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INTRODUCCION 

Abrir un eapacio dentro de l o  cotidiano, de menera - 
que Bate se a ltere y no ae convierta en una rutina, es l o  - 
que e l  aer humano deoaa encontrar cuando bueca cualauier t i  - 
pa de dietraccibn. Para e l l o  "invents" por  as€ d e c i r l o ,  - 
aquello que él conaidera l e  pueda proporcionar, en cuales - 
quiera momentos, un rato de esparcimiento. 

Tan antiguo como e l  hombre, ea e l  espectdnilo pÚbli-.w 

co O privado, de paga o gratuito; Bate ee va modificando de 

acuerdo 8 l o a  gustos, coetumbree 6 atatus social  de quienes 

componen l a  aociedad. Laa diversionee van paeando de genera 

cfán en generacibn, adecuandose a cada una de e l l a s ,  y sur- 

giendo por l o  miemo otraa diferentee, pero s in l l e m r  a de- 

sapare ce r. 

Algo quo no puede negarse, es que i a  popularidad de -S- 
l oa  eepectdculoe oe ve influenciada por e l  nivel  social de 

su concurrencia, ea a lgo  a s í  como una máxima, pues por i o  - 
general eon d a  popularea aquelloa donde el pueblo ea e l  - 
principal eepectador, que los  que tienen a l a s  capae a l tas  

de l a  aociedad como concurrencia. 
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J Kl presente trabajo a i  bien esta dedicado a los es- 

pectáculos durante e l  porf i r iato,  tal vet  dede en e l  a i re  - 
muchos porqués a in  respueata, reopecto a l a  mentalidad de - 
l o s  individuos que acuden al  teatro 6 a la8 corridas de to- 

roa. Ade66s resulta interesante el hecho de que l a  gente de 

l a s  clases bajas, l legan a identificarse plenamente con los 

dramaa teatrales, a a í  como con loa  actores que ve en escena 
J 

Al estudiar los espectáculos públicos se quiere dar-$ 

l e a  un giro distinto, d a  que elaborar una l i a t a  de los ti- 

pos de diversiones existentes, a~ busca encontrar una vin- 

lación entre estos y l o s  acontecimientos sociales. Por ello 

ehunciar una hipdtesis principal no 8e conaiderd pertinente 

razdn por ia cual 88 elaboraron una eerie de cuestionamien- 

toa cuyo conjunto conetituira e l  núcleo en torno al  CUR^ va 

a girar l a  investigación. 

?,Que tipo de diversiones existían en l a  ciudad duran .. 

¿@e características presentaban? 

¿,Be poeible encontrar -1s Nseparaci6n" eocio-económi 
ca de l a  poblacibn trasladada a l a s  diversiones? Es decir - 
espectáculos para r icoe y par% pobres exclueivamente, 

¿Hasta que punto l a  influencia del exterior, francec 

sa y norteamericana, principalmente, detenninó l o s  hábitos 

de d i s t r a c d n  de los capitalinos? 

to  eeos alios? 

Siendo l o s  últimos a f i o ~  del  s i a o  x1X y l a  primera - 
dtcada del  XX, escenario de prorunda agitación po l í t ica  en 

l a  capital y en l a  república ¿Como pudieron i n f l u i r  en es-- 

pectáculoe como e l  teatro, de tandas principalmente, e in- 

cluaive en e l  cinematógrafo que eurgid durante esos años? 
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¿Se r e f l e j o  en las  divereiones los aconteoimientoe & 
eocialea? Y de haber eido a85 ¿Fue posible que eatos contr2 

buyeran de manera indirecta a crear “conciencia” entre e l  - 
grueeo de l a  población? 

De acuerdo a l  tema y en e l  perí6do en e l  cual trans-& 

curre l a  inveetigétción, se hace necesario s ituar  a l  l ec tor  

en el. momento, ea decir,  ae aborda de manera m y  general a; 

WOS de l o s  aspectos interesantes sobre l a  ciudad de M6xl- 

co, principalmente de índole social .  Mda adelante se hace - 
algo similar, con momentos o situaciones ocurridoa en l a  ca 

p i ta i  durante l a  etapa armada de l a  revoiuciód; pero siem - 
pre teniendo en cuenta l a  relación existente entre l oe  es- 

pectAculos y l o s  aconteclmientoa polít icos.  Esto último pue - 
de ser  considerado como l a  hipótesis central del  trabajo ya 

que su eecencié esta presente en toda l a  investigaci6n. 

E l  teatro, pero s in  dedicarnos a hacer un llBtad0 de 

autores y de obras, sino d e  bien tratando de examinar a8 - 
pectos como l a e  condiciones sanitarias, l a  reglamentación - 
de l a s  f‘unciones, l a s  condicionee a las que ee enfrenta e l  

eepectdculo teatral  durante e l  porf i r iato,  BU transformmi- 

bn, entre otros más que se trataran, eerán e l  mícleo del  ee - 
gundo capftulo. Por se r  una parke del ihismo, aunque como a: 

te  deje mucho que deaear, las tan&aa no podían paear desa - 
percibidaa, mdxime que vm a ser l a e  obrae escenificadas en 

l o s  teetros de barriade, l a s  que mejor van a mostrar l a  rea 

lidnd s o c i d .  En base a e l l ae ,  también ae hara referencia a 

l a  mora l  predominante en l a  época; junto con l o s  bai les  y - 
e l  juego confoxmaran e l  tercer tema del  trabajo. 

E l  terna de l a  moral vuelve a reaparecer en l a e  cor r l  



dae de toros primero, y d e s ~ ~ & ~  cuando se aborda e l  tema 

del cimematógrafo. Primeramente l a  f i ea ta  brava ea trntada 

en el cuarto capitulo, de e l l a  se mostraran BUS anteceden - 
tes histdricos en l a  capitai ,  enseguida l a  situación en l a  

que se encuentra durante l o s  primeros afios del  porf i r iato y 

desde luego, e l  f'uror que deeata entre l a  poblacibn cuando 

e s  levantada l a  sancidn qua impide BU celebraclbn dentro de 

l o s  l fmitea de l a  ciuded. 

- 

El quinto capítulo se ocupa del  nacimiento y coneoli 

daci6n del  cinematógrafo, l a  competencia que signif ic6 para 

e l  teatro como especthulo favorito de l a  poblacibn y entre 

l o s  mismos empreearioe de l a  nueve moda. Desde que nació, - 
fbe una diversión que poiariz6 l a  atencibn del  público, de- 

satando con e l l o  reacciones E favor y en contra. De manera 

muy breve se tratara de 61 wando alcanm su edad adulta, - 
en plena revoiucibn. 

Finalmente e l  dltimo capitulo tiene como teme, princ; 

pal e l  euge deportivo, como eepectBculo y como practica co- 

& entre l a  poblacibn. Es notable ver como en un corto lag 
so de tiempo hay un incremento en l a  af ic idn por todo tipo 

de disciplinas deportivas. Continúa e l  capítulo con l o  que 

se considera e l  espectáculo más pranae del  mundo: e l  circo, 

n i  duda cabe que a s i  sea. 

El punto final l o  constituye una dietraccibn que em 

de l o  más comiln, donde poco importa l a  clase social a l a  - 
cual se pertenezca; pues l o s  paseos a l o s  parques pdblicos, 

pera escuchar n l a s  bandae de d s i c a ,  costumbre que a h  88 

mantiene en l a s  ciudadee y Dueblos de provincia, a i ae  pue- 

blos perif6ricos para dieifrutcar de SUB festejos  anuales 6 - 



simplemente para descansar, claro que en esto último aludi- 
moa aolanente a l a  clase pudiente. A pie, en tranvía o en - 
carruaje, me veían deaf i lar  como en una procesibn, cada f i n  

de Bemana a l o s  capitalinos m b o  a San Angel, Santa Anita, 

'Plalpani 6 Coyoacdn. 

Para terminar debernoa hacer mencidn de l a s  fuentes - $ 
empleadae durante l a  inveetigeci6n. La totalidad de l o s  do- 

cumentos uti l izados fberon localizadoe en e l  Archivo Histb- 

r ico  del ex-Ayuntamiento de l a  ciudad de México, en los  ra- 

moa: Gobierno del Distr ito,  Diversiones Públicas, T e a t ~ p  9 
Cornejo Superior del  Dietrito. Debemos mencionar que en e l  

ramo de divereionea pdblicas ee halla dividido en.e;alloe, - 
b i l l a res  y pelota; juegos y toros. + 

4 

No eabemos s i  en al& otro archivo existan fuentes 

similares, puesto que no l o s  investigamos. 

Para cornpiementar l a  infonaacibn, que ea m y  r i c a  y 

abundante en e l  mencionado archivo, e l  cual ademds contiene 

muchisima infonnacidn acerca de aepectoe diversoe de la cn- 

pi ta l ,  recurrimos a l a  hemerografía. Por cual se trabajo en 

e l  acervo hemero&fico que ee loca l iea  en l a  Hemeroteca - 
del Archivo k n e r a i  de l a  Naclbni todo l o  anterior tuvo co- 

mo corolario e l  empleo ,de una a-ndante bibliografía proce- 
$ente de l a  bib l ioteca de l a  UAM-Ietapalap~, henuel Orozco 

Y h r r a  y Aifoneo Cae0 del Museo Nacional de Antropología e 

Hie toria. 
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1. EL NACIIIIIENTO DEL PORFIRIATO 

Acaudillando una revuelta para impedir que Lerdo de 

Te jada se reel ig iera como presidente, e l  General Por f i r io  

Dfaz finalmente vi6 coronadoa sua d a  caros anhelos. Se con - 
v i r t i d  en Presidente de l a  República. Anteriormente 

hecho un par de intentos para acceder a loa  círculoa p o l i t i  

cos, y p o r  ende, a l a  primera magistratura por l a  v ia  de e l  

triunfo electoral .  En ambas había eido derrotado. En l a  p r l  

mern ocasión ae enfrentó a un rlvai. formidable: Don Benito 

Judrez; quien para var ia r  ae había hecho ree leg i r  varias ve 

ces, teniendo como justif icaci6n l a  situación pol ft ica por 

l a  que atravesaba e l  psie.  

habla 

Después de su derrota en l a e  urnas, e l  general Día2 

tom6 l a e  armas y, llevdndo como bandera e l  plan de l a  Noria 

deeafid a l  gobierno de l a  república. Acumulando derrotas en 

forma continuada, e l  triunfo de i a e  fuerzas juaríatas pare- 

ce inminente; pero en 8808 momentos a Juárez se l e  ocurre - 
morirse, su euceaor, Lerdo de Te jada, no tiene e l  mismo pe- 

eo pol ft ico de Don Benito, y eso l o  l l e va r í a  más tarde a l a  

derrota ante D ~ z .  Mediante e l  plan de Wxtepec Dan P o r f i  - 
rio volv id  a rebelarae contra e l  gobierno, en el momento en 
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el cual Lerdo de Tejaaa busca l a  reeieccibn; su tr iunfo lo 
l l e vd  a ocupar l a  capi ta l  en noviembre de 1876, convirtikn- 

doae en presidente provieional de l a  revifblica en febrero - 
de 1877; en mayo de ese mimo año fue e l ec to  presidente d e  

l o s  Estados ünidoa Mexicanos para el período 1877-185'0. 

A par t i r  de ese nialmento, se quedd en e l  poder cwrRn- 

t e  un buen rato; se apoderd de l a  presidencia como s i  este 

fuera e l  justo premio a sua hazañas guerreras durante l a  in  - 
temrencidn Franceea y l a  guerra de Reforma, enteriormente, 

6 fuera la esperada recompensa por haber obtenido l a  rendi- 

cidn de l a  capital ,  s i n  ocuparla, en tanto Judrex no l leya-  

ra y Be conv ir t iera  en l a  e s t r e l l a  del  emectácuio. 

Pero los tiempo8 habían cambiado y Dfaz y l a  pres i  - 
dencia se vo lv ieron inseparables;  olam mente coneintiá en ce - 
deraela a su compadre Manuel Gonzdlez. Luego pesaron t r e s  - 
décadas para que Don Po r f i r i o  sa l i e ra  de T a l a c i o  Nacional, 

no voluntariamente por c ier to .  
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1. 1 LA CIUDAD DE M&XICO 

La ciudad de Uéxico, geogdf icmente,  ae l o c a l i d  en 

e l  va l l e  del  mismo nombre; aunque propiamente dicho no se 

trata de un va l le  sino de ulls cuenca "( . ..)que se encuentra 

comprendida entre 108 psraleloe 15' 31' 18** y 20' 09' 12" - 
de lat i tud norte y entre l a s  meridianos 98" 30' 52" de 10- 

@tu& oeste de Greenwich, y cuenta con una superficie ( to  - 
ta l )  de 9 560 km21t1. Rodeadn de sierrae, limita al norte - 
con l a  Be Tesontlalpan, Tepoteotlan y Pachuca: a l  8ur 88 ef! 

nientra l a  s ierra  del  AjueCO y de Chichinautein; ai  oriente 

limita con l a  s ierra  nevada, en donde dsetacan l o s  volcano6 

Popocatdpetl e Iataccfhuatl, que dominan toda e l  área; por 

dltimo hacía e l  poniente, estan las aierraa de la6 emcee, 
Monte Aito y ffionts Bajo. 

La cuenca no cuenta oon una ealida natural, be ha l l a  

cerrada dobiao, poeiblemente, a erupciones voicdnicas ocur- 

riüae en e l  período terciar io ;  por l o  tanto, l oa  ríos de l a  

kgdalena,  de l a  Piedad, ReiaediO8 y Cuautitlán "(...)que e! 

1 Atlas Hiatbrico de l a  Ciudad de M6xic0, DDF/COLMEX/PW, 

México 1088, faca. 2, pag. 19 
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curren desde l a s  partes a l tas  de dichas s ierras  desawan en 

l a  l lanura lacuetre dando lugar  a una aerie de ciénegae"*. 

Desde l a  época prehiap$nioa, las inundaciones que sufre l a  

capital durante l a  temporada de l l uv l a s  han constitufdc un 

verdadero problema; problema que parece resuelto a par t i r  - 
de l o a  añoe de 1967 a 1975, cuando se conatruyá el eistera 

prof'undo de drenaje y e l  entubamiento a s í  como l a  condur -: 

cidn a r t i f i c i a l  de l o s  r íos  de l a  Piedad, MegdRlena.... 

El clima en general es templado con l l u v h s  en e l  ve 
rano. Antes de l a  l legada de l o s  españolea, l a s  laderas de 

l a s  montañas estaban cubiertas de boaquee y "las laderas i n  - 
t e m e  eran zonae agrícolas de elevade fertilidad*#'. Pero - 
l a  constante depredacibn, iniciaaa desde e l  momento en que 

Cornene6 ha ser habitada l a  zona, y acelerada a par t i r  de l a  

l legada de l o s  espafíolea, ha hecho que l a  ecoloKfa haya 3u- 

f r ido  una constante degrad~ci6n. 

Esto se aprecia en l o s  a l tos  indices de contamina -- 
ción actuales, agravado6 por l a  forma de 1~ cuenca, que ac- 

túa como o l l a  de preeibn, impidiendo que los vientos se l l e  - 
ven l a a  partículas contaminantea, reteniéndolas. 

2 Ibfd 

3 Gibeon Charles. Loa aztecas bajo e l  dominio español, 

s i g l o  w1, México, 1967, pa& 5 
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1. 2.. IIA CIrTDAD PORFTHIS'PA 

Con P o r f i r i o  Diaz en e l  poder, Be inauppro l o  que se 

ha dado en llamar l a  "pax por f i r fs ta" ,  o sea, l a  época de - 
mucha administracidn y poca po l í t i ca ,  del  pan y e l  d o .  Se 

acabaron l a s  revueltas por e l  poder y e l  país entro en una 
etapa de desarrol lo  econdmico s in  precedentes. E3. gobierno 

de  Díaz abrid 1 ~ s  puertas a l  capi ta l  extranjero, principal- 

mente esta8ounidense, y Bate l l e g ó  a raudales a l  país, d i r i  - 
giendoee hacía toaos aquellos rubros de l a  economía sucepti 

bles de producir ganancias a corto p l ~ z o ,  t a l e s  como l a s  cg 

municacjonee, f e r rocar r i l es ,  l a  explotación de l a s  minas y 

l a  extracción de petrbieo. Todo e l  enorme progreso que se - 
alcanzd durante éste período, se debid en gran medida a l a  

expansidn que tuvo la construcción y perfeccionamiento de - 
les redes de ccmuriicacibn. 

' O ( .  . . ) las v ías  de comunicación r 8 p i d m  son l a  base - 
de l a  proeperidad en las naciones. Unir el centro de produs 

c ión con e l  centro d e  conHuIIIo, crear nuevos mercados, acor- 

ter la distanc ie  que penosmente recorre la transacción mer 

cent i l  s in  f e r rocar r i l es ,  s i p i f i c a  nada venos que haber im 

plantado en un peís e l  mecanismo de au progreso económico" 4 

4 Immrcial .  el.. v iernee 23 de julio de 1897, NO 400 
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Aparte de l o s  ferroaarriies, se mejor6 e l  servicio - 
de correo, l o s  telegrafos, el telafbno, que se comen56 a - 
insttaiar a f inales  del  porf i r iato *(,.,)con cuotfle para l o s  

usuarios bestante a i tas :  cinco pesoia mensuales por teléfono 

particular ordinario, se i s  p o r  aparato comercial o suburba- 

no, y ocho por particular privadon5. 

Aaf como también l a  inetalacibn de l a  l uz  eléctrica 

en l a  oapitai; a partir de 1880 se instalaron “( . . . ) los p r i  

meros focoe eiéctricoe (que) alternaron en e l  alumbrado pú- 

bl ico de l a  ciudad con l o e  últfmoe hachonee de acote en las 

bnrriada8 pobms g l a  iiuminacián a base de gaa hidldgeno, 

trementina y gasolina en l a s  demás colonias“ . 6 

DQ loa primeros cuatrocientoe focoe que se ocuparon 

para iluminar l a  ciudad “(...)cuarenta de e l l o s  fueron colo 

cados en e l  zdcalo y en l a s  cal lea de Plateros, San Francis 

co y Corpue Chrieti (Avenida Jubrez)”‘. Algunos añoe más - 
tarde, para 1888, ya se habían euetituido treecientae luces 

de nafta y trementina, con que d n  ae iluminaba 18 capital 

por bombillae eldctricae de Edieon. 

En 106 últimos afIos del porf i r iato,  

“ ( . . . ) l a  ciudad de Mdxico ya podía considerarse una 

de las mejor alumbradas de América, 

5 Gondlez  NavalTo, Moiees. E l  porf i r iato:  l a  vida eocial 

Hermee, Mdxico, 1957, pag. 694 (Historia Mode: 

na de México). 

contaba con 360 focoe - 

6 Vargas iüartínec, übaldo. La ciudad de México 1325-1960, 

México, 1961, peg. 135  

7 ibfd.  pag. 134 
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de 2 000 bujías;  630 de 1 200 h j í a s ;  125 l hp a r a a  incande- 

centea de !50 bujías y 14 de 35; a d e d e  l o s  monumentos y pa- 

seo8 principales tenían BU alumbrado especial.11 . a 

De esta manera ' * p c i a s  a comunicaciones y transpor- 

tee los  múltiples pedaeoe urbanos de l a  república se ponen 

en contacto en asamblea permanente**'. El ferrocarr i l  10-6 

abaratar l os  costos de trahsportaci6n, tanto de materíae 

primas como de pereonas; lo him5 de t a l  manera, que l a  per2 

fe r ia ,  antes prácticamente inacceeible por l a  f a l t a  de me- 

dios adecuados de transporte, comenz6 a volverse una exten- 

sidn del entorno de l a  ciudad. 

9 

Ya desde 1857 se había instalado un aietema de trans 

porte urbano, a base de tranvías de tracción animal. y de va 
por. La competencia que Be inicid a par t i r  del  porf i r iato,  

hi26 que ios**tranvías de mulitas**, poco a poco f'ueran aien- 

do desplazados por 108 tranvías eléctricos,  más rápidos y 

c6modos. Inaugurados en 1900 "en medio de entusiastas vfto- 

res de admiracibn, recorrieron l a  distancia de Indianil la a 

Chapultepec en s iete minutoe, y de éste último lugar a Ta- 
baya en se i s  J O  . 

El nuevo transporte pronto comenzb a causar trastor- 

nos, no sólo en l a  vial idad, constituían un peligro latente 

para loa peatones, a diar io  también lo eran para l o s  usua- 

8 I b í d  pag. 135 

9 Historia General de hl6xic0, COLICEX, Pidxico, 1986, 
235 

10 González. Op. C i t . ,  pag. 655 . 



- rios, pues se& quejai  de l a  prensa "nuestro tranvfa pasa 

repleto de genixs, no 6610 en eu inter ior  sino en ma plata 

formas ( . . . ) s e  cree que basta pagar e l  importe del pasaje 

para tener derecho de causar molestias a l a s  eeríoras ( y  de 

&E umeirios)*ll. Igualmente, las famoeae y ahora románti- 

cae calandrias, que durante l a  época de l luv íae  eran una 

verdadera calamiaad. La competencia que aignificaron l o s  - 
prineroa taxis, que cobraban .SO centavos por dejada, pron- 
to l a e  Aie do jando en e l  olvido. 

..l.ll_._̂ . . .. . . . d.+ 
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1. 4. INMIGRACION, Dl3MOGFtAFrA Y UR3ANíSMO 

En e l  desarrollo eaonbmico de date periodo, l e  inml- 

grecibn no deeempeño un papel importante en l a  economía del 

pais, Iniciada en l a  eegunda mitad del  a l g l o  x1X con l a  "ex 

puleidn8* de grandee contingente8 Be eumpeoe y orientaiee; 

l a  inmigracibn ee orient6 en CN mayor parte hacía los Eeta- 

dos Unidoe y a Sudamérioa, en mayor o menor m e d i h .  

En Kdxico, loa  corifeos del  gobierno atr ia i ían  e l  be 

j o  desarrollo de alguna8 zonae, e l  norte y el sureste del  - 
paie, a l a  f a l t a  de poblacidn en 880s lugares. Para eolucio - 
nar &te problema, se plnnteaban dos opciones: d e n t a r  l a  - 
llegada de lnmlgrantes 6 procurar l a  reproduccibn de l a  po- 
blacldn ya existente . 

Optaron p o r  l a  primer eoiucibn, l a  im igrac idn  ex - 
tranjens. &tee del progrsmo de l a s  nacionee y cuyo ejemplo 

d e  olaro estaba en l o s  Estados Unidoe, pale que debía su - 
extraordinario deearrollo a loa  Inmigrantee. Luego entonces 

Flbxico, para alcanear meta8 económica8 eimilaree, debería - 
alentar sin reservae, l a  l legada e l  pase de estos elementos 

portadores de l  progreso. 
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Efectivamente ssf l o  intentaron. El gobierno .se im? 

eo l a  tRrea Be atraer  l a  inmigración a nuestro p ~ í s ,  parR - 
l ograr lo  contaba ya con una buena red de coriiunic:iciorics,por 

l o  que ee tomaron medidas t a l e s  como: costear los pow j e r ;  - 

de todos aquellos que quisieran establecerse en t 'éxico,  nrc 

porcionarles t i e r rae  compradas a particulares o del  estado, 

aei como l o s  impiementoe neceearios para trabajarlas. La - 
idda era que con 108 inmigmntee l l egara  también e l  cap i ta l  

necesario para i n v e r t i r  en el campo 6 en otros aspectos, - 
aei como una nueva tecnología y sobretodo, uno mano dr obra 

ca l  i f  icada . 
Pero l oa  eef'uerzos o f i c i a l e s  fracasaron. Unicnwente 

y financiadas por particulares, lograron estableceme r<lw- 
nas colonias de extranjero8 en Puebla, Chihuahua y I ich(a - 
can, y alguno8 otro8 lugaree. El fracaso bien puede o t r i  - 
buirse a causae como l a  f a l t a  de ac i im~tac idn  en reeiones - 
ta le8  como l a  costa, 6 también a que continuRba existiendo 

una enorme maea de mano de obra no ca l i f i ceda  y R que ''no 

hay extranjero que pueda sust i tu i r  a l  indio, tan c i o c i l ,  t p n  

laborioso, tan sufrido y sobre todo frugal ( .  . . > ' I  
1 2  . 

Interiormente tuvo máe éx l t o  la emigración h ic í e  les 

regiones despobladas de l  ~ ~ f . 8 ,  e-stablecidndose l a s  colonias 

mi l i ta res  en e l  norte, corno un medio pnra e v i t a r  18s conti- 

mas depredaoionee de l o s  apaches R los li,pares colonizedoe 

Fer0 aún aquí, el hecho de que no ex i s t i e ra  una rniffracitri - 
masiva a estos IlJgares, debe a t r ibr i r ee  8 10e elevados í n d i  

ces 6e mortalidad, in f ent i1  principalmente; con todo, el - 

12 el Imparcial, 8 de octubre de 1807, num. 388 
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pais experimento un crecimiento demogdfico notable. 

$1 aumento de l a  poblacibn contribuy6 a que l a  expan - 
sidra de l a  ciudad ae hiciese mAe aceleraclac conforme está  - 
avanicd "(;..)absorve sonar, nira les ,  f o d n d o o e  fracciona -- 
mientos en antigua0 haciendas y r a n c h o ~ ~ ~ ~ .  Siempre girando 
en "(...)torno a estaciones o vías de ferrooarr i í ,  t a b a  cg 

mot l a  colonia Morelos o de l a  bolsa a loo  lado8 del  ferro- 

carril de cintura(. . .), l a  law y Valle G6mee en l o s  alrede 

dores de l a  estaci6n del fer rocarr i l  Hidalgo, Sta. Julia a 

loa  lado0 de l a  vía del fer rocarr i l  nncionel "mexicano* . 14  

La nueva red da comunioacionea a l  inter ior  de l a  ca- 

p i ta l  y que unía l a  ciudad con l a  per i fer ia  inmediata, de- 

mando que 88 abrieran nueva8 cal les  y avenidas, y ee eunpli$ 

1yu2 otrae. Númerosos edi f ic ios  pdblicos y rel igioeoo fueron 

demolidos con Bete objeto. Aigunoe conventos Aieron deet+ 

doe a nuevoa aeentamientoa, l a  colonia Querrero 08 eatable- 

ci6 en terrenos de l  ex-oonvento de San Fernando; l o  mismo - 
que l a  Ufaz de Lebn, que tuvo BU origen en l a  huerta del ex 

convento del Cannén. 

Los contraetes en l a  capital eran facfirnente w r c e p  

t ib les .  Mientras l a s  aoloniaa populares carecían de l o s  

servicios d a  indiepeneablee; l o e  fraccionamientoa y colo- 

13 Alejandra Moreno Toacano (ooord). Ciudad de México ' 'e3 
sayo de conatnícci6n de UM historiaw, INAH, 

~ é x i c o  1978, pag. 191 

14  Ibfd pag. 194 
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niae como 18 J d r e z ,  la Roma. 6 l a  colonia Cuauhtdmoc, conta - 
ban con 

drenaje, ato., haciendo manifieata l a  desigual diatribuci6n 

de l a  riqueea. por primera ve5 en l a  hietoria  ee comenzaron 

a fundrr estableohiontot!I exclusivos p a r a  l a s  clases adine- 

rada. 

ca l les  pavimentadas, agua potsble, lu5 eléctrica, 

Esto ocurr id  en e1 momento en e l  cual la ciudiid empe - 
e6 a aqmncharsei ai mismo tiempo, la estratificacidn de l a  

sociedad ae hi26 patente adn d a ,  por l o s  lugares de rea i  - 
dencia. Mientras l a  clase adinerada 88 eetableci6 en e l  ce: 

tro de l a  oiudad, 108 grupos de menores ingreeoe, l a  mayor 

parte de l a  poblacidn, fiaron doeplazadoe gradualmente y - 
obligados, practioamente, a ocupar l ae  áreas perifericae. 

Al mismo tiempo, y grrr0-8 a is proiiferaci6n de nue - 
vse profeeiones  llamada^ l ibrea ,  ae provocb I * ( .  . .)un aumen- 

tode l o e  ingresos de un grupo creciente de l a  población y - 
de eu poder adquisitivo(. . . )J5, Surgieron entoncee l o s  eec 

toms medioe de l a  poblaoibn, que se localizaron en colo -- 
nlae como l a  San Rafael 6 Santa Marfa l a  Ribera. A e l l o  con - 
tribuyd también e l  surgimiento de1 eieteians bancario con l a  

fundaci6n del Flanco Nacional de M&xioo, en junio de 1884. 

La eepnraoibn eocial  de lae claaee que tanto 68  bu^- 

e l  ad a l o  largo de l a  Colonia ee lo& consolidar durante 

porf i r iato.  

wObreroa, artesanos, gendamea, empleados menores, - 
vivfan con m a  abundantea fsraiiias en veoindades de l a  Mer- 

ced, l a  Pelmn, lor Angeloe, I8 Candelaria de 108 Patoe y - 
15 Ibid pa& 196 
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3ue habitantes tenían prohibido en- 

vas de l a  ciudad, donde habitaba l a  

gente "bonita", que viajaba y %e educaba en París, vest ía  - 
se& l a  moda imperante en %ropa, disfrutaba de l ae  tempo- 

radas de Opera y tenía R au servicio exclusivos restaurnnts 

Oomo e1 Tivo l i  del B i e e o  6 el Pet i t  Vereaillea. 

inclusive hay un anécdota a l  respecto, ee& 01 Cual 

Don Por f i r io  prohibid l a  entrada a l a  ciudad ueando huara - 
ohee. 

E l  pueblo fozmaba l a  parte d e  miserable de l a  80 - 
ciedad por f i r ieta ,  trabajaba en jornadas prolongadas ganan- 

do apenas para mal comer t o r t i l l a s ,  f r i j o l se  y chiles, asf  

oomo para m a l  vestir .  La carne rara vez formaba perte de BU 

diota, mando l o  hacían esta era de dudoaa procedencia; mu- 

chas veces era de aniiaelee muertos en l a  v fa  dblioa. 

Ellos no eran educados en Francia. La moda imperante 

era un caledn de manta y una camisa de l a  miems te la ,  pues 

"(...)deeprender un pantal6n de lana de un jo rna i  de .35 - 
centavos diar ios  (término medio del  jornsi en l a  r e d b l i c a )  

equivaldría a rea l i za r  l a  hazafia b ib l íca  de atacar "el mundo 

de l a  nadan1'. Habfa otros, conooidos como los O M a ~ d O s ,  

quienes sdiamante dieimulabnn CJU desnudes bajo una m t a ,  - 
"(...) (exhibiéndose) en l o s  puntos d e  c6ntricoe y aon.our- 

16 Eenftee Fernando. Historia de l a  ciudad de Mirico, 

-vat, ~16xioo 1986, pa&. 83 

17 e l  Jmpercial, 16 de julio de 11397, n u m .  303 
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ridos de l a  poblaci6n, (estableciendo) comercio de palabra 

y de artíauloe de primera nomaidad con l a  gente decente y 

acaba por codearse con ellaw1'. Estos eran l o s  léperoa, los 

vago8 de l a e  clases bajas, pueeto que e l  término vago, es  - 
aplioa'ble a l o s  miembros de l a s  otras claeee, a s í  se entien - 
de mando l a  prenaa habla de gente ein o f io io ,  que vive a - 
expeneae de loe  demás. 

La carencia de agua potable era el origen de muchas 

enfennedadee getro intest ina les ,  a e80 debemoe agregar l a  - 
fa l ta  de aseo personal, debido a l a  fsilta de agua corriente 

en l a a  casas. Diariamente se veían deambular por l a s  cRllee 

a hombree, mujerea y niños de l a s  clames pobree, cubierto8 

de mugre y de piojoe.  

p3. W o  se convirtiá en pr iv i leg io  de l a s  clases ad& 

neradao, "hasta bien avanzado e1 pori i r iato,  l a  ciudad de - 
~ 6 x 1 ~ 0  vivía inundada y sedienta, ( . . .)haata principios del 

e i g l o  X l X  l a  capital que recibía  un promedio de ochenta li- 

tros de agua por habitante, aumento en1904 a doscientos - 
cuarenta y ouatm l i t r o e ( .  . .)*19. Eete problema 88 solucio- 

ba en parte durante 1s eetaci6n de l luv ias ,  entonces e l  ni- 

ve l  del lago de Texcoco se elevaba, y e l  agua abundaba en - 
tal cantidad, que l a  ciudad se inundaba. 

DemaC[uarla conet i tuh otro problema, debido a que - 
que "e l  s i e t o ~  de atar jere ee imperfecto y loa  deenívelee 

18 fbfd 

19 Gondles Nnvarro, tdoises. Poblaoibn Y eociedad en MBxi- 
co (1300-1970), UNAM, M ~ X ~ C O  1974, p a g a  253 
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se notan entre e l l a s  hacen que e l  agua no arrastre todas - 
l a s  mattrias8@20. Contribuyendo eficamnente a l a  pro l i fera  - 
ci6n de roedoree y a l  amontoairmiento de basura, conaiguien- 

do con e l l o  que e l  t i f o  eiguiera cobrando "víctimas entre - 
l a  clase pobre de l a  poblaci6n que vive nambo a San Ldzaro 

y l a  

La mala alimentaoión del grueso de l a  poblacibn era 

también cauea de l a  inoubaoidn de enfermedades como l a  fie- 
bre tifoidea, " la  aiimentacibn en ~ 6 x i c o  es  en extremo miee 

rable. Aquí no6 morimos de hambre: apenas s i  l a  sexta parte 

de loa  habitantee de l a  república come pan y una marta pa: 

te come f r i jo in22.  

Había otrae  opinionee como l a  del  doctor Lug0 Hidai- 

go, quien pensaba que l a  propagación de enfermedadee ta les  

como l a  eecarlatina 6 e l  earampibn, se debía a que l a  remo- 

cidn del terreno por algunas obraa, se combinaba con l a  fa& 

t a  de higiene en "(...)lac moradas de l o a  obreroe(...) es08 

inmeneoe patios de vecindad, en l o s  que l a  incuria y e l  - 
abandono reinan eo~mranamsnte*~'. *e  no aon otra coea que 

"( . . . ) lugares fetídoa y oscuros (habitados por) eeie a veif- 

te personae apiñadao en un cuarto redondo, una 861a le t r ina  

(llamada e l  común) para treecientoe o quinientos pobladorea 

(generalmente)" . 24 

20 Iniparciai 29 de marso de 1898 

21 Ibíd 1 5  de febrero 

22 LmpflrdaL 3 2  de agosto de 1897 

23 Ib íd 1 de noviembre 

24 Benftet Op. C i t .  pag. 83 
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Y i s t o  ee un eepectácmio que "(... )encaja poco en - 
una ciudad que cm permite e l  l u j o  de uear e l  teléfono y 

alumbrarse por l a  noche con lue  eldotrica" . 
-- 

25 

A pesar de todo, apenas Iniciado e l  a ig io  XX se pu - 
eieron en funcionamiento l a e  obras de denagüe de l a  ciudaü 

que constaban Qe un canal de 47.5 km de l a r g o ,  y e l  túnel - 
Tequinquiac de 10 km; despuds de pueatan en operacidn l a  ca 

p i ta l  siguió inundadose. 

La ampliacibn de l  Area urbana fue acompañada de un - 
notable incremento demogrclfico "de 1884 a 1900 ae registro 

un aumento de 68 O00 habitante6 y de 1900 a 1910 (. . . )se o: 

eervd un aumento de 103 360 pobladores"26. Respecto del es- 

pacio urbano, &ate inici6 clu expansidn hacía el mrponiente 

y poniente, ''81 sector norte tasbión 88 desarrolla v queda 

la  c i u b d  unida a l o a  municipios de Aeoapotzalco y Guadalu- 

pe 

A i  Bur y a i  flumete, e l  desarrollo e8 casi  impercep- 

t i b l e ,  en un lapso de 50 años, l a  superficie que en1858 e8 

de 8.5 km2, ee eunplia en un 4.7 $ y para 1910 tiene un área 

de 40.5 km'. También e l  creoimiento demográfico aumentd 

un 2.3$, de 200 O00 habitantes paea a 471 pobladores, e l  

censo de 1895, por ejemplo, indhaba un tota l  de 339 935 
bitantee; aumento provocado tanto por l a  migraci6n como por 

en 
- 

25 2 de noviembre Loc. C i t .  

26 IbíQ 30 de noviembre Be 1889 

27 Moreno Toecano Op. C i t .  pag. 191 
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e l  crecimiento natural.  

Sf bien e l  fndice demográfico es  elevado, l o  es tam - 
bien el de mortaltded, pues l l egan  a morir hasta 300 pereo- 

me) en una e6ia semana por divereae cauiae. Ehiferawdadee co - 
mo l a  diarrea y l a  enteritiis, son l a s  principales causas de 

la8 defunciones, en e l  mee de noviembre de 1889, por ejem - 
p l o  causaron un total  de 63 muertes; siguiendoles l a  newno- 

d a  con 2:; bronquítla aguda con 26; gaetroenterttie con 19 
y l a  c irrosie  del higado con 12 ,  etc. 

En l o a  aiios de 1891 a 1895 moría un promedio de 56 - 
personas de cada m i l ,  mientras que l o s  nacimientos no sic- 

ean siquiera la c i f r a  de 34 por cada m i l .  La mayoría de l e a  

muertes infanti lee ocur rhn  entro l o s  miembroe de l a s  c la  - 
BBB bajaa, cuyoa cuidados médico8 y alimenticios eran defi- 

cientes. 

"Justo Sierra l o  ha dicho: nuestro problema social  - 
es un problema de inetruccidn y de nutricibn; que nuestro - 
pueblo aprenda a l e e r  y que coma carne y ee habra dado e l  - 
gran paeo en favor de una claso que se arrastra penoeamente 

a l o  largo del  eepacioao camino abierto al progreso nacio - 
m1" . 28 
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Wonmover e interesar es la prime- 

r a  condici6n que debe acompa??ar e 

todas la8 grandee obras que se - ' 

l levan a escena. La luchn y e l  - 
conflicto de l a5  grandes pasiones, 

l a  eencillerl y l a  naturalidad en 

l a  expresión de l o s  afectos, le - 
pintura f i e l  de los cerdcteres hez 

ta  e l  grado de imprimirles e l  se - 
110 de l a  individual idad". 

Patria,  l a .  mayo 8 1881 

2. ELTEATRO 

Reflejo de l o  cotiüiano, eepejo de l a  sociedrid, son 

algunos de lo0 cai i f icat ivoe que pueden de f in i r  a l  espectá- 

culo teatral .  No puede se r  de otra forma, pues '*el teatro 

eurge en l a  histor ia  como una neceeidad del  ser  humano p o r  

re-preaentar i a e  cosa8 de l a  forma parte de la so- 

ciedad e l  eacritor cuyas obras son trasladae a l o s  escena - 
rioe,  por l o  tanto busca imprimir a BUS piezas, con l a  me- 

jor nitidez posible, gran parte de sue sentimientos, de su 

modo particular de ver  l a  vida-y e l  mundo que l e  rodea. 

Es capaz de darle vida propia, a cada uno de sus pes 

sonajea, de manera que e l  espectador no pueda precisar en - 

29 Asar Hdctor. Como acercaree a i  teatro, PRrV/sLP 

M6xic0, 1988, pag. 7 



I*(. . .)donde se in ic ia  l a  representsci6a teetrs l  y donde con - 
ciuye i o  venladeramente v i P i a O ~ 3 ~ .  Logrando que se ident i i i  - 
que con todos o con alguno de e l l o s  en particular. 

E l  teatro ea  vieto en aquelloe tiempos, como una "ma 

nora de identificacibn entra l o s  deipoeeidoe, quienes se - 
ven a e i  mismos representados en l a s  piecas teatrales ( .  . .P 
a cuyoe escenarios eon llevadae l o  mimo que l a  riqueea, e l  

lujo, las kienaa maneras de l a  eociedad; e l  hambre, l a  mice 
r i a ,  e l  dolor y l a e  deeventuras de l a s  clases d e  humildes. 

Aunque, e l  bien l a  primero Be ajeno a l o 0  desposaidoe, l o  - 
segundo no es tempoco de ninguna manera exclueivo de e l loe ,  

algunas cosae, claro eeta I@( ... )por que t a l  parece que l a  - 
siargura y e l  despecho, l a  injust ic ia  y e l  odio eon cosae - 
universales a i a e  que nadie oecapaJ2. EB p o r  e l l o  que e1 - 
eepectadorl lora cuando el actor 10 hace y, e l  bete es ca - 
pat de reir, e l  eepectador olvida momntaneamente m e  mise- 

ría8 y r i e  con 41. 

- 

Porque *a l o e  teatroe acude l a  gente para vocee y - 
eentirse expresada, ref le jada,  observada y q u i d s  atendid2 3 
Y esto debido a 

*( . . .)que cuando nosotros acudimos ai teatro quere - 
moe encontrar a l l f  nuestra imagen, eaperemoe recuperarnos (I 

noeotroe mimo., pero no en tento que somoe pobree, uds o - 

30 íb fd  

31 Valadbs, Joe6 C. El porfiricuao. Hietoria de un régimen 

"el crecimiento", UaAM, Mdxico 1577, p8g. 44 

32 Ibsd 

33 Asar C i t .  QBK: .  9 
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monea bel loe o más o senos Jovener), sino que intentamos re- 

cuporrrnos en tanto que actuamos, trabajamos o nos encontre - 
moo con dificultades y, sobre todo, porque 8ornos hombres - 
que tienen unas reglas que eon establecidas a travee de l as  

acciones* . 34 

El teatro que ae repreeenta en l o a  año8 de l  por f i r i a  - 
to, or) my  diferente del que 60 l lovaba a eacena apenas a l -  

gunos añoe~ antea. Digamos que a l  igual que otraa diversio - 
nom, como l a s  carrema Be caballos (Vide Infra ) ,  propias de 

l a  á l i t o ,  e1 teatro h o e  manifiesto el progreso que e l  p a í s  

comentaba a experimentar. Son años on l o s  cuales hay un eu- 

g. on l a  c o ~ t r u c c i 6 n  da teatros, a cuyos escenarios l l egan  

d o  trae año, varias cornpatiire tertraües y de Opera proce - 
dontea do1 e x t m j e r o .  

34 W v a t  Ricarü. El teatro “como texto, como eapectácultl 

Wonteainos, Espaffa 1983, pag. 25 



- 30 

2. 1. ALGO DE HISTORIA 

Despu6a de los ani l tert ro i  griogor,  que son los pri- 

meros antecedente. formalee que dol espect6culo se tienen, 

áste ee voivid hasta cierto punto ambulante; "iniolaimente, 

el teatro apareoe en l a  eocledad como una forma expl íc ita  y 

ritual de manifestar lo8  sentimientos religiOsOa"35j carác- 

ter  que no se pierde, puee durante e l  s i a o  de oro esp8flol 

e l  espectáculo, que tiene oomo parte principal una comedia, 

interoala durante l a  reprosentacibn, HentremesesH donde se 

r i d i m l i e a  a personajes de l a  v ide  red. 

Loa %ntremesee" tienen %u origen en 108 auto8 sac- 

mentales que datan del  siglo XYI, precisamente durante l o s  

años de l a  Contra-Reforma. 

Loa teatroe aon ambulantes puae no cuentan con un - 
edi f ic io  permanente a l a  manera como los COPOC~IIO~I  en l a  a2 

tuaiidad, e l  eecenario e8 montado en l a  placa principal Be 

d g Ú n  pueblo 6 oiudad, y una vet terminada l a  representa -- 
cibn, l a t e  se deemonta y se traslada IB o t r o  lugar. Las cal- 

35 Aear Op. C i t .  pag. 7 
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le0 principaiee también hacen l a s  vece8 de eacenario en oca 

aionee; a s  cnmas e l r v e n l o  mimo que de muros laterales  y 

paiooe, BUE ventanas eon uti l izadas como t a l ;  al fondo se - 
levanta e l  escenario. Obviamente no hay techo, solamente Be 

tiende una l o n a  entra l o 0  edifi&s, y a i  l l e g a  a l l over  e l  

eapootAculo tiene que eueprrderme. 

Para completar e l  pfntoreeco cuadro, se colocan unos 

banoos ei centro que eon habilitados como butacas; come no 

hay derecho de apartado, ni axpendedores de boletos, mucho 

me no^ quien controle l a  entrada, aquelloe que l legan temp- 

no pueden ver  e1 amgactA,culo sentados, los que no, deben - 
confowarso oon ver  is representación de pie .  

126659 





2. 2.  AS1 E U  ..... EN EL PGRPIRIA'N) 

El aspecto de l o a  teatros durante e l  porfir iato,  no 

había cambiado mucho, aunque ahora ya habfa edif ioíoe p o q  

nentee para albergar a i  eepect&culo. Junto a el l08 coexie - 
tían loa  "jaOaloneao8, levantadoe durante l a  Temporada de To 
dos Santos (Vide in f r a :  LAS TANDAS), o*( ..,) (aunque) no f ' u ~  
ron, n i  pudieron iiamarae jamáa teatroe(.  . . ) ~ 3 ~ .  A ei ioe - 
acudían a divertirse l a s  clases populares, y l a  gente adine - 
rada que acostumbraba disfrutar de l a  buena música. 

La única diferencia entre ambos: jacaiones y "tea'-- 

tros" provisionales, era e l  eepectáculo que ofracian y l a  - 
clase de eapectadons que aouden a e l l o s ;  puee * ( . . . ) l a  ma- 

y o r  parte de e l los  eran unae sucias barracas Incomodas a ig 
segurae( . . .)I* que: 37 

"1.- mbarazan e l  u80 f ib l ico  (de l a  plaea) 

"2.- Preeentan peligros contra l a s  buena8 costumbrae 

Y e l  mantenimiento del  6rden plb l ico  y 

36 Olavarría y Ferrari ,  Enrique de. Resefia hietdrica del  

t e a t r o  en M4xíc0, ' P o d a ,  MBxico 1961, pag. 

201 5 
37 Ib fd  
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*3.- Dan ocasidn a sinieatroe por l a  aglomeracidn de 

concurrencia y devilidad y impresicibn ( s i c )  con que se es- 

tablecen" 38 

Con l a  aparicidn de l a a  tandas se desata una compe - 
tencia entre loo  eepectbaíloe t e a t r a l e s  cultos (%era y eé- 
nero dramdtico) y e l  así l l ~ c l o  "teatro be barriada". Las 

tanda8 lograron poco a poco que l o e  teatros que albergaban 

al espectdculo eerio, 88 comnearaa a ver  desiertoe. Y es - 
que l a  gente "( . . . )de buen gusto,  que sabiendo no ha de vex 

ae satisfecha, me ahrre tranquilamente en eu caeaJ9. Pero 
adede ,  como veremos ads adelente, había otra razbn. 

Ante e l  regocijo de mucha gente, el teatro de barr ia  - 
da comen56 a irer combatido p o r  e1 ayuntamiento y especial - 
mente por l os  "científicos", con el objeto de depurar e l  - 
gueto de l a  gente; me& su punto de vieta, éste t i p o  de es 

pectllcuio hacía que l a  cultura del pueblo retrocediera. 

* '  

Entoncee em tuvo l a  idea be .crear un teatro que lle- 
vara a loo  barrios de l a  ciudad S n  espectáculo culto ai - 
que no asiet fan por carencia de fondos o por  l a  prostitu -- 
cián del gumto c w e a b  por el gdnero ch ic~ "~ ' .  Lo que 88 n- 

ceiritabar p ~ e s ,  em sembrar cierto. gomenee de educacidn y 

morai entre eats gente ypongaaos-el arte dramático d s  a la 

38 AHA. Divrrsionee pdblicae, leg. 802, exp. 641 s/f 

39 Olavarría Op. C i t .  pag. 1753 

40 Reyes de l a  h c a ,  &io. Cien año0 de teatro en México 

(1810-1910). SEP/70*a, México 1072, 

pag. 142 
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mano del pueblo. Demosle, no art istas  cdlebree, no e s t r e b -  

l a a  del  escenario, eino compaRíae modestas que l e  den a pa- 

ladear un poco de arte( . . ) * v 4 I .  En tal forma, em find6 e l  - 
"Ateneo Literar io  Mexicano", nombrándoee preiidento honora- 

rio a Justo Sierra. El objetivo era e l  de seleccionar una - 
cornpailía teatral  para que montara obras que COnCribuyertin a 
moralizar ai pueblo y a l e  j a r lo  "( . . )del llamado g6nero chi - 
C O ,  que parece haberse eneefioreada de loa teatroe, puesto - 
que se ha infi ltrado en todos 108 barrios, en todas l a s  c l g  

aes e o c i a ~ e a l a ~ ~ .  

La compn3ía elegida f i e  l a  de V i r g i n i a  Pbbregae" y 

se l e  subvenciono con l e  cantidad de $1 088 peaos mensualea 

*'( ...) obedeciendo a l  f i n  tan perseguido, de impuiser e l  ar- 

te nacional, a i a  vez que crear  un espectáculo digno de i a  

educación que l a s  autoridades desean para e l  pueblo "43. 

Fer0 aquí en date punto mrgieron voces que discrepa 

ron con l o  que los  moralistas deseaban; puee "el pueblo, - 
anante de satisfacer aue deiseos, y desatento a todo l o  be - 
d a ,  no abandona e l  género chico n i  l a a  corridas de toroe, 

n i  l oa  espectáculos en que encuentra verdadera distracci6~1, 

s in importarle nada que en e l l o s  no vaya a rec i b i r  una lec- 

c i h  de r n o r a l ~ ~ ~ .  P o r  eeta raedn tan simple, s i  " ( . . . ) e e  - 

41 

42 

43  

4 4  

"el teatro popular", e l  Imparcial, martes 22 de abril 
de 1902, num. 2041 

íb íd  

" l a  subvencidn Virginia fibregas", e l  Tiempo, viernes 

1 6  de enero de 1903, nun. 5781 

"el teatro y l a  moralL" Op. C i t . #  25 de junio do 1932 
nu. 2105 
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borran de l  c i r t e i  l oa  dramae pasionalee, 10s de trama burda 

pero efectista,  que eon ioe  máe gustados del  espectador PO- 

CO culto*45; el público simplemente no a s i s t i r i a  a l  teatro. 

Y e  que todos eaben: 

"(...)que e1 público amamte be l a  tanda, el que acu- 

de a saborear l o a  chistes verdee de l a s  obre8 de género chi 
co, no ea e l  rntemo que l l ena  e l  teatro Hidalgo, formado en 

BU mayoría p o r  familias de clase media, de obreros mediana- 

mente educados y amantes de diversiones honestas .46. 

EY por e l l o  que muchos ae mostraron partidarios de - 
que l a  aubvencidn f ieee otorgada, de manera irbnica, claro 

esta, a l  teatro Principal y a eua empresariae l a s  señoras - 
ñíoriones, porque en cae0 contrario ''(...)el ayuntamiento pa - 
gará una pensión de m i l  pesos menmalea para diez o veinte 

personas que ya tienen bastante probada BU virtud con e l  he 

cho de ir a pagar p o r  eecuchar eernones, se instruyan más y 
más en sus obiigacionea aorítles "47. 

La crueada sigui0 8u camino. El teatro Rivapalacio - 
tambidn 88 suni6 a e l l a .  Sue emvreaarioe decidieron repalar 

eemanariamente tresoientaa entrada8 a l ae  fdbricas y aran - 
des ta l l e res ,  para que eatae &eren repartidas entre l o s  - 
obreroe, más cumplidos y eatos pudieran a s i s t i r  con su femi- 

lia a i  teatro. 

45 Ibfd 

46 Itbid 

47 Ibfd 
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Otros industriales celebraron un convenio pera emi - 
tlr abanoe, mediante e l l o s  y un mddico pago, no específica- 

ban cuanto, l oa  duefloa de algunos teatroe se comprometían a 

aceptar grupos de trabajadores, en l a  tarde y por l a  noche, 

ofreciéndoles eepectdculoe que l o e  mantuvieeen alejados de 

l a s  te bernas . 
El proyecto d e l  Ateneo Mexicano era obtener una sub- 

vencidn por parte del  gobierno, pero éste nunca la otorgo, 

e l  pmyecto Aie cayendo en e l  olvido. 
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2. 3. ¿Y LAS FTGURAS? 

En cierta forma había un% c r i s i e  de figuras de renom - 
bre que lograsen abarrotar loe  teetroe. Apenas iniciad0 e l  

porf'iriato, l a  eocietlad se ve conmocionada por la noticia - 
que da l a  prenaa, acerca de l a  muerte de Awe16 Peralta, - 
'@e1 ruieeñor mexicano", quien a sua 38 anos ve truncfidn BU 

exitosa carrera víctima Be l a  f iebre amarilla, muere en fina- 
zatlán en agosto de 1803. 

Cada año desfilaban por l o s  teatros de l a  capital ,  - 
compañfas de dpera y de t e a t r o  "hablado" procedentes del  ex 
tranjero, l a s  cuales no siempre tenfan e l  éxito esperado, - 
pero a h  a d ,  a l o  largo del año l o s  principalee teatros - 
Acogían a alguna comp&ía t ea tmi  u operietica, l imese  de 

María Guerrero, de M i m í  Aguglia,- de Ermette Novel.li, de Es- 

peranma I r i s ,  etc. 

Y s in embargo, e l l o  no garantieaba que pudiese sost? 

nerebe una gra.n temporada mortando d l 0  obras de Ilaparato@*, 

como se oonocía a l a s  piezas con gran rnonteje escénico; Be- 

te tipo de pieeas preaentaba una daflcultad, más de orden - 
eoonómico que escenográfico. Economfoamente e l l o  era insos- 
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tenible, porque el número de asistentes muchas veces " ( . . . I  
no proporciona todavía recursos suficientes par i  montir una 

gran obro en escena, t a l  como en e l  extranjero se presenti%' 

condicibn indispensable para e l l o ,  era e1 contar, desde luz 

go, con un flujo constante de población flotante, l o  cual - 
no ocurrfa para l a  capital ;  además, l o  aristocracia era un 

obstáculo más, pues " o  no gusta de l  arte o no guste de gas- 

t a r  m u  dineron4? Y esto en conjunto, permite explicar ii - 
situación que prevalecfa, pues l a  clase media no podía p o r  

s i  sola,  aoatener éste tipo de especthulos.  

Al ser  e l  teatro un negocio como cusilquier otro, l o s  

empresarios no pod fan hacer lldesemboloos cuantiosos s in  te- 

ner en perspectiva una uti l idad proporcionada a l o s  riesgos 

que corre (n)~*~ ' ;  y que l e s  garantizase recuperar qu -ver - 
si6n en un momento dado. 

A pesar de todo, hubo un año que f i e  muy importante 

para l a  vida teatral  mexicana, nos referimos a l  año de 1887 

En l a s  últimas oemanas de 1886, se anuncib que l a  célebre - 
cantante Adelina Patt i ,  ofrecería cuatro conciertos en l o  - 
capital .  La noticia desde luego que tuvo up0 agradable aco- 

gida, a h  y cuando días antes loa  capit8linos habían eido - 
estafados por un pseudo representante de l a  cantante. 

Se abrib pues un abono para loo cuatro conciertosi - 
en l o s  palcos y plateas primeros a $240. 00; en palcos y - 
48 *'&porque no se montan grandes obras?, e l  Imparcill, 19 

de octubre de 1889 
49 *teatros*', e l  Tiempo, 25 de JUaio de 1909, num. 8593 

50 ¿porque no se montan.. . .? Op. C i t .  
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platea8 aegundoa $160. 00: en palooa terceros $120. 00; pa; 
coa de galer ía  i)40.00; luneta8 y balcones a30. 00; etc. le 

entrada general para cada uno do lo0  cuatro concierto8 f u e  

de $2. Ot3. 

La noche de BU d e b t ,  e l  31 de diciembre de 1886, l o  

más granado de l a  sociedad mexicana 88 d i6  c i ta  en el tea - 
tro Naaional *en e l  palco prssidencial l a  primera dama del  

país (se encontraba) acompaPIada por l a s  esposfis de l o s  m i  - 
n f ~ t r o s " * ~ .  No es neceaario decir  que l a  Patt i  tuvo &xi- 

t o  en lo0 cuatro conciertos que o f ~ e c i b .  

Y aún no se e x t i n a h  por completo la f iebre produci 

da por l e  v i s i t a  de Adelinti Peitti cuando 'I( ...) l a  empresa 

de Henry E. Abbey y Maurice Grau, ponía en circulación ( un 

abono) con e l  titulo de Vue l t a  al hrundo de Sarah HernharSg 

Procedente de eudamdrica l a  "divina SRrah", como se 

l e  conocía l legaba para actuar en M6xico. A pesar de que en 

e l  repertorio de l a  ac t r i z  d m d f i c a  d a  célebre del momen- 

to figuraba BU magistral interpretacidn a " l a  Dama de l a s  - 
Cameliasn, no pudo alcanear e l  éxito obtenido por l a  Patt i  

apenas unos dfaca antes. 

Durante l a e  diez f bc ionee  que ofreci6, e l  teatro Na 

cional ae vi6 semivacío; 8610 fie "( . .)comprendide y admi- 

rada por los inteligentes y aplaudida con n o r  - 
aquellos que tuvieron l a  fortuna de a s i s t i r .  

- 

51 Reyee de l a  üaea Op. C i t .  pag. 117 

52 Olavarría Op. C i t .  t e l l ,  pag. 1181 

53 Ibfd. 
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3. 4.  L A  SANIDAD Y LAS  XEJGHAS 

:1 igual que en l o s  otroe aspectos de l a  vida coti  - 
diana, l a s  diversiones deberían mostrar e l  grado avanzado - 
de progreso que México había alcaniado. La instalacibn de 

l a  lue eléctr ica en l a  capital,  hre una de l a s  mejoras que 

se comenzaron a introducir en l o s  teatros de l a  oludad. En 
marzo de 1B98 se inaugurb e l  alumbrado eléctr ico del  teatro 

Hidalgo, consistente en c u a t r o  foco8 de arco y 225 bombil - 
l a s .  E l  1 4  de agosto de ese mismo M o ,  se instalb e l  a lum - 
brado del  teatro Principal, con 303 lbparata; poeteriormen- 

te se l e  aumentaron 197 más. Igualmente l a  empresa mexicana 

de gas y l uz  e léctr ica,  también se encara0 de iluminar e l  - 
teatro Arbeu con 136 ldniparae. 

De e s t n  manera se evitaba a l a  concurrencia, tener - 
que soportar R l o  l a rgo  de l a  hrncibn, e l  o lo r  desagradable 

expedido por  l a s  lámpara6 de aceite, l a s  cuales ademáa cone 

tituían un permanente peligro de incendio, dado e l  t ipo  de 

material que prevaiecia en la construccibn de l o s  teatros. 

Respecto a 1 ~ s  condi.ciones sanitarias prevalecientes 

en l o s  teatros, estas eran en verdad deplorables. Para me jc 
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rar laa  en l o  posible, e1 ayuntamiento comenzd a enunciar - 
múltiples diepocisionea. Con e l l o  se buscaba, principalmen- 

te ,  proporcionar comodidad a l o a  concurrentes; para v i g i l s r  

e l  cabal cumplimiento de la. norma, continuAmente se l l e -  

vaban a cabo inapecciones en lo8 edi f ic ios ,  para constatar 

su estado sanitario y eeguridad. 

A l  ser  l a  sanidad l a  principal preocupaci6n, l o s  ins 

pectoree ponían especial atencidn atencidn en ella. En el - 
teatro Arbeu loe  informes decian cosa8 como l a  siguiente: 

"loa inodoros y mingitorioa me enauentran en completo esta- 
do de abandono, escasos de agua y mal aseados *54. Similar 

aspecto se podía encontrar en e l  teatro María Guerrero don- 

de "108 excueadoe y mingitorios carecen de agua para su la- 

vado, faltanao a uno de e l l o s  l a  inetaici6n correepondiente 

l a s  tame se encuentran rotas y ein revestimiento lmpermea- 
55 ble los muros del  mingitorio" . 

En e l  teatro Principal l a  situacidn no variaba, wun- 

que **(...)para diriaarilar l o s  malos oloree que se desprenden 

de l o s  diferente@ gsbinc,tes de excusadoe y mingitorioa, wr- 

rojan en e a t o i  grandes cantidades de creolina al extremo de 

encharcar con e ~ a  substancia dichos d ep a r t ement~e * * ~~ .  Oca - 
sionando con e l l o  que la8 damas.se ensuciaran BUS largos - 
veetidoi, cuando 88 veían en l a  necesidad de hacer uso de - 
loa  mimos. 

54 AHA. Gobierno del  Distr ito,  leg .  1383, exp. 142 ,  f. 2 

55 Ib íd  exp. 111, f. 3 

56 AHA. Op. C i t . ,  leg .  1384, exp. 182, f. 2 

126639  
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Inclusive e l  teatro Nacional preeentaba graves condi - 
cienes de inahlubridad, empezando por  l o s  excueadoa, sin - 
agua suficiente pam su aeeo, en e l  piso in fe r io r  del foro 

88 encontrnban acumulados l o b o ,  piedras y escombroe; y en - 
laa bodegpe de u t i l e r i a  l lenas de basura. 

Las condiciones de sanidad se veían agravadne por - 
l oa  continuos aobrempos que ee hacfan en l a s  loorilidadee 

superiorea de loa teatroe, pues no había a i r e  acondicionado 

y l o s  olores deeagradablee Be l o e  ~ X O U B A ~ O L ) ,  se oombinaban 

con e l  humo procedente de l o a  c igar r l i l oe  de l o a  f'unadores; 

hábito que f i e  objeto de prohibición por parte del  ayunta - 
miento para erradicarlo, y para que t a l  medida no p e r d i e r a  

vigencia 8% pedía. 

"Recuerdese e l a s  empreaae teatraiea la obligaoión - 
que tienen de v i g i l a r ,  por medio de BUS empleadoe, e l  cum - 
plimiento de l a  d i epoc i e ih  reglamentaria qu prohibe se fu- 
me en l o s  teatros. Prevéngaseles f i j e n  cartelee vieib les  en 

todas l a s  dependencias de l o s  teatroe, en que me recuerde - 
eea prohibición, y adviertaeelee que cualquiera infraccidn 

que a dste reepecto ae cometa, en e l  eecenario o en sua de- 

pendenCiaB, se castiqard debidamente, Imponiendo a dichas - 
empresns l a  multa que correaponda" . 57 

Unicmente se podh  M a r  en los salones de descenso 

de loa tentroe. Como esto constitufa un peligro permanente 

de incendio, e l  ayuntamiento ordeno : 

57 AHA. D iv~rs ionee  Pdblicas, leg .  806, exp. 1164, a/f 
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02a Se ordenara principalmente l a  colocacidn de te- 

lones de asbesto que puedan f b c i o n a r  con faci l idad. 

n3a 

"4* 

Se cuidara de que en cads teatro haya un doble 

sietema de alumbrado e l h t r i o o .  

Cada empreoa eOtableCer8 un sistema metddico de 

sal ida de oada una de l a s  localidades, y l a  policía,  en ca- 
4.58 . da caso particular, ouidara de l a  ejecución de éste. . 

Además, e l  eacehario debería estar conetzuído de ma- 

t e r i a l  incomhstible, ya ftreee de mampostería o cemento ar- 

mado; l a s  puertas qu. comunicaran a l  escenario con otras de 

pendenciae, deberían se r  euetituídae por cortina8 corredi - 
zae de f i e r ro ;  o puertas de madera pero forradas de asbes- 

t o  6 lámina de f ierro.  

Otra eituacidn que 89 reglaientó por  coneiderarla an - 
tihigiénica,  fue e1 u60 del sombrero en e l  interior de l o s  

teatros durante l e s  fbnciones "( . . .)desde hace largo tiempo 

viene protestando e1 pdblico contra l a  coetumbre adoptada - 
por l a s  erafa. de perPianecer con e l  sombrero pueeto durante 

l a  repreoentacibn(. . M6xime cuando eatos forman parte 

de l o s  monumentales emtiloa que l a  moda ha Impuesto. Coatum 

bre que a d a  de ser desagradable, 8e bastante molesta para 

l o s  d e d e  aeietentee que concurren a divertiree,  ya que Hel  

eepectador a quien 3.0 cabe en suerte quedar colocado tráa 

de alguna sofíora, deja  de eerlo por l o  menos del  espectácu- 

lo, puei, a1 eomblvro l o  impide cgsi  completamente dirigir - 

58 n loe  teatros en México", e l  Imparcial, viernes 1 de 

enero de 1904, num. 2660 

59 AHA. Piveraionecr, leg, 809, exp. 1054 s/f 
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l a  mirada hacía e l  foro( . . . )*060,Viéndoee en l a  dieyuntiva - 
de apreciar l a  representación de l a  obra *el sombrero de l a  

dams* 6 mover l a  cabeza 

e l  cuello para ver fragmentos de l o  que paea en e l  escena - 
rio. 

para un lado y para otro, es t i ra r  

Por supuesto que l a s  diecU8iO~m3 no se dejan esperar 

en e l  interior de l o s  teatros, no todos son capacee de so- 

portar tan molesta situación. Tfil  parece que l a s  autorida - 
des no ae dan cuenta de l a  s i t u ac i h .  E l  Cabildo l l e ga  in- 
clusive e afirmar '*(...)que no es de la incumbencia de l a e  

autoridades meterse con 106 tocadora femeninosn61. A l  respec - 
t o  un Hegiaor ae pregunta acerca de l a  belleea de l a  ciudad 

y s i  se trataba de e l l a ,  no deberían quitaree los adornos - 
de l a  misma. 

Con a i re  de reeignacibn, l a  prensa eecribía a l  re8 - 
pecto entonces "se.jloras y eeñoritas seguid con los  sombre - 
roa que tanto 08 hermosean y a#yacian; coadyubad a l  embelle 

cimiento de l a  metropoli . Las reiteradas protestae f i e  - 
ron logrendo, aunque a medias, que algunas *0(...)8efioras y 

señoritas s in neceeidad de orden alguna se (quitaran) su - 

"62 

sombrero al comenzar e l  espectáculo(. .. P63. 
Pero desgraciadamente no $odas aceptaban eepontánea- 

neamente, aún y cuando muchae de e l l a8  habían, en alguna - 

60 Ibfd 

61 "broma8 del día",  e l  imparcial, 8 de febrero de 1901 

num. 1602 

62 Ib íd  

63 AHA. Leg. 009, exp. 1054 
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ooasibn, paeado m i o s  momentos, a i  tocarlee l o ( .  . .)en suerte 
tener delante a otra adepta de l a  fatal y molesta mod8 

Ai ayuntatiento no l e  queao más remedio que d i r ig i r  una c i r  - 
cular a l a e  empresas de teafro., mediante l a  cual, ee l e s  - 
ordenaba hacer del  conooimiento público que “toda persona - 
que ocupaae una localidad de luneta debed permanecer des% 

bierta durante la Ptincibn* . 

,if34 

65 

64 ibfd 

65 Ibsd 
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2. 5. UN NUEVO SIGLO Y UN NUEVO TEATRO 

fil comienzo del  siglo XX en l a  capital no podía ser 
mejor ejemplificado: l a  demoiicidn del  teatro Nacional y l a  

inauguraci6n del  teatro Reratchiento. Entre uno y otro '#hay 

una oculta aiiieibn a l a  época, a l  paso de un s ig lo  a l  otro 

EL ingeniero Delpierre ve en l a  deeaparicidn del teatro Na- 

cional, l a  iínica manera de hacer posible l a  prolongacidn de 

l a  actual avenida Cinco de Mayo haata l a  alameda. 

66 

Así, e l  eraxi coliseo ve transcurrir sobre m escena- 

rio una dltima temporada de dpera a cargo de l a  compaflia de 

"Fernando Dfaz de lendoza y María Guerrero que estrenaron - 
entonces "Cyrano de Bergerac" de Roatand y repueieron " la  - 
Verdad Sospechosao1 de ñufe de Alarcdn entre otras p iems  ,,6? 

En octubre de ese miemo año, 1901, es cnntada sobre 

e l  eacenario del  Nacional nAidan, Interpretada por IAuisa La 

rraje y Eduardo L u j h .  Después e l  gobierno l o  comprb, junto 

con otras propiedades que l e  circundaban y procedió a BU d e  

66 Kagaña Eequivel, Antonio. ñreve hietoria del teatro 

mexicano, Andrea, M6xico 1958, pag. 95 
67 Ibfd 
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molici6n, "todo Mdxico lament6 con positiva pena l a  aeetruc - 
ci6n cien y cien veces profanado 

por eepectáouloi indignos de é l ,  pero otrea cien y cien 

enalteoido por l o s  más cultos y magistrales que puedan 

darse(. . .)*I 

de aquel templo de arte, 

68 

A cambio de e l l o ,  e l  gobierno prometid conatruir un 

teatro sin iguai en América lat ina,  haciendo l a  Dromesa de 

terminarlo en lo0 siguientee apios e inaugurarlo dentro del 

marco de l o s  festejos  p o r  e1 primer centenario de l a  inde - 
pendencia. Pero l a  promesa que86 incumplida. s610 muchos - 
moo  deepuis, en l a  déoada de lo6  treinta, pudo terminaras 

e l  m e v o  teatro nacional; e l  remaltado todos l o  conocemos, 

l a  bombonera de Bella6 Artes. 

Meses después de comenzada l a  demoiicibn, toch en - 
suerte a l a  a c t r i t  eapafiola María h e r r e r o ,  eatar en preseg 

cia  de l o e  deepojos del  otrora teatro Nacional, y según -- 
cuenta @lavarr ía ,  no pudo menos que l l o r a r  y lamentfirse, a l  

observar l o e  muros derniídoe, que se habían llevado l a s  glo - 
rise de todoe aquello6 art ietae que en algún momento de su 

exletencis habh cobijado. 

Y no e610 e l l a  "el curioso traneeúnte que estoe días 

aventura BUB paaos por el antiguo y lóbrego callejdn de Be- 

tlemitae, puede diefrutar  de un espectAculo de mina y deeo 

laci6nN6'. Amontonados estan loa  escombros, vigas, tablas, 

fragmento. de parodeo, del  eeoenario por e l  cual deofilaron 

innumerables art is tas  "alii  Ir Albany, aquella incomparable 

68 Olnvarrfa Op. Cit. pag, 2035, t. 1 V  

69 "el teatro Llroional*l, 12 de febrero de 1501, m. 1606 
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Deedémone suspiro l a  canci6n del sauce con arrobadora te=- 
ra 81 70 . 

18A l l í  he eollozado l a  Ristori,  l a  Civi l i ,  emas lllllsae 

de l a  tragedia; ha cruzado l a  Sarah en todo e l  eeplen- 

dor de au magnífico talento y ha eonreido, reina del *8chicn 

aquella i r ree iet ib le  Juana llading, que a l  lado de Coquelin, 

prodimba l a s  galas del arte en nueetra escenan. 

"ALlf gorgueo nuestra Angela & mi t a ,  nuestro mise -  

nor  mexicano, l a  que hacía retemblar e l  teatro con aplausos 

eneordecedoree y dominaba a BU auditorio con caecadas de 

perlas que vibraban, como cantan l o e  poetas que vibran l o s  

eco6 de l o s  angeles". 

" A l l í  hemos saboreado l a s  galas de l a  escen8 espaflo- 

l a  representados por José Valero, por Vico, por ATJOm, loa  

maestroe del buen decir; por SalvaBora Cairon, por María 

Ribau, por Antoñita contrerae, por Luisa meado, por María 

Guerrero, la6 actrices de d s  nota en e l  espléndido teatro 

tie Lope de 

Por  e l l o  y por algunae otrae c o e a ~ ,  dice e l  columnia 

ta, "en estas noches de c1e.m luna, eB fama que algunos ham 
brea de ednd proyecta y duros eepolones, van a l l o r a r  eobre 

l o s  escombros del teatro, como Jeremías sobre l a s   ina as de 

J e r u e ~ ~ l e m ~ * ~ * .  

Con e l  teatro Nacional se terminó una época, e l  ei - 
g l o  XiX; cuando 8e inaugura e l  teatro Riva Palacio, también 

70 Ibgd 

n Ib id 

72 Ibid 



se da inici6 a un nuevo siglo.  

'I( . . .)ubicado en e l  d m r o  1 2  de l a s  cal les  de Ayun- 

tamiento, aproximadamente a l a  altura donde hoy get6 l a  80- 

taci6n radiodihisora XEW, ( . . . ) e l  teatro Riva Palacio era - 
una construccibn de madera, en e l  centro de aquel corral ro  

deado de viviendas cuyas cocinae despedían humo y chis?as? 

Su inauguracidn tuvo lugar  e l 1 7  de septiembre de 1900, con 

l a  puesta en eecena de la ópera "ALida". 

En eeta primera década del  s i @ o  XX, f i e  inaugurado 

tambíen e l  teatro Lír ico,  e l  10 de agoeto de 1907; en el - 
cuadro de actores de la compa3ía que tuvo e BU cargo l a  p r i  - 
mer hinción figuraban l o s  primeros actores Joe6 Vico  y F. - 
Ortega de Quintana, a s í  como l a  primera cctr ia  María Die%. 

El teatro co16n fie abierto en estos años, un 9 de - 
Junio de 1909, ubicado sobre l a  ca l le  de e l  colegio de n i  - 
Íiaa I 

*La facharia, Be eet i lo  plateresco, es de agradable - 
aspecto. 

"E1 pbrtico, e s t i l o  renacimiento, e6 amplio, cómodo 

y reune condiciones que l o  hacen superior a l  de l o s  otros - 
edi f ic ios  de éste dnero ,  con que cuenta l a  ciudod". 

"La sala  es amplia, BU dimetro  mayor mide dieciséis  

metros y catorce a 1  menor". 

"Loa camerinoe para los  art is tas  tienen todas l a s  cg 

modidadee, entre e l l a s  baño, tocador, eta.". 

"La sa la  de espect&culos tiene patio, catorce pla -- 
teas, igual  número de paicos primeros y de segundoe y gale- 

73 MaMa Op. C i t . ,  pag. 96 
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ría". 
"Hay también salones para artietae, provistos de to- 

dos l o s  elementos de confort y comodidad". 

"Tiene capacidad e l  ioca i  para 2 mil personas"74. 

E l  teatro coldn f i e  inaugurado con l a  eacenificaci6n 

de l a  dpera *°Cannen*', cuya interpretacidn corrid a cargo de 

l a  soprano Elena Pons, l a  eefiora Bresaonier, quien cant6 l a  

"Micaela*, e l  tenor G o i r i  a "Don José" y e l  barítono señor 

Francde e l  papel de nEecamilla". 

Con e l  nuevo s ig lo  se instrumentaron algunas innova- 

ciones y Be reafirmaron otrae, buscando enriquecer l a s  p e z  

tos en eecena; tretando de l l e v a r  a l  teatro más allá de io8 
poaibles límites que e l  eecenario por si 9610, pudiese cona - 
t l t u l r  "el teatro ( . , . ) e6  un hecho natural del  ente humano, 

derivado de su propia condici6n mlmétioa, de su propia capa 

cided de re-presentar y re-produir imall;enesm'l5. Por l o  mis- 

mo, al actuar no se esta d s  que expandiendo a i  eer fiumano, 

manifestando, digamosio aeí ,  partea ocultas del mismo, am - 
pliando e l  horizonte mental del individuo, pero sin eeparar 

l o  físicamente de un todo único. 

meron entonces necesarias regiae para delimitar el 
desenmefío de 10s aotorea sobre el escenario, no restríngien 

dole, sino enseñandole l a  mejor manera de repreeentar 8u pa 

pel, de enriquecerlo; en otrae palabras. de fundime en uno 

~ 6 1 0 ,  personaje y actor, de combinar ficci6n y realidad. 

74 Tiempo, e l .  sabado 1 2  de junio de 1909, num. 858~ 

75 Aear Dp. Cit., pae. 50 
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Al reapecto, fueron importantes l a e  nuevaa t4cnicas 

que para actuar, instrument6 e l  actor eepaiol Leopoldo Ru - 
r6n; primeramente, antes que otra coea, eobre e l  escenario 

"(...)nada de adomanee, de gr itos  y exageraciones, sino na- 

turalidad absoluta(. . Sobre e l  proscenio debería ha- 

ber e610 personajes. contribuyó de manera efectiva, e l  he- 

cho de que me prohibiera que durante l a s  f'uncionee teatra - 
l ee ,  l o s  actores interrumpieran m trabajo para dedicar BU 

actuacidn a i a a  autoridadem, f'uncionarioa o particulares. 

Loa actore%, p o r  l o  tanto, debían olvidnrae por corn- 

pleto dol d b l i c o  y "(. . .)lSoaitarme a v i v i r  su personaje , - 
iaiagimndo eiempre l a  famosa "marta pared@177. Ademds en eu 

oompafiía ee prohibían los didlogos con el público, que tan- 

tos y tan frecuentea eechdaloe originaban, especialmente - 
en l os  teatroe de tandas; otra medida que ae obeervaba, te- 

nía que ver  con l a  intempci6n  en el deaarrollo de l a  obra 

para agradecer l o s  aplaueoa del d b l i o o ,  cuando aippna esce 

na les gustaba sobremanera. 

Con respecto a l a  innovacibn en escena, esta hFtbia - 
comenzado a implementarae desde e l  eig lo  pasado, en la obra 

"la Vuelta a l  Mundo" que eo mprosentrba en e l  teatro Arbeu 

"Podfa verse una gruta l l ena  de aerpientee, e l  mar - 
embraveoido sobre el que f lotaba un enorme barco, y l o  que 

era el m h  grande mceeo, mnoa viato en teatro alguno en - 
México: v ietse de ia l interna mágica muy aumentadas y p r o  - 
YeCtadaS aobm un teldn bl611Oo"~~.  Esta fie l a  primer ape- 

76 Reyee Op. C i t . ,  pag. 104 

77 Ibad 

78 Ibíd pag. 103 

1 2 6 6 5 9  



tación que, e l  todavía incipiente cinematbgrafo, h i d  ai - 
teatro, y más tarde acabarla con l a  hegemonía que date d l t i  

mo e j s rc la  en e l  gusto de l a  gente. 

LR electricidad no adlo sirvid para iluminar l a s  ca- 

l l e s ,  despertando a una ciudad hasta entonces donnida, .ha- 

cienüo m6s agradable l a  vida de los noctémbuloe; en e l  mo- 

mento en que e l  f luido comenzd a instalarse en io6 teatroe, 

con~titi iyb una novedad intereeante, pues no 8610 tuvo como 

objetivo iluminarloa, BU influencia e impacto se aprecio dc 

rante e l  debut de l a  bai larina Loie Fuller en e l  teatro Na- 

c ional . 
#'ni realidad l a  a r t i s ta  que entre notas y aplausos, 

ha desfi lado por e l  proscenio del  Nacional, reai iea una la- 

bor escdnica harto plaueible, BU popularizado bai ls,  con - 
nuevoa atractivos por e l l a  ejecutados, 81.19 movimientoe a&- 

l es ,  BUS elegantes actitudee, 8u habilidad extrema, ameri - 
tan e l  aplauso; pero, en verdad, que no explican e l  Capri - 
cho del público que se atropella y repaga boletos a - 
puertas del teatro, p o r  entrar. 

das del programa. 

"Llamea e l  primero y Be contempla azul purísimo e l  - 
segundo, en l e s  más que distintas,  múltiples evolucionee, - 
que, auxiliada por l o a  efectos de l a  luz eléctrica,  rea l i za  

"la ~erpentina@*~ ' .  

l as  

"Fuego y c ie lo  fueron anoche l a s  partes d e  aplaudi- 

79 #@debut de Loie Fuller en e l  Nacional", e l  Imparcial, 
15 de enero de 1897 
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i9ebiendo aer e l  teatro un 

lugar de moralidad y un medio 

eduoativo para d i r i g i r  l o s  - 
sentimientoe humanos hacía e l  

mejoramiento de lee coatum -- 
brea", 

AHA. Diversiones. 

3. LA MORALS EL TEATRO DE TANDAS Y ALGO iñÁS. 

Teniendo oomo mkimai e l  orden y e l  progreso en e l  - 
eeno de l a  sociedad, las tandas a i  igual que l a s  C O r r i d R 8  - 
de toros (Vide Infra), f ieron combatidaa por l o a  modernos - 
inquisidorea del porfir iato;  contrariamente B la educacidn 

que .e pretendía implantar entre e l  gnieeo de l a  poblacibn, 

se ooneideraba que l a s  tandas l a  llevaban por los cminoa - 
de l a  inmoralidsd y l a  pornografía, de cuya propa-cidn -- 
eran culpables l o 8  empresarios quienes l levaron '*( . . . )a  -- 
nuestros teatros e l  espectáculo ruin y antiestético w e  en 

otros días 8610 podía preeentarae en l o s  jacalonee(. . . ) 080, 

Los jacalones como ya se vi4 en l íneas  anteriorea, - 
88 levantaban en e l  aha10 citadino, coetumbre que databa - 
de l o e  tiempoe de l a  Colonia; eetoe jacalonea servínn para 

dos cosas: a fear  e l  centro de l a  ciudad y eervir  de refugio 

para l o a  "hijos de l a  tanda", como llamaba Luie G. [Jrbina - 
"(.*.) ( a  l a  gent.) de mal gusto o que carece de paladar 

tietico(  . . *)**l. 
80 üiavarría üp. C i t . ,  pag. 1476, t. 111 

81 Ib íd  pa& 1753 
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"La grandeza, l a  estabil idad e inestabilidad Bocia - 
l ea ,  e l  grado de decadenoia y desencanto, de evolucián O de 

estancamiento, se conoce en un país mediante l qe  obra8 que 

en l o s  teatros atraen a loa habitantes de eee p a í ~ ~ * ~ .  En - 
iJ6xico durante e l  por f i r i s to  primero, y l a  etapa rovoluclo- 

naria demuda, e l  teatro de revista fue e l  encargado de re- 

fleja.r l a  situacidn po l í t i ca  prevaleciente en l a  ciudad en 

e808 maas. 

"Porque -extrafia contradiccibn- no exiete en n i n e  

na parte, n i  en ningún momento un teatro de l a  revolucián. 

Pero exiete en todas partee y en todoe momentos, antes de - 
l a  revolución misma, un teetro revolucionario, precursor, - 
animador de l a s  grandes transfonnacionea politicRe y socia- 

l e s 1 + 8 3 .  

E l  género chico no podia, y no pudo, npartarse de - 
SUB orígenes, nacid del  teatro f r í vo lo  español, es decir de 

l a s  zprzuelas, sainetee y revistas dedicadas, en BU mayor - 
parte, a ceneurar acremente a l  gobierno espaílol; e l  voudevi 

lie frnncds también tuvo un papel importante con l o s  didlo- 

gos y situaciones picantes de BUS piezas, amboe dieron vida 

a l  genero chico en México. 

- 

Una combinaci6n de ambo6 conatituyé e l  teatro de tag 

dee, donde i o  d a  etractivo para la concurrencia eran l a e  - 
bailarinas y l a s  t ip les ,  quienee enhindadas en eugerentes - 

82 Azar Op. C i t . ,  pa&. 8-9 

63 M R r h  y Campoa, Amando de. E l  teatro de género drama- 

t ico en l a  revolucidn mexicana, INEHRM, México 

1057, pago 18 
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mailas color carne hacían l as  de l i c ias  de l o s  asistentes; - 
e l  contenido en si de l a  obra no importaba mucho, l o s  emprc 

sarios se contentaban, decían los fbriaindos enemipos de la 

tanda, con poner múeica a vulgares seinetes que l a  orquesta 

parodiaba. Ee cierto, muchos de e l los ,  l a  mayor parte, m y -  
ban en l o  vulgar, bastaba presenciar We l  eapect&culo de las 

zsreuelitaa mRe aplaudidae por  cierto público parw conven - 
cerse pienamsnte de que carecen tie argumentoal". Pero ee  i o  

que l e  guo%a a l  p\lblico y 4~complacer a BU mageatad e l  públi - 
co, ee i o  que l e e  hporta~135. NO l e a  interesa en i o  más m í -  

nimo s i  para e l l o  Hcontratan a t ip lea  ein laringe y tenores 

que berrean, porque precisamente éste ea e l  negocio" . 86 

Pero a i  l a s  tardas ee habían convertido en e l  espec- 

t h u l o  favorito del  pueblo, que eimplemente @#tornA l o  que se 

l e  da y l l ena  l o s  teatros de tandas y hace l a  fortune. de - 
l oa  empresarios de earmela del género chico, flamenco nu- 
trido de majaderías poco decentes, de vulgares efectos gor- 

dos y de eaos rebuscado8 retdecanos y gracias verdes que 

tanto halagan a i  depravado gustoJ? ES porque no tiene l o s  

medios necesarios para aa i e t i r  a i  teatro Nacional (Vide Su- 

pro) a d i s fn i ta r  de l a  bpera, e l  teatro ser io  y la buena d - 
sics. 

84 
85 " l a  moral y el arte", e l  imparcial, niiercolee 7 de ju- 

ARA.diversione8, leg. 807, exp. 1293 s/f 

nio do 1897, num. 294 
86 "toros, bai lee y tandaeN, e l  Defensor del  Pueblo, do - 

mingo 25 de noviembre de 1888, num. 53 

87 Olavarría, Loc. C i t .  
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Entonces e l  pueblo se contenta con ir a l o s  teatros 

frivoios a presenciar *espectdculoe groseros, eepectáculos 

eetupido8, heohoe sé8 para e a t i e f a oe r l a  ignorancia o l a s  - 
malas pssionesL88. Puee no oompurfe e l  mismo sentido de rno- 

ralldad que enunoia l a  gente bonita de l a  socieda8. 

No es de extrafíar por e l l o ,  que en l a  competencia de 

catada entre e l  teatro ser io  y l a s  tandas, l a  balanza se i n  

clinase claramente a favor del d n e r o  chico 'I(. . .)necio, cc 
mo imitacibn de arte, como pseudo espectáculo teatral ,  Yalo 

como corruptor de menores, de familiae, de sociedades ente- 

rssw89. Y mientras wios demáe teatros se cierran, e l  teetro 

de l a  tanda (permaaece) abierto y en auge ,go. Inclusive l o s  

clasemedieroe, que podían acudir a l  Nacional en ocesionee, 

comenzaron et "( . , . )voltear l a  cara hacía ioe focoe rojos 

del Principalmg1 , 

- 
- 

- 

La competencia también se pudo apreciar entre e l  tea - 
tro Arbeu y e l  Principal. Este último se vi6 obligedo a pe- 

d i r  a l  gobierna del  d i s t r i to  una subvencibn, para poder so8 - 
tenerse ante *(..,)lee muchos eepect6culos de zarme18 que 

se &an en l a  capita l ( .  , .)*B92; l o  cual impedfe obtener ingre - 
80. eufientea a m e  propietarios, para cubrir l o s  gastos - 
que originaba oada Aincibn. 

88 *e l  dne ro  chico y loa eepectAculo8 cultos", e l  Popu- 

lar, 26 de noviembre de 1007, num. 3953 
89 Ib<a 

90 Ib58 

91 " l a  m o r a l  y e l  arte* .  LOC, C i t .  

92 AHA, Op. C i t . ,  lag. 803, exp. 731 S/f 
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En e l  Principal eran famosoa l o e  jueves con l a s  f in-  

ciones "monstxuo~~ con precioe a l a  mita8: 15 o 16 cte. b e  

eiguientes eon aigunae de l a s  obras que ee representaban: - 
''plato del  dia", ngllguerc chico" ( s i c ) ,  " la l lorona o e l  - 
a l m a  en penaQ1, 8mlos estanqueroe a(lmos*@, "el cabo primero", 

etc. En e l  Arbeu, 6 actos por .50 cte "el campanero de Ban 

Pablo", **el obispo o ciertoe eon l oa  toroe", "la abadfa de 

Castro", etc. En e l  teatro Hidalgo "tierra baja", "el a f ina 

dar", etc. 

A causa de l a s  tandas, ya a casi  nadie causaba em0 - 
cibn e l  ver anunciadas en al& teatro l a  repreeentacibn de 

"la Bohemia", "damen", "Favorita", "Cavaileria Ruaticana", 

%ohengrin", "Fausto", etc. Loe tiempos cambian. E l  gusto - 
de l a  gente también. Ahora l o  que causaba f b r o r  e m  "el pa 

to cenizo", "el disloquen, "los polvos del  mueulmh" ,  "la - 
onda fría", l'los cocineroa", etc., que acaparaban l o s  apla; 

eo8 en l o s  teatroe de tandas. 

Y l o  que más asustaba a l a  eociedad porf i r ieta y re- 
probaba, era l a  forma tan deliberada, decían e l loa,  en la - 
que el público %e deprava a sabiendas y por  BU propia vo- 

luntad ein que nadie ejerza sobre 61 preaidn n i  l e  obligue 

en modo e l a n o ( .  , . )1193. )mtcims de l a s  familiae, ignorantes 

del  contenido de l a s  piezas, aeietfan 8 Bete tipo de teatro 

$610 para s a l i r  de manera inmediata con e l  rostro aonrojado 

l a s  mujeres, y bajo l a  burlona g r i te r ia  de l oa  eepectadores 

que quedaban adentro. No era raro,  entoncee, que "las niñas 

de antaño cantaban l a s  coplae de l a s  posaaas; l a e  de ogRfl0 

93 " la  moral y e l  arteN.Loc. C i t .  



cantan e l  tango de1 **morrongom94; se convirtieae en una f r a  - 
se comdn, en clara ~ l u s l d n  a l a  tanda. 

No solamente l a  claae media ee habla eentido atrafdc 

por e l  género chico (Vide Supra), como ocurría en l a  f ieeta 

brava (Vide Infra), l a  aristocracia también comenzd a EUS - 
tar de l a  zarmela y l a  rWista "y l l ena  palcos y plateas, 

indiferente a l a  pervereidn que e l  eepectácuio envuelve o - 
puede envolver. Lae niñas elegantes rien haata les lágrimas 

95 con e l  chiete de GaVilaWS, con los  chietea de l a  tanda.. 

94 '*lee h i j o s  de l a  tanda", e l  imparcial. h~icrcóies  9 de 

j u l i o  de 1003, num. 2119 

$5 *<el género chico y...'(. LOO. C i t .  



_- 

Soi.~ii.ro AI-VAREZ "La morronguiia" 
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3. I. SOLO PARA ADULTOS 

t.1 no establecerse en e l  reglamento de teatros, e l  - 
kip0 de eapectAculo y espectadorea que deberían privar en - 
l o s  teatros de tandas y a que disposiciones debían someter- 

se estos; se comenzaron a hecer proposiciones para que, prz 

vio permiao del  ayuntamiento, se establecieran locales o - 
teatros mejor dicho, que albergaran hate tipo de diversibm, 

evitando con ello, l a  aeistencig indiscrimineda de mujeres 

y menores de edad. 

Esto evitar ia  que un sinnúmero de mujeres pudiesen - 
caer, decian, en l a  prostitucidn "( ...) con l a  representa -- 
cidn de esas escenas que estan a l  alcance de nuestros prin- 

cipiantes obreroe p o r  e l  valor  ínfimo de l a s  tandasng6. Que 

variaba eefflrn e l  teatro y las tandas que se repreeentaban, 

pero en promeaio era de .lo, .25 a .SO cte. 

Una divereión como eea, no hacía m&e que degradarloa 

socialmente, puen sua efectos evidentemente tenían que re - 
percutir en e l  resto de l a  aociedad, continuaban diciendo - 
96 AHA. Gobierno del  Distrito,  l eg .  1303 ,  exp. 896 s/f 



l o s  enemigoa de l a  tanda y defeneoree del  pudor de l a  socie 

dad, m(,..)pues diarninuye de un modo efectivo l a s  fuerzas - 
sooiales deamoralizan y por ende retrasan e l  verdadero pro-  

Por  e l l o  se buscó establecer y reglamentar un tipo - 
de teatro, eimiiar ai que se permitía en l a s  princinaies - 
ciudades de Eairopa y los  Eatadoe Unidoa, en e l  que abundara 

e l  "caiemburg" y l a s  frases maliciosas y I * ( .  , .)para evitar  

e l  eecándelo entre l o s  nfios,  l a s  señoras y gentea timora - 
taewg8, se anuncid como espectáculo para hombres solos. 

Antes de seguir adelante, es conveniente que - e  tra- 

te de descrihir  a grandea raagos como era en su interior un 

teatro de tandas y e l  ambiente que privaba antes y durante 

l a  funcibn. Tomemos una descripcidn hecha en l a  prensa. 

"El salón presenta e l  aspecto más raro que imaginar- 

se pueda; individuos recoatados en l a s  s i l l a s  de los palcos 

con l o s  sombreros puestos y un enorme puro en l a  boca del - 
que salen torrentes de hwno. En uno que otro palco se ven - 
sombreros moequateroe que se uaaron hace d i e z  &los y muchas 

mujeree vestidas con l o s  tra jes  aéreos que caracterizaban a 

l a e  nMas de media noche, l a e  que platican de un extremo a 

otro, con los "bellos tenebroaqa", eua buenos RmiFoa. 

n I s ~ e  gritos,  l o s  chil l idoa,  berridos, no cesan ni - 
cuando l a  cortina se deBcorre, antes bien, aumentan de una 

manera fomidable,  convirtiendo e l  teatro en un enorme r e  - 
dondel taurómac~'~. 

97 AHA. Leg. 807. Loc. C i t .  

98 ib fd  



@@Se ba i l a  a l  e s t i l o  (lapellanee y se cantan coplas - 
dignas de.. . 

"La m i t e r i a  aumenta excitRda por l a  l a sc i v i a  de l o s  

movimientos y l a  b e l l a  copla de una artiista; y entre los - 
g r i toe  de i o t ro ;  y ;ca, hombre, ca: Cas t i  te16n, velan80 - 
con RU co lo r  r o j o  eacems que l l enar ían  de verguenza a las  

dicteriRdas griegas". 

"Esta e s  l a  primer tanda de l a  que s i m e  una pieza - 
dieque formal". 

";Esta s i  es l a  buena¡ Es l a  que l l ena  de decimos - 
l a s  codiciosae bolsas de l a  ompreea; invade e l  ssldn una - 
turba desenfrenada entre l o 0  gritos de l o s  que eetan y l o s  

aul l idos  de l o s  que l l egan;  s e  descorre de nuevo l a  cortina 

y entre l o s  acorde6 de l a  orqueska, aparece un coro de men- 

digoe, mendipoe si, de tono, de sentido común, luego un -- 
t r iunv irato  de entre l oa  cuales uno, e l  que se dice princi- 

pal, obsequia a l  público con acciones muy dignas de su pul- 

cra educacidn y con au l l i d i t o s  también m y  dignos de &u ta- 

l ento  a r t í s t i c o .  Esto no implica que este  a r t i s ta  haya re  - 
presentado en Mdxico de una manera admirable e l  Sgamrel lo ,  

papel por e l  cm1  f i e  premiado con un tiempo de detenci6n." 

"Aparece luego una art ista  que ha tenido l a  bondad - 
de honrar el nombre de Mdxico en e l  extranjero: eata si que 

luce unas formas escultbr icas;  no sabemas a i  sean h i j a s  de l  

arte  o de le neturaleza; pero en verdad no dudamos que haya 

sido una "celebridad", aunque nos resistiinos a creer  eso de 

la honra c!ue nos conquistó, y caso que sea, l e  suplicamos - 
como RUS paisanoa, no nos s iga  honrando". 

126659 
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''Sigue la orqueeta parodiando las notas de una pe r t i  

tura que estudio mucho y aprendid nenoe, y tras  e l l a  los a r  

ti3te.I cantando a i  es  que aquello es  cantar, l o  que mejor - 
l e s  perece*#?'. 

Agregemos e l  eacdndalo introducido por loa  vended@ - 
res de entradas, quienes en l o a  entreacto9 de lae funciones 

comenzaban a vender a viva voz, l o a  boletos para l a  s iguier  

te funcibn. 

En ama, l o s  escándRloe eran muy frecuentes "el  pú - 
bl ico concurrente o se formaba de individuos de pobre e ín- 

fima clase,  o de nersonas impertinentes y mal educadas 

Cue en combinacidn con e l  eepectáculo eran unR mezcla explo - 
siva. En e l  teatro Principal l o s  escándalos eran coea común 

pues cuando alpuna oarte de l a  pieza era de au agrado, exi- 

d a n  su repeticián, cuando no eran complacidos comenzaban - 
"(...)entonces a s i lbar ,  g r i t a r  y petear, armándose tan in- 

,,loo. 

fernal algarabía, que nadie entendía l o  que paeRba en e l  85  

cenar i o 'I . 1 o1 

Ante esta situación, e l  ayuntamiento se vi6 precisa- 

do a recorder a1 público, l o  que a l  respecto prevenía e l  re 
glamento de teatros: 

l'(...)que l o a  espectadores deben guardar durante su 

eetencia en e l  loca l  de l  eepectdculo y especialmente duran- 

te la repreeentación, e l  decoro, silencio y circunspección 

'0 "toros, bailes y tandfis". LOC. C i t .  

100 OiuvRrrfa. i ,oc.  C i t .  t.111 

101 ,'otra bronce", e l  Imprc ia l ,  lunes 13 de octubre 

de 1003, num. 2215 
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correspond lente a pereonas civi l izadas,  abstenidnüose, por 

l o  mismo, de profer ir  insultoe a l oa  actores o 

e l  orden en cualquier otra forma,  bajo l a  pena de cinco a 

cincuenta pesos de multa o a l  arresto correspondierite" 

de a l te ra r  

10 2 . 
Como ias inmoralidadee se convirtieron en algo C O t i -  

dinno en l o s  teatros de tandas, e l  ayuntamiento se vi6 obli 

gad0 a comenear apl icar  multaa, para frenar los desmanes en 

e l  interior de l o s  teatroe. Uno de l o s  primeros f u e  e l  ac - 
tor  Jaime Acevedo, quien representaba e l  papel del aadre - 
del dulcero en l a  pieaa "chin chun chant*, escenificeda en - 
e l  teatro Lelo de Idarrea "(...)canta unas coplas l lenas de 

obscenidadee que resultan altamente inmorales(... ) P 3 ,  la 
multa f ie  de $10.00 peeoe y l a  empreea (dir ig ida por Felipe 

Lelo de Larrea) fue multada a BU vez con t25.00 pesos. 

Adem& se reguio e l  tiempo de duracibn de l ~ l s  obras, 

medisnte adiciones a l  reglamento: 

#*la Las funciones teatrales deberan terminar por l a  

a noche a l a s  once y media". MQe tarde e l  tiempo se amplio 

l a e  12:15 p.m. 

**2a Los entreactos tendrán una dur~c i6n  de d iez  m i -  

nutos. En ORSO de que por l o e  cambios en e l  decorado de a l -  

guna obra em requiera mayor lapso de tiempo, pod& eer e l  - 
entreacto a l o  máe de 20 minutos, previó anuncio en e l  pro- 

grama de l a  fincibn. Esta miema duracidn Be aplicará en l a s  

fincionea de tandas". 

102 "10s escándalos en l o a  teatros". ibfd. jueves 16  d e  

junio de 1004, num. 2327 

103 A m .  op. dit. Leg. 1383, exp. 153, s/f 
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ii3a La i;urocibn de los eepect4cuios que pesen Be - 
c u a t r o  aotolr podrá se r  mayor que la inüicada; pero ser4 ne- 

cesRrio recaber un permiso especia l  de l  reg idor  de d i ve rs i c  

nes, quien l o  otorgará s in  modificar l a  dianoaición r e l a t i -  

va a los entreactos". 

' 1 4 ~  ~ a e  infraccionee a i a e  diapoeicionee anter iores 

ee castigarán con una multa de 20 a 50 pesos a ju i c io  del - 
regidor comisionado en turno para pres id i r  e l  espectáculbQ4 

El acuerdo comenz6 a regir a pa r t i r  del 1 de marzo - 
de lC02. 

En la06 a e g u h  rnanteniendose l a  c ircular ,  Únicamente 

se hahia &dido una adicidn más. 

"Cuando hayan de efectuarse en un m i m o  die función 

vespertina y nocturna, está últ ima no podrá comenzar sino - 
una hore después de tenriinada l a  primera, para que meda re 
noiraree e l  a i r e  d e  l a  sala de eepectdculos" . 105 

La c i rcular  rara vez  fue respetadFi. hn primer lugar 

l a s  tandas fueron en c i e r ta  forma "protegidas", pues 0e l e s  

permitió terminar hasta una hora deapués de l  l ím i t e  f i jado.  

La primera sancibn fue aplicada a l  t ee t ro  pr incipal ,  en v i r  
tud de que " la  última tanda se v e r i f i c 6  fuera de l a s  horas 

señaladas para eepectaculos ~ d b l i c o a ~ ~ ~ ~ ~ .  La multa fue de - 
'50.00 pefios. La misma sanci6n le fue  aplicad8 por i n i c i a r  

104 AHA. Op. C i t .  Diversiones, lep. 806, exp.  1162, f. i 

105 Ibid. Gob. de l  Diet., l e g .  1383, exa. 961 f. 1 

3.06 Ibid., f. 4 
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l a  última tanda e l a g  12:15, hora en que supuestamente debe - 
rían terminar l as  funcionee, y terminarla hasta l a  1 :13 a.ni 

El ob je t ivo  de l a s  adicione8 era  c lsro.  3e trataba - 
por todos l o s  medios de l im i ta r  l a  es ietencia a l a s  tan¿Ws; 

aunque aficionados a l  género chico habrfa siempre "en todrs 

l a s  dpocae desde l a  expulsibn de l  naraíso, hasta e l  prdximo 

ju ic io  f ina l ( .  . . )*@'O7. Nunca f a l t a r í a  quien I t ( .  . .)guste de 

equívocos de co lo r  subido y de ba i l es  de co lo r  mbs subido - 
.ú,J08. 

Y habría más. Siempre que hubiese t i p l e s  corno Varía 

Conesa, quien v ino a marcar toda una 6paca entre l o s  tándo - 
f i l o s .  Desde su presentación en el Principal  en noviembre - 
de 1007, causó f i r o r ;  en l o  sucesivo no ae habla de otra co - 
sa más que de l a  "(...)picardfa, e l  cinismo, l a  gracia y e l  

ta lento de María Coneaae810c. Su dda i t  l o  hi26 con la pie in  

"San J u ~ n  de Luzv1, a l  d ía  siguiente l a  prensa comentaba a l  

respecto V i e n e  un pélmito encantador, porque l a  Conem es  

una r ea l  moza, de l a  t i e r r a  donde tantas hay y con un "tra- 

pia" hasta a i l& (  ...)*a1". pero i o 8  comentario8 no paraban - 
ahí "su especialidad ea l a  danza y respeoto a l a  voz l a  PO- 

see hermosa y limpia, pero bailando, resulta hechizera y SE 
geet iva,  como una bayadera de l a  india, o como una hurí del  

pnraíso de ~homa~* l l l .  ~n e l  momento en e l  cual interpretó 

107 Olavarría. Op. C i t . ,  pag. 2461, t.  1 V  
108 I b í d  

109 Reyes. Op. Cit., pa&. 152 

110 Ponular, el. 2 de noviembre de 1507, num. 3927 

111 Ibíd 
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**la gatita  blanca", simplemente estuvo admirable e incompa- 

rable. Acerce de e l l a ,  Luie 6. Urbina l a  define en Cuatro - 
linens "su fi,wra no es garboaa, e l  semblante no es bello,-  

l a  voz es desaliñade y deaamadable, pero de toda l a  mra, 

de todoa l o s  movimientos, de todo e l  cuerpo chorrsa malicia 

eeta mujer; tiene una desenvoltura prine;ada de ciniemoJ'*. 

Pero no todo fueron rtplaueoe, en c ierta  ocasion un 

conceje.1 que enrojecid de verdenze  ante l a  actuación de l a  

donesa *I( . . .)en una copla más o menos picante ha116 de pro5 

to  l e  intensión y e l  veneno de l a  o l a  verde, que e l  núblico 

acaso vi6 llegar s in  sentirla, impuso una multa de 300 pe - 
80s a l a  coupletiata I1'l3. Aunque no conteba con l a  fervien- 

te ce.udR de admiradores "(...)que no asiste a l a s  p d c t i c a e  

doctrinales, n i  eiquiera EL Toe moralieadores melodramas del  

teatro antiguo español, hechos para burwesee inocentonee y 

niñas cioráticae y enferma8 de ensueños(. . , )*1'14, quienes - 
acordaron pamr 1 ~ 8  multes que 8% l e  impusieran a BU t i p l e  

consentida. 

Las multas continuaron aplicandoee a los teetroe de 

tandaa. El Warfa Guerrero "conocido también por Maria Tepa- 

che, en l a  ca l le  de Perelviíla""', era  %liente" asiddo de 

los regidores; fue multado con $50.00 pesos p o r  representar 

112 Reyes. Op. C i t . ,  parP;. 1 5 3  

113 e l  Popular. Loc. Cit. 2 de noviembre 

114 Ihld 

115 iraría y CampoR. E1 teatro de gdnero chico en l a  revo- 

luci6a mexicena, INEHRM, México 1956, 

pag. 45 
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l a s  obra8 ”e l  disloque” donde I # ( .  . . )existe una escena en - 
que una de l a s  t ip les  ( l a  Sdnchea) se diriRe a l  p6blico en 

copiae altamente irnoralee( .  . . )n1 l6 .  y ”el  pato cenizo#* cion 

tie hay escenas que eetan en “completa pugna con l a  mo ra l i l l  
Las eiguientso coplas 8on algunas de l ae  que l a  t ip le  Con - 
cepci6n Emstamante cant6 durante una representacibn de “el  

disloque ** : 

“A Cristina que es muy mapa/ y que ae pe im de f l e -  

co/ l e  hicieron un buen retrato/ en l a  casa de Canseco. 

“Se fue luego muy de prisa/ para venderselo a Angula 

y eete l e  dio por e l . . .  cuadro/ n i  l o  que yo me cálculo. 

“Feliciano en l a  Reforma/ rse peleo ayer con Morones! 

y l e  hincharon los... carri l los/ a palos y a mogiconea. 

“Y e l  juro si 1s encontraba/ que como era v i l  y ba jo  

l o  Iba e mandar a l . . . .  demonio/ y a hincharle un escupitajo 

“Policarpo es un gendarme/ que l e  han dado m poster 

ga/ y ahora come pura... maza/ y anda veatido de jerga. 

#*Y Anacleta que es su novia/ y que vive en eombrere- 

te/ l o  consuela con l o s  besoe/ que l e  inprime en el... ca - 
chete. 

“A Luz au padre l e  dijo/ que ya no viera a Agariito/ 

“Y Luz paseando en su huerto/ l l o r a  a Rolas y muy 

y e l l a  l l o r a  por él... novio/ pues l o  extraíb a l  pobrecito. 
- 

quedo/ y dicen que se mete el . . .  padre/ para darle su con - 
suelo . ,118 

116 AHA. Gob., l e g .  1302, exp. 820 e/f 

117 Ibfd 

118 Ibid 



T:'i proyecto de destinar teatros exclusivos para eete 

tipo de obras persiat fa ,  magomente cuando a teatros como - 
e l  Apolo y e l  Maria Guerrero, aaietian hombres y mujeres - 
por  igual ,  a s í  como niños menores de edad "siendo eeto un - 
perjuicio para l a  moral de l o s  mismosJi'. NO f a l t o  e l  es  - 
cnndalizado que eievá su proteeta ante e l  pel igro que, se- 

g b  decian, podio  representar para l a  sociedad, e l  que de - 
permitiese un espectáculo semejante *'por e l  grado de impudl; 

c ia  (que)  ae alcanzare en este género de repreaentacionee - 
que ae teme ofender l a  delicadeza de las cuya BO  

l a  presencia "representa el recato, e l  pudor, l a  gracia, y 

l a  e lewnc ia  de l a s  relacione8 Por tanto "es 

un signo de perversión in fa l ib le  que e l l a s  no nomen l a s  - 
fiesta8 y reioocijos de l o a  grandes cfrculos" 

- 

1 2 2  . 
Como no habhn  todavh  teatroa autorizados para ñi - 

308, se determino prohibir su ingreso u las tandas (Vide I," 

f r a :  6L CINhTPATüGRAPü), colocando carteles "que dirán: SE - 
PROHIBE LA ENTRANUA A WiNOñES DE EDAD"123; absteniendose - 
p o r  tnnto de venderseles boletoe. Exietínn otras eolucionee 

como la de establecer un catAlogo de piezas para loa  ni308 

6 como se señala l ineae arr iba,  prohibirles l a  entrada cuan 

do ee *@representase una comedia sobre e l  adulterio en que - 
- 

119 AHA. Lec:. 1393,  exp. 846 

120 alesnectáculos para hombres soloe**. El Tiempo, domingo 

13 de octubre de 1901, num. 5411 

121 Ihid 

123 Ibid 

123  AHA. Op. C i t . ,  exp. 846 
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ee cometen crbenee,  o en que 8e aoetengan tes i s  escabrosa8 

124, pues s i  bien para l o s  adultos podrfa no presentar nin- 

8th problema y l o  considerasen algo normal, pnra la mente - 
infanti l  no sería igual, p e e  i n n d r í a  negativamente. 

El proyecto cobró mAs fuerza cuanto que se comenzaba 

a apreciar un "alejamiento del  público honesto y 23610 a l w -  

na que otra pereona decente (por ignorancia q u i d )  concurre 

a eeos e s p e c t ~ c u l ~ s ~ ~ ~ ~ ~ :  donde l a s  representaciones de vau- 

devi l le  parecían escenae de un proetibulo. 

Pue en l a  sa la  Pathé, donde ee comenearon a poner l o  

que ee llmd TANDAS DE MODA PARA HOMBRES SOi,OS, l a  f u x i b n  

comenzaba a la6 cinco de 18 tarde y hasta l a s  d i ez  de l a  no 

che era apta para toda l a  familia; a par t i r  de esa hora, a 

l a s  dfee y media de l a  noche hñcfa eu aparición Minuela Ar- 

goti,  quien era l a  e s t r e l l a  del * g e e p e ~ t á ~ ~ l o  más inmoral, - 
pornográfico y obsceno que pueda imaginarse s s l  26. 

La fbnción comienzá con l a s  conlas que l a  t ip le  can- 

ta  y continuabn con un baile donde muestra " l a  compieta des 

nudez de BU cuerpo, puea se presenta cubriendo sua cRrnes - 
eolamente con una muy eút i l  maila de Esto ocasio- 

no que l a  sa la  Path4 fueee claueurada, y l o s  empresarios - 
junto con l a  Argoti f ieron consSgnadoe ante l a  autoridad. 

Mientrae en e l  teatro Apolo l a  cubana Pepita (Josefa) Fubil 

- 

124 Ibía. 

125 AHA. Diversionee, leg.  807, exp. 1351 f. 2 

126 AHA. Leg. 1393, exp. 882, s/f 

127 Lbfd 
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en " l a  onda fr ia" ,  se presentaba en escena "en malla, luci-  

endo todea l e s  carnee y ejecutando movimientos altamente - 
deshonestos, mostrándo a l  pdblico, además, l o s  pechoe con - 
l a s  menos Igual ocurría con obrae como *%e ealvá e l  e o  

treno", "el chanchullo", @ * e l  club de l a s  cocottes", " l a  mu- 

€18 del champa-me'@, etc. 

Inclusive en cierta ocasidn, Pepita Fubi l l  f i e  conde - 
nada a diez días inconmutables de cárcel, por las  inmorali- 

dades cometidas durante l a  obm "el chanch~l lo '~ ,  Concepcidn 

hetamante fue condenada a pagar $50.00 pesos de multa, En- 
rique Vaides $25.00, Manuel Shchez de Lara 550.00, Fel ic ia  

no Rueda $25.00, Lucina joya $10.00, Carmen Velazco $25.00, 

María R. Cleverfa P70.00, etc. 

De l a  miama manera que e l  gobierno, por conducto del 

ministerio de ~obernaci6n (hay que anotar que en estos mo - 
mentoa l a  revoiucidn estaba en augefi Vide Infra, EL TEATRO 

Y LA POLITICA),  comenzd una campaña para erradicar e l  juego 

de l a  ciudad, también se inicid una eepecie de pereecucidn 

en contra de la8 obras que por BU contenido, eran nocivas - 
para l o s  ciu~dadanos "y que en lugar  de mejorar e l  estado m o  

r a l  de nuestras clEises, principalmente l e  clase obrera, con 

tribuyen R un envilecimiento del ser humano . .c 

*121 

Pero e l  teatro frívolo se hal la  arraigado en e l  ma- 
t o  de l a  Rente. Cuando l o s  conatitucionalistaa l legaron a - 
l a  capital ,  e l  nrimer jefe emitid varios decretos a favor - 
de l a  moralidad que deberían observar sua habitantes. Sin - 
128 AHA. i b íd . ,  exp. 823 s/f 
120 Thid., exp. 896 s/f 
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embargo, e l  teatro de tolerancia había sido reglamentado en 

enero de lQ15 ;  del  regimento son l o s  siguientes artfculos.  
**lo Se autoriza l a  fundaci6n de dos o trea teatros 

como mnxinun para representaciones de tolerancia como vaude 

v i i l e s ,  zarmelos,  bailablen, couplets, cinematbgrafo l i b r e  

o aiguna otra variedad de l a  misma índole". 

~ 4 '  

"6' 

Por ningún motivo ae permitirán representacio - 
nes al  desnudo, n i  exhibicidn de películas obscenas". 

Los teatros de tolerancia se estableceran fuera 

del  centro de l a  ciudad a diacrecibn del regidor del ramo y 

de acuerdo con e l  H. Ayuntamiento''. 

"7O 

"8' 

Las representaciones de dichos teatros tendrán 

veri f icat ivo de l a s  10 p.m. a l a  1 a.m. como maximum". 

Los espectáculos no se anunciaran públicamente 

sino en fonna privada, para evitar  e l  escándalo que pudie 

ran producir estos anuncios". 
"10' La contritrucián que estos teatros deberdn pa- 

gar a i  municipio s e d  de 10s sobre entradas bmtas p- 
&aran l a s  empresas por ceda funcidn a l a  tesorería munici - 
pal  debiendo esta autorizar previamente e l  boleta je**. 

"12° Se prohibe de manera absoluta l a  asistencia a 

estos teatros a mujeres y menores de ambos sexos, extendid? 

dose esta prohibición a b  para me-nores que pudieran u t i l i -  

zaree en e l  servicio del  teatro". 

que 

"13O Quedará prohibido a l  público penetrar armado - 
ai  saidn y tomar parte con l o s  a r t i s tas  en l a s  representa - 
ciones. La persona que in f r in ja  esta disposición(. ..) se l e  
impondrá una multa de $10.00 a tlOO.00 o pena corporal ,,1 30. 

130 AHA. Div., l eg .  807, eXP. 1552 



Las condiciones socialea imperantes durmte e l  porf; 

r i e t o ,  primero, y la revolucián, después; fueron un buen - 
caldo de cu l t i vo  que or ig inó,  l o  que e l  teRtro ser io  no fue 

capaz de producir en buen dmeror muchas p i e m s  de género - 
chico. Que ae identif icaban plenamente con la vida de le ca - 
pita1 en part icular  y e l  pals  en general. 

"1i;L primer centro de producci6n de zermelae y r e v i e  

tae meximnas, po l í t i cas ,  s i ca l ip t i cas  o de simple d i ve r  -- 
sibn fue el teatro l a r f a  situado en l a  ca l l e  

de Santa Catar im (ectualmente Rrasil ) ,  en e l  barrio de l a  

18apiinillR. 

Durante l a  luche ant i r ree lcc ionis ta ,  18 milifiica fue - 
el mejor medio para expreear a in nel igro aporente, e l  des - 
contento d e  l oa  sectores medios de l a  sociedad. h?uy popular 

fue l a  marcha "no reeieccibn", compuesta por Warfa C. de - 
!iutu.l~as y Campos. Su auditor io  l o  encontreba en los salones 

d b l i c o s  de baile, l o s  clubes ant i r ree lcc íonis tas  y los ba i  

l e s  privndoe. 

131 Armando de Par ia y C. 112 teatro... ~ e p .  41 
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h a d e  luego que Ricerdo Flores Vagón, e l  nrinciDe.1 - 
opositer de Porfirio Dfaz, antes de Madero, no podía l i m i  - 
tarse a pleemar BUS inquietudes en combativos diacursos. A 

pesar de que m e  obra8 no se l levaron a l  escenario, s i  Be - 
l legaron a editar. Así tenemos que en "tierra y l ibertad" y 

"verdugot? y victimas'*, ponía en bocas de sus personnjes, un 

obrero, un campesino 6 una mujer desvalida, "las ideas rev0 - 
lucionariaa y de reivindicación humana y socia l  que circula - 
ban en RUS escritos" 1 3 2 .  

La influencia ertranjera ae dej6 eentir en l a s  pie - 
aas de produccidn nacionel. La corriente naturalista proce- 

dente de Europa, "los aparecidos** de Ibpen, cr is ta l izó  en - 
México con Federico Gamboa, cuyo más pande triunfo fue la 

novela *'8anta*8, l levada variae veces al cine. h e  u118 sor  - 
presa que aiendo un pol ít ico del  sieteme, escribiera una - 
obra como "la vemganea de l a  gleba", que describe: 

"Es e l  conflicto de Damián, peón de unR hacienda, hi 

do natural del  amo, frente a Blanca, h i j a  leplftime d e l  wis- 

mo patrbn, de quien Be enamora ignorando que son medios hey 

manos; y de Loreto, a l a  que e l  amo eedujo y e s  madre de DR - 
miin, y de bíarooa merido de Loreto, que esta a l  corriente - 
de todo y arde por dentro con e l  coraje d e l  resentimiento - 
por l a  heride. recibida.'* 133 

f i e  estrenada en e l  teatro Virginia Wbre,ws un 14 - 
de octubre de 1905 anunciándosele como "drama social y rev2 

1 3 2  Nagafia. Op. C i t . ,  pap. 27 

133 ibfd. ,  pag. 102 



- 74 - 

lucionario De revolucionario no tenía nada, pues no es  

ba pronosticando en modo alguno e l  es ta l l i do  soc ia l  de 1910 

pero s i l l e v n b f l  ~1 escenario l a  situacidn prevaleciente en 

el campo, e l  derecho de pernada. El f i n  d s  simple que se - 
perseguía era aue l a  gente de l a  ciudad v i e ra  loen un e e c e E  

rio a ca~~ipesinos mexicanos y ae enterara de m a  problemas 11? 

Citra pie w, una zarzuela, que presenta e l  miemo tema 

es "en 18 hacienda" de Pederico CFirlos Kegel, que inclusive 

fue l levada s l  cine en 15'21. 

La situación en el. cdmpo, no se lfmitaba a l o e  abu - 
o09 ffsiccs que los patrones l levaban a cabo contra los c- 

oesinos. Los despojos de t i e r ra  eran tambi4n algo cotidiano 

d e  que haciar1 victimae B loa indígenas los mismos hacenda - 
dos o los miembros de l  gobierno l oca l ,  desde e l  j e f e  p o l f t i  

co hasta e l  mismo gobernador. Esta situaci6n l a  describe e l  

siguiente pasaje de l a  pieza t i tulada "el pdjaro azul", l l e  - 
vada var ias  veces a escena en d i ferentes  teatros como el U'? 

r í a  Chierrero, e l  Apolo o e l  Briseilo. pájaro azul1' es un 

peri6dico a l  que ven 8 quejarse una pareja de indígenas cam - 
pesinos uor e l  detipojo que acaban de sufrir. 

"TOMAS: pos no estasté pa saberlo, que unos siñores 

decentes que han l l egado por a l l á ,  dicen que e l  pedacito de 

terreno onde sembremos l a s  verduritae no es nueetro, que6 - 
que porque no tenemoe l o 8  papeles, y nos queren quitar  las 
t i e r r i t ñ e  y e l  jacal  de mis agüel i tos que en paz descansen 

por muchos R íos. 

134 Armendo de María y chrnpos. El teatro  de género 

135 Reyes. op. Cit.,paK. 149 
dramático... pae;. 50 
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"REDACTORS RY, pobres inditoa; que 88 l e s  vuelva sa l  

a eaos infames. 

"JCSEPA: por vida de ust6, aiñor, que no nos vayan R 

echar de a l l á ,  >.que hacemos con tanto chamaco? afiqurese u s  - 
t 4 .  

"DIRECTIORt i,y que papelea Eon esoe? :.loa t í t u l o s  de  

propiedlid' 

"TOMAS: yo no se, pagresito, pero ?.pa que queremos - 
papelee? te juro por tu santa magresita que las t i e r r i tas  - 
son nuestras y que no eemoa aaleadoree. ionde nos l a s  había 

moa de coger1 .. . ora dime n o d s  quienes aon l o s  sinvergüen- 

zasr ,~,noeotros que tenemoe nuestras t ierras  s in papeles o - 
e l l o s  que con e l  conque de l o s  papelea ae roban rnieetra tie 
rra?I1 136. 

Los suceeos obreros de ea08 aFios aue accperaron La - 
atencidn pública, Cananea y Río Blanco, también fueron l l e -  

vados a l  teatro. No ocurrid i o  miemo que en e l  cinematóma- 

f o ,  que no ae atrevi6 a fi lmar eaaa situaciones, aunque a - 
manera de dieculpr puede argumentaree que en esos tiempos - 
únicamente se filmaban hechos previeibles.  

Dosnuée de Cananea, Rafael A. Home escribí6 l a  zar - 
mela titulado 94eangm obrera#*. En víspera de l a s  eleccio - 
nea ae l l evd  a eecena un par de earzuelitaa we l  ch i f l i s "  y 

"F86xico nuevo", donde "las t ip les  mexicanas b i l l a  TIW jillo 

y Clementina Morin, repreeentando aquella a l  reyismo y esta 

a l  corraliamo. Aparecían( ...) vestida8 caprichoaamente a i m  - 
l and0  se r  una e l  clavel  rojo y l a  otra e l  c h v e l  blanco, - 

136 Armando de María y Campoa.el teatro de género chico.. 

pag. 68 
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con tra jes  que imitaban esta ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ 3 ~ .  EI. éxito f i e  t a l  que 

l o s  autoren, Carioe ?8. Ortega y Carloe l k d n d e z  Benedicto, 

**salieron varias veces a escena a rec ib i r  l a8  ovaciones de l  

pdblico reiocijado, pero de a l l í  h e r on  conducidos a l a  CAE 
cel Era 1009, l a  revoiucidn estaba a l a  vuelta de l a  - 
eaquina. 

A par t i r  de 1910 68 da comienzá a una nueva etepa en 

el teatro de género chico, pues l o s  8uceaoa revolucionarios 

proporcionan magnífico inaterial para que l o s  autores rnexica 

nos recreen loa paeajes más insblitoe. 

hn e1 teatro 

l a  '*in~itmccibn ob1 

y César Sbchez; l a  

res de espectdcuioa 

frases de color sub 

Maria he r r e r o  ee representa l a  zarme- 

gatoria", original  de Carloe M. Ortega 

pieza causaba e l  eecándalo de l o s  censo 

del ayuntamiento por l o s  albures y l a s  

do y, sobretodo, por un dialogo entre - 
dos vendedores de peri6dico8 "en que mezcladas con injuriaa 

desernbozadae contra e l  señor Reyes Spfndola, hobis aiusibn 

c h r a  a l a  situncidn p o l í t i c a ,  diciendo que puesto que to- 

doa nos estemos enfermando, pronto va a venir e l  doctor Vba - 
quez Gámez a c ~ r a r n o t 3 * * ~ ~ ~ .  Como remate, en el último cuadro 

combinadas cisrtas circunstanciae "podrfa resultar peligro- 

B O ,  pues constituye un llamamiento a l a s  annae, para e l  ca- 
so de que l o s  ??atados Unidos intervengan en el paíe P O .  
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Seguía "el tenorio maderieta" en e l  teatro Lír ico,  - 
Una parodia del  célebre "Don Juan Tenorio" de José Zorr i l la  

E l  primero era obra de Luia G. Andrade y Leandro Blanco, e l  

Riguiente es un pasaje del mismo: 

"Ya en JuAree en e l  hotel/fije entre amable y arisco 

en l a  puerta eate papel: 

" A q u í  l l egd  Don Francisco, democráta de cártel/quien 

l ibertad deseara/ haga e l  favor de a?untar/ con manto ha - 

de cooperar. 
1 ti; "'&e en caso de que triunfara/ a todoe he de aagar 

Cuando e l  huertiamo se adueflo de l a  presidencia, l a  

obra que sintetizó l a  aituacidm de l a  ciudad fue "el pnfs  - 
de l a  metralla", zarzuela de José Elizondo puesta sobre e l  

escenario del  teatro Principal. 

A par t i r  de 1913, se comenzd a cobrar un Srfa adicio - 
nal en l a s  diferentes diversioneia, como "derecho de pobres" 

ea decir para l a  beneficbncia pública. Además loa empresa - 
r ios  deberían entregar $100.00 pesoe, deducidos de la8 en - 
tradas brutas que tuviesen para e l  mismo f in .  En diciembre 

de 1914, l o s  concejalee Felipe N. Garcia y Eduardo "yala, - 
lanzaron una iniciat iva que f'ue acogida con entusiasmo: 

V a r a  a i i v i a r  en algo l a  situación en que se encuen- 

tra l a  c l am meneeteroea debido a l a  escezes de artículos - 
de primera neceeidad, y coneiderando que Iris personas que - 
concurren a l a s  diveraionea públicas, bien pueden hacer un 

pequeiío desemboleo en favor de l a8  claaea pobres ( . , .)robre 

141 A.  de Marfa y C. e l  teatro de género chico... pag.1C)O 



e l  precio f i jado por  l a s  emweeas de toda clase de diversio - 
nee núbiicas, l o s  concvrrentee aaguen además un diez por - 
ciento, que se dedicara exclusivamente a aux i l i a r  a l a s  c ia  

se8 menesteroeae . 142 

Ta situación se hi26 insostenible para Huerta en l a  

capital y en e l  p í a ,  e l  avance de los constituciomlistas 

y l o s  sureñoe era incontenible, por l o  que se v io  obligado 

R abandonar l a  presidencia y l a  ciudad. 

"La caída de Huerta, l a  entrada de zapatiatas, v i l  - 
l i s t a e  y carrancistas a l a  capital ,  Be ref le jaron en e l  Ape 

io. Los generales, je fes  y o f i c ia les  de l a  revoluoibn, toma 

ban l a  ciudad, y s e d n  sua gustos elegían l o s  teatros donde 

pasar l a  noche y...  seguirla. Unos en e l  Principal; otros - 
e l  col6n; l o s  más e l  Apolo. Hubo noche que casi  no había - 
"paisanos" en e l  apoio; lunetas, plateas, gaieríae y Hentre 

b-tstidoree" (incluyendo **camerinos") todo estaba invadido - 
por l o a  soldadoe de l a  revoiucibn, v i l l i s t a s ,  zapatistas o 
carrancistas.. .  343.  

El ambiente estaba pleno de folclorismo y andcdotae 

chuscas. En cierta ocasión Be representaba en e l  Frincipal 

l a  aarmela "la a l e p í a  del batallbn" 

"En l a  que una l inda gitana ( l a  Dolores), era amada 

por apuesto mozo, e l  soldado Rafael. Pero e l  t a l  Rafael era 

edem4a un calabeza, y con l a  i lueibn de despoear a la Dolo- 

res desert6 y robó además, para hacerse de dinero, motivo - 
por e l  cual fue a dar con SUB huesos a l a  cárcel. Alid l o  - 

1 4 2  AHA. Gob., leg .  1408, exp. 1863, f. 1 

143 A. de Marfa .y C. e l  teatro de género chico... paE.130 
1.31 
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fue a ver l a  Doloree, y junto8 cantaban un diío enternecedor 

cuando aparecid un guardian bigotdn y muy bruto quien echán 

dose e l  r i f l e  a l  hombro grit6: i"vete, gitana, que dispa - 
ro. . . ln  

"Un soldado zapatista sentado en butaca de primera - 

fi la, eacuohaba e l  ado con lágrimas en loa  ojos .  * A s  no aca - 
baba e l  guardfa de amenazar et l a  pareja cuando e l  suriano - 
sac6 un pistolan pavoroso, y l e  apuntó R l a  cabeza; "ora VE 

l e ,  o loe dejas quererrie o te quebro", berboto. Y aquello - 
fue troya: e l  público pateah,  gritaba y si lbaba;  huyeron 

0 1  guardia y e l  sol&ado, y l a  Dolores cay6 desvanecida. Ca- 

yo también e l  telón mieericordioao 1 1 ~ 4 4 ,  

Cada una de l a s  facciones que ae apodersbm del con- 

t ro l  de l a  ciudad, tenían por costumbre emitir BU propia m c  

neda: 108 constitucionalistas emitieron loe llamadoe 19c010- 

raditoe" de 5, 10 y 20 cta. Deepúes cuando l o s  v i l l i s t a s  - 
tomaron e l  control, emitieron l o a  llamados "dos caritas" y 

"eébanas1', l o  cual aumentb e l  número de circulante, provo - 
cendo una inflaci6n alarmante y p o r  consiguiente le .  escazes 

y carestía de l o s  artículos de primera necesidad. 

Tanto circulante encontrd eco en l a  znrzuela de Car- 

l o s  FII. Ortega y Rafael Gaecdn, #*el. país de loa  cartones", - 
interpretada por María Conesa, en clara aiusidn a l a  situa- 

cidn econbmica. Hubo otras zarmielaa de l  mismo t ino  como - 
" l a  novia de l a  revoluci6nN, %u mageetad e l  hambre", l a  CR 
pitai tenfa graves problemas de abasto, loa ferrocarr i les ,  

144  Rientes Mares, Joaé. La revolucidn mexicana: memorias 

de un espectador, J. Mortiz, pag. 105-106 



- 80 - 
ocupadoe en l a  lucha revolucionaria, "muy pocos carroe de - 
cerealea introducían en l a  plaza y loa  nocoa que venían de 

legumbre6 y frutas de l o s  estados, oontroladoa por el ejer- 

cito l ibertador,  que eran Moreloe, Mixico, Guerrero, Puebla 

y 'Ilaxcala eran insuficiente8 para aatiafacer l a s  neceeida- 

des de l a  ciudad**145. 

El hambre era tan atroz que "el maíz dej6 de ser  e l  

vulgar y prosaico Alimento digno de l oe  indios, aves de co- 
rrai g engorda de cerdos"146; pronto ee convirtid en Bus - 
distintas formae "como to r t i l l a s ,  temalee, atole,  corundae, 

champurrado, ampitas,  queeadillae, pozole, e t c ,  etc., en - 
ricoa, exquisitos y suculentos manjaree dignoe de l oe  d i o  - 
sea del  Inclusive 

"hn los escuetoe l lanos de l a  parte Bur de l a  ciudad 

(...)eran constantemente recorridos por mucha gente de as - 
pecto enfermizd y miserable que provista de un ceeto iba - 
con l a  esperanza de entre loa t r i s t e s  matorralee de cenicie 

ntas ortiges y cardos, algunas a c e l e e ,  quintonilee, hongos 

VerdolegRs o cualesquiera o t r a s  plantas a lgo  freecae que - 
hervir y conque ~1 i r n e n t a r ~ e * * l ~ ~ .  

- 

Siyiendo con l a  l i s t a  de zarrmelae tenemos "e l  que - 
r e r  de l a  gitana", o * l o ~  cuatro jinetes del s ical ipsis" ,  "18 

eacuela de v edaa8 ,  nlas  muam latirme", *'apuntes a l$pize*,  

146 

147 
148 

145 Ramfrez Plancarte, Francisco. La ciudad de México du 

rente l a  revoiucián conetitucionai iete , Y4xI  - 
co 1941, pag. 284 

Ibíd. ,  p ~ g .  367 
Ibid 
ib id . ,  nac. 366 



- 81 - 

“ la  nueva eraaa, “e l  surco<’, “después de l a  revuelte“ con !“e 

r í a  Teresa Montoya, ‘*los molinos de viento“, etc.. . 
A manera de conaideracidn find del capitulo, pode - 

 OB decir  que aunque f ie en e l  teatro de revista donde l o s  

conflictos internos de la sociedad, encontraron eco: en ge- 

neral e l  teatro desempeño un papel importante en la pol íti- 

ca, mis a l i a  de se r  eimple alberge de obra8 de  carácter po- 

l i t i c o .  En BUS butacas se sentaron a deliberar obreros y - 
campesinos acerca de l a  eituacidn de l  país, fue también ceg 

t r o  de acalorado8 debates de l o s  clubes antirreeieccionie - 
tas. 

Por e l lo :  creemos que siempre hubo una 1igaz6n entre 

l a  sociedad y sue conflictos y un teatro, m n d e  o chico. 
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**Loa bai lea pdblicos tienen por 

principal objeto, e l  801al: y l a  - 
diatraccidn de cierta  clase de 

nuestro pueblo, que por su0 condi 

cionee econ6micas y sociales no - 
esta en l a  posibilidad de diefru- 

tar de esta clase de diversiones 

en l a  forma privada y familiar - 
que acoatrumbanltis claeee supe - 
rioree de l a  sociedado*. 

AHA. Leg. 807 

3- 3. EL PUEBLO.... TAMDIEN BAXLA 

Los llamado0 bai les  de aaldn siempre han existido, - 
Bu "evolucibn" 6 in60 bien l oa  cambios que han experimentado 

ha ido a l a  par con l a  mdaica qp. en 01106 Oe interpreta. 

Lae "formas bailablee:  l a  polka de origen checoslova 

00,  l a  mezurca y l a  redoba polacae, e l  va l s  vienea, e l  acho 

ttiech o chotis y l a  galapa**149.# Curron lo8 &ner08 pre fe r i  - 
dos por l a  e l i t e  porf i r ieta,  cuya6 notas inundaban loe l u j o  

e08 salones de bai le ,  tanto en palacio nacional como en la8 

casae particulares de los favorecidos por l a  dioea fortuna 

( lease e l  raistema porfiriano de gobierno). 

Estos bai les  de sociedad, 8e caracterfcan por un ma- 

tiz de morfllidad mis amplio y estr icto;  en l a  aociedad de - 
principios de siglo dan l a  impresidn de desenvolverse en e l  

149 Moreno Rivae, Yolanda. Historia de l a  música popular 

mexicana, Al. Edit. Mex. 1979, peg. 15  
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interior de alguna corte europea, en particular l a  francesa 

de l o s  luieee.  Las fiestas e m  de un l u j o  t a l ,  que reeumen 

en una so ia  noche "toda l a  elegancia de l a  corte de l o s  Ca- 

petoe"15'. Veamos una breve dercripci6n a l  reepecto. 

"El ealdn prinoipal que formaba una eecuadm, tap iza  

do de seda color granate, earpejoe biselados, cuedros repre- 

eentando eacenae de caza y de hipodromia, arbotantes y ara- 

flra de o r i s ta l  de roca, antlguoe unoe, y moderno8 otros,- 

conteniendo numeroeoe focos incandecentea, sillas de d i s t i n  

tas fonnaa: tal era e l  escenario de l a  pnrte principal de - 
l a  f iesta* .  

"La orqueeta Lerdo de %Jada quedd instelada en un - 
palco volado, es t i l o  Luie mu. 

"El aepecto del  salón impreeionaba vivamente. Las da 

mas luoían ríquieimoe trajee de seda obedeciendo a l o a  can5 

nes de l a  moda y joyas de a l t o  precio. Habfa garcentillas y 

aiademae que eigniflcabsn una fortuna, a l a  vez que una prJ 

morosa obra de pulimiento y engaste auperiores . 8,151 

Por todo e l  8aldn se palpa e l  mismo ambiente, i nch -  

slve %e sentía en l a  orqueeta ( a  cuyoe acordes) comenzó l a  

danna y todoe loa concurrentes Be aintieron tranaportadoe a 

l a s  Ttallerfae y se eentian viv ir  en l a  aegunda mitad del  ~,i 
Cpo paeado , , y  

Dentro da l o e  temas preferidos estaban l o s  valses cg 

como "dioe trunca muere", del oaxaqueno Macedonio A l c a l d  fue 
eecrlto en 1869, en plena intervencibn francesa; e l  interna 

150 Valadés. Op. C i t . ,  peg. 21 

151 "el bai le  en e l  Jockey Ciub". gi Popular, 5 de octu - 
152 ValadBs. Loc. C i t .  

bre de 1907 
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cionalmente famoso %obre l a s  olas" de Suventino Roeas e8 - 
de 1891. #@Rfo rosa" y %-ecu@rc¶o" de Alberto I, ALVaradO fuo 

"153 ron compuestos en 1902(...) 

En e l  género de l a  polka destacan "la8 biccicletae" 

de Salvador Molet; "el diab l i toe8 de Csrloe Curti y " las men - 
dolinistase* de Jacinto Oeorio. 

Loa bailes,  o e l  bai le ,  no Be l imita EOleLmOnte R l a6  

a l tas  esferae de l a  eociedad; también en l a e  cap- medias y 

bajae de l a  poblací6n, e l  hai ls  form6 parte de au modo de - 
vida, no con e l  miamo l u j o  y oatentacidn de l a  "gente boni- 

t e e 8 ,  pero si con l a s  adecuacionee neceeariaa para r e f l e j a r  

8u mundo particular.  

Ea en l o s  año6 del  porf i r iato cuando 60 l e  da un no- 

table impulso al mutualiemo obrero como forma de aeociáoi6n 

en detrimento del sindicaliarno como tal. Dichae sociedadea 

mutualistae perseguían diatintos f ines y por ende tenían d l  

. ferente denominación. Así  tenemoa a 1 %ociedad tIiutUalieta 

tie empleedoe de comercio", "eociedad luz,  constancia y car& 

dad", "el tesoro del  hogarne, %ociedad mixta fraternal de - 
auxil ios mutuosee, %ociedad mutualista 6ig10 U", naociedad 

fraternidad y conatancia de l  ramo de peluquero8 y Reboto- 

nos", etc. a s  reuniones dieron un gran impulso a los  bai  

l e a  de saidn de l a  claes media, Desde luego que ten ían  un - 
carácter privado, puee adlo ee permitía e l  ingreao a l oa  pa 

rientes o nmígoe, invitado8 eapeciaiee de los  miembros, to- 

do ba jo  rigurosa invitacibn. Hay que aclarar  aquí que l aa  - 

153 Moreno Rivae, Op. C i t . ,  pag. 16 
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roUniOne0 tenían lugar  en oaaei6n de un aniversario de l a  - 
sociedad, l a  aceptacidn de nuevos miembro8 6 e l  oambio de - 
dirigentes. Antee de l  baile, que era e l  acto final, tenia - 
lugar toda una ceremonia civica y l i t e r a r i a ,  a s í  como musi- 

C a l .  

Lo contrario a estas reuniones y a l a s  de l a  a i ta  60 

ciedad por f i r iata ,  l o  constituyen l o e  bai les  públicos donde 

se reune e l  grueso de l a  poblaci6n. Las llamadas "&intas", 

don l o a  s i t i o s  donde cada domingo me reune l a  gente del pue - 
blo, para diefrutar  de la d e i c a ,  ba i ler  y divertiree. 

Entre e l  pueblo, los bai lee no estan revestidos de - 
tanto protocolo; e l  ca+Acter siempre festivo y alegre de l a  

gente, marca una diferencia notable con e l  ambiente del mu2 

do o f i c ia l .  Este aspecto ee preoisamente e l  blanco de l o s  - 
ataquee por parte de loa beato8 ceneores de diversiones del  

ayuntamiento, quienes ven en eetoe bailee un l ibert ina je  - 
ein límite por parte de l o s  asistentee, dentro y fuera de - 
loa  salonee de bai le .  

En alguna medida, e l  bai le  f i e  e l  heredero de los 61 - 
timos momentos del carnaval de l a  ciudad de M(lxico, que ya 

en víspera6 del por f i r iato  se encontraba en sus momentos f i  - 
nalea (Vide Infra. DEL J0CKk;Y CLUB A L A  ALAnlEDA). Los bai - 
l ee  de másoarae celebrado6 en el teatro Nacional era de l o  

poco que a h  pervivía. 

Formalmente lo6 salones de baile todavia no existian 

como taiem, pero domingo a domingo l a  gente as ist ia  a iuga- 

res como "el recreo de l a  haciendlta', "la quinta obreros" 

o "la hacienda de l a  Caetafleda1* que comenzaban a pro l i ferar  



en l a  ciudad. En dichos lugares se instalaban aparatos para 

hacer gimnaela y columpios, 10s cuales 80 combinaban con - 
* u ~ c ~ 6 b a t a e ,  aut6rnatn8, p r e a t i d i g i t a ~ i bn " ' ~ ~ ,  as í  como una - 
Orquesta "con e l  objeto de que lae personas conourrsntee a 

date h e r  (pudiesen) bailari1'? Como centros de reunidn - 
f un i l i a r  que e r m  eatos lugnree, ae prohibía en e l l oe  l a  - 
venta de bebidas alcoh6licaa. 

iqo todos tenían e l  mismo rasgo, pues existían otros 

s i t ios  donde dnicamente se celebraban bailes,  como en e l  - 
frontdn Nacional 6 e l  Tfvoli del Eliseo; donde loa empresa- 

r ios  ten€an permitido inetalar "fonda8 provisionales", para 

vender a l a  par que divereos antojitos, cervezas y toda c i a  

se de l i cores .  Inclusive, e l  horario de apertura y cierre - 
era bastante prolongado, pues comeneaban a l a s  diez de l a  - 
noche y terminaban en l a  madrugada del d€a eiguiente. 

En 1906 se constmy6 un saldn exclusivo para bai lee 

de pega: l e  Acedemia Metropolitana de Baile, como se l e  - 
l l am6,  situada en e l  ndmero 5 de l a  cal le  de l a  Indeponbn- 

cia, frente ill jardín &tos Degollado. Ademhe de fLuicionar 

como saldn de bai le ,  cinematdgrafo(Vide Infra ) ,  f i e  habil i -  

tada como 'hna academia para l a  enaeílanaa de baile"1S6. "La 

sociedad hidalguense" tuvo a su cargo l a  inauguracidn l l e  - 
vando a cabo un fes t iva l  infanti l  que coneisti6 en un con - 
cierto, l a  representacidn de una comedia, exhlbicidn de v i s  
tas cinematogrtlficaa y un bai le .  La inauguración o f i c i a l  tu - 
vo  lugar e l  10 de noviembre, con un bai le  de invltacidn en 

154 AHA. Cob. T.eg. 1383, exp. 119, f .  2 

155 Ibid.  exp. 116, f .  1. 

156 l b í d .  exp. 175,  f .  1 
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honor de l a  prensa y l a a  diferente8 sociedades recreativns 

de l a  c ap i t d .  Entre l a s  asistentes podemos mencionar e l  C o  

t i l l dn  Club, e l  Jockey Ciub, e l  Club Americano, etc. 

Similares condicionea present6 e l  Parque Luna, cona- 

truído entre Chapultepec y e l  paseo de l a  Reforma, combina- 

do con otras diversiones como teatro, w e r i a  de tiro a i  - 
blanco, ferrocarr i l  a63.00, etc. 

Conforme transcurrib e l  tiempo, l oe  bai lee continua- 

ban celebrhdoae peri6dicamente en lo8 t í vo l i s ,  del El ise0 

y Popotla, 6 en teatroa como e l  Guillexmo Prieto, pero tam- 

bién hicieron su aparicidn l o s  aalonee de bai le  como "el  bg 

r e l l i  hall", "el salán Merfa Coneea" 4 l o s  salones "Héxico 

nuevo". En todos e l l o s ,  l a  venta indiscrlminada de bebidns 

alcoh6licas en BU interior,  di6 origen a numerosos escdnda- 

l o a  dentro y f iera de e l l o s ;  por t a l  motivo varias veces se 

nego l a  l ioencia para vender eete tipo de bebidas, cuyo pez 

miao costaba 34.00 peaoa. tanto que l a  l icencia para un 

baile de paga tenfa un precio aproximado de $56.00 pesos. - 
Mientras l a  entrada particular variaba, dependiendo e l  EB - 
16n, entre .50 cte. que coetaba en e l  saldn "ilaria Coneaa", 

situado en la ca l l e  de l  Dr .  Rufe número 18, y un peso que - 
podfa ooatar en e l  "bucarel11 hall", ubicndo en l a  3 celle 
de kroere l l i  nilmero 63. 

a 

E l  público asistente no era precisamente un modelo - 
de eduoaoidn y huenoa moaales @*a eaos bai les  concurren en - 
su totalidad mujerea pdblicae de ínfima clase y varones de 

conducta d ~ d o s a * ' ~ ~ i  quien08 ba jo  e l  inf lujo del  alcohol, - 
157 AHA. Gob. l e g .  1331, exp. 690 s/f 
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convertían l o s  Balones en autdnticoa Camp08 de batalla. A l  

comeneRr R n r o l i f e r n r  l o a  bai lee de paga, estos únicamente 

eran vesnertinos, de 4 R 7 p.m., s in  bebida8 embriagantes, 

después e l  horario se extentiit3 a las 12 p.m. y m6r tarde co - 
menzaron a terminar a l a e  2 O 5 a.m. del  siguiente dia, oon 

una venta ilimitada de alcohol. 

LA concurrencia a los bai les  nocturnos “a610 concur- 

ren personas de l a  Dear clase so cid^"^^^; motivo por e l  que 

ae busco reglamentar l a  nsistenoia a e l l o s  “dividiendo e l  - 
horario en dos nartes: una para eea clase de gente del  pue- 

blo que no va preciaamente en busca de centros de prostitu- 

ción; y l a  otra, en l a s  altaa horae de l a  noche,para que - 
acudan de preferencia l a s  mujeres públicas cuya nrostituci- 
6x1 eata reglamentada 1,359 . 

La intencibn ern impedir que durante l o s  bai les vea- 

pertinos a l o s  que Rcudía las familias l legasen “a producir 

se esas escenas inmoreles, motivada8 principalmente por l a  

presencia de mujeres p6blicas*0160. La medida hizó posible - 
que por I n  terde l a s  familias acudiesen a divertirse aana - 
mente; nor l a  noche proliferaban loa  donjufmes, calaveras y 

mujeres de 1~ vida plzlfinte, quienes bailaban al compás de - 
l o s  ’Idanzones caracteriaticoe de los  bai les  proetitufdos a61 

Aquf deberemos hacer una aolaracibn pertinente acer- 

ca de l a  mdsica que se bailaba. Como ya vimos l íneas atrás,  

158 AHA. Gob. l e c .  1389, exp. 605 f .1  

159 lbid. leg .  13C4, exp. 937 e l f  

160 Ibfd. 

161 Ibfd.  



l a  d s i c a  preferida era e l  vals ,  l a  polka, l a  mazurka, que 

de ninguna iiianera podemoe considerar e l i t i s t a ,  aunque a l l í  

predominara, ahora agreguemoe e l  danzbn. ''E3 apogeo del dan - 
eón se Inició en l a  ciuáad de MHéxIco en l a  década de l o a  - 
afíoe veinte: s in embargo, ee sabe que e l  drznz6n l leg6 P 

península. de Yucatán a fines del  s i g lo  pasado(...) entre -- 
1895 y 1505 era frecuente su ejecución en todo tipo de b ~ i -  

l e s  y En esa época lie& R P-éxico Conse- 

j o  Valiente "Acerina" y con 61 8e inicid una especie de na- 

cionalieaci6n del danzbn en e l  pais. 

E6 claro que para su proli feracidn influyd mucho - 
que SUS creadores 10 interpretaran en l o s  salones. Uno de - 
e l los  iue l a  orquesta "Vi1lariueva"i l o s  dnnzones ni& ponula - 
res de l a  época "miss Eva en l a  conchR*@, "el entierro de -- 
santanbn@@, "Juan R u f E  y su nena", "Esther en la Vosnueta'@, 

"María y Domitila", "el Maxim y e l  moro", "ni con e l  606", 

"beber Toluca y no beber", *'Simbn e l  enterrador", "la mora.) 

etc. 

La manera de bui lar lo  no puede haber sido distinta - 
de la a c tud ,  pero aún as í  causaba e l  escándnlo de l a  socie 

dad, ver l a  cercanía de l a e  rostroe, masculino y femenino, 

e l  movimiento cedencioeo dd les caderae o l a  presi6n mescu- 

l ine sobre l a  cintura femenina, s in dejar le  posibilidad a - 
eacepar. 

La censura era estriota.  En cierta ocaaidn en la SA- 

l a  bucarel l i ,  fueron detenidas y consignadas a l a  comisoria 

162 Moreno Aya.la. Op. C i t .  pag. 236-237 



- 50 - 

dos parejas por su inmoral manem de bai lar ,  e l l o s  eran: h ? ~  

nuei Mata, Juan Cubero, Adeíina Tavaree y m i e a  Rivera. 'Po- 
dos e l l o s  a1 ser interrogdos coincidieron en senalar que - 
"en dicha sala reynaba ( s i c )  l a  mis completa baccmal porque 

había ebrios que csntaban, otros que producían palabras so5 
ces y 1~ mRyor pr?rte de loe concurrentes e8tabRn ebrios , P 3  , 
agredndoee a este cuadro "la deehonestidad con que ee bai- 

l a  (y  que) ee propia de eso8 centroe tan conocido8 como fo- 

COB de i n m ~ r a l i d s d ~ ~ ' ~ ~ .  

Ell danzdn era considerado como l a  causa ¿I6 que hubfe 

88 un contacto mde estrecho entre l a s  mujeres piiblicae y - 
la8  obraras que asietfan a l oe  bailes, trayendo como conse- 

cuencia que iaa últimas "poco a poco Re (vayan) prostituyen 

do hasta convertirse q u i d  en verdaderas r a m a ~ - a s ' ~ ~ ~ ~ .  Inclu 

sive en almnos salones como e l  Reforma, existían *tdoe hab4 
taciones con camas (para eer) uti l izadas por l a s  prostitu - 
tas concurrentes a l oa  baiiesaJ66, por i o  que e l  ayuntamien 

t o  ordeno su clausura. Su aeistencia no podia ser d s  hete- 

rógenea. En los bai les  8e admitía a "menorea de edad, obre- 

ras y prostitutas que ae reunen en aquel s i t i o  con rateros 

perfectamente conocidos, vagoa de profeeidn y gente de l a s  

- 

más despreatigiada y perverea J67. 

163 AHA.  leR. 1389, Loc. C i t .  

164 l b id  

165 AHA. lee .  1304, exp. 943.e/f 
166 Ibfd 

167 Ibfd 
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Cumdo e l  empresario del  saldn Santos Degollado s o l i  - 
citá  permiao pare celebrar bai les  l o 8  días mRrtes y viernes 

8e encontró con l a  opoaicián del  ayuntamiento. Los miembros 

de éste consideraron improcedente l a  solicitud, pues de ser  

aceptada, l a  mayor parte de los días de l a  semRna, incluyen - 
doee sábado y domingo de 4 a 12 p.m., e l l o  “dprfa p o r  r e m i  

tad0 que con excepcidn de tree días de l a  semana, loa demás 

serían empleados en e808 ba i l es ( .  . Ocasionando con - 
e l l o  doe situaciones embaraeoeas “por una ntirte, IS reunidn 

constante de individuos que quizá no sean de un buen modo - 
de v iv i r ,  y por otra, s i  a e l l o s  concurre 18 clase obrera, 

seria fomentar l a  vagancia, porque no eerA posible que es - 
toe se presenten a BUS trabaloa( ...)11169. La solicitud fue 

rechazada. 

Durante l a s  f e r i as  de loe nobladoe de l a  peri fer ia  

se tenía por coetumbre celebrar bai les  de paga. En e l  pue - 
blo del  Peflon de l o s  baños, aua habitantes piden a l  ayunta- 

miento de l a  ciudad e l  penniso para celebrarlos con motivo 

de l a s  f i es tas  de l o s  santoa reyes, obteniendo con e l l o  l o s  

recursos necesarios para e l ec t r i f i c a r  e l  poblado. 

Caso contrario e8 el pueblo de Santa Anita Zacotlal- 

manco, cuyos habitantes piden ae impida l a  celebración de - 
bai les  durante l a  temporada de “loe paseos de Santa Anita”, 

por weer foco de reunidn de ebrios y gente perdida a s í  como 

lugar donde se originan desordenes. Como son a l  aire l i b r e ,  

los niños acuden corrompiendoae ante seme jante e spec t8cu~~q  

168 AHA. Gob. l e g .  1400, exp. 1338 s/f 

163 Ibfd 

170 AHA. Diversiones. leg. 802, exp. 659 f. 1 



Atentando contre e l  espír itu de cultura y progreso que ae - 
quiere ofrecer a l o s  ojos de l o s  vieitantee. 

(,bend0 las primeras tscaromueae de l a  lucha revolu - 
cioneria, se empezaron R l i b r a r  en e l  norte del  p i a ,  80 - 
consideraba como un hecho aielado que pronto ser ía  sofocado 

aíln esií no faltaron quienes ae apresuraron EI oreanizar al-  

d n  festejo para '*beneficio de l a e  viudas y huerfanos de - 
loe soldados muertos en l a  cempaña que e l  supremo gobierno 

nacionel se ha visto ob1ie;edo a sostener en contrR de loa  - 
ofuecados y malos mexicanos que han oeado perturbar l a  pae 

p d b l i c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ;  pRra e l l o ,  John C. O w e n s  organizd un bai le  

paga en l o s  salones *'nuevo MBxico", amenizado por l a  banda 

de mdfiica de l a  Secretaría de k e r r a  y Karina, l a  entrada - 
personal era  de $2.00 peeos. 

de 

Sin embrgo l a  revoiuci6n l l e g b  a l a  ciudad, primero 

con ladero, después con I.oa conetitucionalietas y loa, suria 

noa. Debido a e l l o ,  l a  ciudad se había militarirado, p o r  to 

dos ladoe ae veían deambular a eoldadoe y c i v i l e s  portando 

srmas, inclusive en l o a  lugares público6 de reunibn, l o  que 

aunado e l e  embriaguez conat i lda  un pel igro permanente. 

Particularmente en loa  bai lee Be daban eatae eitua - 
ciones. En cierta ocasián, e l  salón **'Waría Conesa" f i e  clag 

surado por un incidente producido en su inter ior ,  cuando - 
**el Sr. Teniente Coronel Angel H. Castai'ieda se preaentó en 

estado de ebriedad y disparó un balazo en l a  planta baja -- 
del  salón, perforando l a  bala e l  techo que sirve de pis0 a 

in AHA. Cob. l eg .  1338, exp. 481, f. 1 
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l o s  a itoe,  con grave riesgo de l a e  personas que se encontra - 
ban en el"172. En otra ocaaián, e l  mismo salón voivid a ser  

clausurado por e l  hecho de sangre protagonizado por "el sr. 
Wayor Gregorio Encieo y e l  paieano Luis Morfin, bste últiirio 

mavemente herido p o r  arma de fuego(. ..) en e l  inter ior  del  
173 ~ a l b n ~ ~  . 
Hecho8 similares a estos, ocurrían comúnmente en e l  

inter ior  de l o s  sfiilones, e l l o  obligd a  lo^ empresarios de - 
los selonee de h i l e  a enviar un o f ic io  a l  ayuntpmiento, RC 

l icitándoeele prohibe por parte del  gobierno y de l a  - 
inepeccíon general de p01icia~174, l a  entrada a l o s  saionet, 

de baile a l o a  militares uniformados, puesto que "no es  de- 

cor000 l u c i r  e l  uniforme en estas reuniones 1J7', La protes- 

ta se vi6 reforzada por e l  testimonio del interventor del - 
"bucarelli  h a l l " ,  Jeade A. Rivera, quien alude a las conti- 

nuae riñas entre los militares, secando en conciueidn I' que 

entre los  militares y los  c iv i lee ,  l o s  nrimeros son io6 que 

ooasionan e l  desorden, puae siempre que la3 reuniones de - 
ese eelón son solsmente de particulares, no ae han regiatra - 
do deeordenes( . . . ) "1 76 . 

Las protestas de l o s  empresarios tuvieron éxito, de 

acuerdo a l  art iculo 226 de l a  l e y  militar, l o s  eoldados de 

bien abatenerae Be aeietir a l oa  bai les  vistiendo uniforme, 

l o  nimio que l o s  agentee de pol ic ía .  El primer s i t i o  en e l  

172 AHA. Gob. l e g .  1381, exp. 1 s/f 

173 Ib íd  

174 Ibfd. exp. 2 e/f 

175 Ibfd 

176 Ibfd 



que se puso en práctica l a  nueva diepoeicibn fue l a  Acade - 
mia Metropolitmm de Baile. 

Cuando l a  ciudad fue ocupada por l a s  Fuerzas revolu- 

c iomrias ,  se di6 una rara mescla de guetoe musicalee ' I 8  - 
l o s  v i l l i s t a s  l e s  gustaba ordenar que l e s  tocaran "la cuca- 

racha" y "jeausita en Chihuahua", a los aanatistas "el abac 

donado", y a l o s  capitalinoe sue propias produccionee como 

" la  marcha Chapultepec", * r ío  roea" y nAleJandra**177. Los - 
siguientes eon algunos versoe de '*la cucaracha", tomadoe -- 
del l ibro  "el  teatro de genero chico durante l a  revolucidn 

mexicana U : 

"Oigan con gusto estos veraos/ escuchen con atencidn 

ya l a  pobre cucaracha/ no conaigue n i  un tost6n. 

93 cucaracha, la cucaracha/ ya no puede parrandear/ 

porque no tiene pa' l a s  gordas/ menos para vaci lar .  

"iA!vi amigos valedores/ ?que hacemos con l e  brujez?/ 

iya no hay para f r i j o l es/  n i  para carne de resi  

"Ya l a  t r i s t e  cucaracha/ nomás gana tres  cuartil las/ 

Be las  come de escamocha/ ;y no ajusta pa* to r t i l l a e .  

"La cucaracha, l a  cucaracha/ ya no puede parrandear/ 

porque no tiene pa* l a s  gordae/ me no^ para vaci lar .  

'*Todo se ha puesto muy caro/con esta revolucián/ ve: 

den la leche por onzas/ y por m o a  e l  carb6n. 

"Hasta l a s  bel las  cat r iws/  de e888 de chongo posti- 

zo/ l a s  vemos comnrar l a  maza/ formadas como chorizo. 

"La cucaracha, l a  cucaracha/ y e  no puede parrandear/ 

porque no tiene na* l a e  gordae/ menoa para vacilar". 

177 Ul loa Bertha. La revoiucidn escindida, COLWXX, Mdxico 

1983, pag. 83 
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Rn e l  año de 1914, en plena lucha revolucioni-.ria en- 

trs v i l l i e t a e  y zapatietaa contra carrancietas, l os  bailes 

piibliooe de paga fueron suspendidos temporalmente a cmsa - 
del "aumento de poblacidn flotante c i v i l  y militar y no -- 
siendo bastante l a  po l i c ía  actual para garantizar perfecta- 
mente e l  aervicio de vigi lancia(  ... )11178, en e l  interior de 

l oa  salones y en l as  cal les  de l a  ciudad; e l  ayuntamiento, 

para evitar  desordenes mayome, suependid l o s  permisos "en 

tanto que no se reorganice por completo l a  pol ic ía  y se me- 

joren las condicionea polít icas de l a  ciudadt1179. Apenas l a  

abandonaban lo8 zapatiatas, cuando llegaban los carrancia - 
tas "serfan l a s  10 de l a  mañana del 28 de enero de 1915, - 
cuando loa  últimoe reatoe de l a s  f ieraas del e jercito iibe: 
tador abandonaron l a  capital"18*. La inestabilidad e13 noto - 
ria. 

Cuando l o s  conetitucionalietas ee adueñaron en defi-  

n i t iva  de l a  ciudad, BU eltuacidn cpmbio radicalmente. Se - 
desato entoncee una campaña moralizadora para erradicar l o s  
vicios  d s  perniciosos arraigados entre aus habitantes. El 

general Salvador Alvarado, comandante mil i tar  de l a  plftza, 

acordó prohibir 108 bai lee nocturnoe debido a los frecuen - 
tes eecdndalos, en adelante solo se celebrarían por l a  tar- 

de, con f ines recreativos y s in  la consabida venta de bebi- 

das alcoh61 icae . 
178 AHA. Diversiones. l eg .  807, exp. 1348 s/f 

179 Ibfd 

180 Ramírez. C\p. C i t . ,  pag. 309 



''El juego de azar ea repug- 

nante ba jo  cualquiera de au8 

fonaae, y de eetas, l a  l o te  - 
r i a  es probablemente l a  mi8 - 
perjudicial ,  porque es l a  que 

haae facflmente adeptos y - 
ofrece d a  halagadora8 pera - 
pect ivaa" . 
e l  Popular, 24 agosto 1908 

3. 4. EL JUEGO 

En su afán de moralizar a l a  sociedad, e l  ayuntamien 

to instrument6 una campafía para restr ingir  todo aquello que 

fuera considerado una influencia negativa para l a  ooblacián 

y contribuyera a hacer más pronunciada su ya de por sf noto 

r i a  ignorancia. Reglamentar e l  juego fue una de las priori -  

dades d e l  ayuntmiento, no se buscó erradicar10 totalmente, 

a1 considerar que s i  permitido legalmente se cometían deem: 

nes, ademds de que e l  ayuntamiento se reeervaba e l  derecho 

de nombrar un interventor pars v i g i l a r  au deaarrollo, a l  - 
practicaree en l a  clandeetinidad l o e  deaorüenee serían mayo 

res al careceree de 1~ vigi lancia  o f i c i a l .  

La prensa obviamente se hiz6 eco de l a  cruzada con-- 

t r a  e l  juego, pub1 icnndo artículos con&enatorios del  miemo 

Y contrn quienes i o  permitían y fomentaban l a  proii feracián 

de l a s  caeas de juego en l a  cepittil. En l a s  kermesses, mu - 
chas veces jugadores profeeionales, en combinación con los 
empresarios cometían frauaes, como en l a  llamada " r i f a  de - 

donde las fichas 5 y 10 centavos eran cambia - 



dae por pesos para elevar e l  valor  de l a s  mismas. Ac!emtSs es 

notorio que %odas l a s  familiaa honradas que a l  princinio - 
concurrían a las kermesseei, se han retirado de estas diver - 
sienes y adlo quedan en e l l a s ,  E R ~ V O  pocae excepciones, ju- 

@&ores, prostitutas y borrachoe"l8'. Como l a s  que 88 cele- 

braban en e l  jardín del  Carmen. 

También eataban l a8  feria8 de lo8 pueblos de l a  peri  - 
f e r i a  como Tlelpam, san -1, 'Pacubaya, Santa Anita, etc. 

donde e l  juego e r a  coea codn ,  y donde también por f e l t a  de 

vigi lancia  adecuada, l oe  tahuree desplumaban a l o a  incautos 

viaitantea que acudían a divertirse con sus familias. i,a - 
proli feracidn de loa  locales donde se jugaba, alarm6 en un 

momento dado a l a s  autoridades y a l a  prensa quien Aenunci- 

ba "en l a  V i l l a  se juega, en Popotla ee juega y p o r  todes - 
partes se extiende 688 maldita plaga" 182 

A s í  no era posible que e l  orden y e l  p r o m s o  de l a  

sociedad p o r f h i s t a  se hicieeen una realidad. Ia ley penal2 

zaba, y todavía io hace, e l  juego, "pero s i  esa pena no ae 

aplica a l o s  que violan, nuestras leyee valen menos que be- 

mra, y e l  progreso e8 porque R l a s  quejas - 
que l a  prensa publica diarnmente "la8 autoridades responden 

ampliando l a  tolerancia de un modo ¿.%e quie 

nee eran l as  víctimas" los obrero8 deede luego. Que acudían 

a loe  garito6 que se encontraban a lo , l a rgo  de l a  cal le  del  

Coliseo, con l a  iiuai6n de muítiplicar de l a  noche a l a  ma- 

181 AHA. Gob. leg .  1396, exp. 1066 s/f 

182 '*el juego", e l  Tiempo, 19 de dic. 1886 

183 '*el juego", e l  Defensor del  Pueblo 17 de junio 1888 

184 e l  Tiempo. Loc. C i t .  



Gana e l  infsero jornal que @naben; a l  cabo de un corto tiem - 
?o, ~ ~ l i a n  con los bo l s i l l o s  vRcios y l a  desespemcibn pin- 

tada en e l  rostro a l  haber perdido e l  sustento de 9u f n m i  - 
l i a  en el juego. Y s i n  embargo " l es  víctimas disminuyen, to 
da vez que e l  pro le tar io ,  e l  empleado, el comerciante, t i e -  

nen que vencer qrandes barreras que ponen en pe l i g ro  BU li- 

bertad, BU p o s i c i h  soc ia l  y hasta e l  alimento de BU f a m i  - 
l ia . t185.  

Jurfdicrunente las apueatas ae penniten en base a l  af 

t f cu lo  2774 de l  cbdigo c i v i l ,  con l a  única conaici6n de que 

l a s  Apuestas no excedieran l o s  $iOO.OO pesos; e l  artícu1.o - 
20 de l  cddigo penal pronibia los juegoe que no estuvieaen 

permitidos "los juegos que se permiten son l o s  que llaman - 
de cartas, pelota, bolos y otros ,semejantes, siempre que en 

e l l o s  no haya envite fuerte o eTar ,,186. 

Por otro  lado, l a  fr.acci6n 111 de l  a r t í cu lo  21 d e l  - 
reglamento de expendios de bebidas embriagantes prohibe que 

ubieaa juegos de cualquier t i po  en l a s  cantinas y a l a  i n  - 
verea en i a e  casa8 de juego,'las oantinas no ee pennitían. 

La8 peleas de ga l l os  estaban coneic¶eradae en l a  l i s t a  negra 

de los juecos de azar, por tanto se impedía celebrarles en 

loa l ím i t e s  de l a  ciudad por una diepoaicidn gubernamental 

que datnba de 1874. tlnicamente podfan tener lugar en los - 
pueblos de la per i f e r i a ,  como Tacubaya. 

Volviendo a l a s  cantinas, un acuerdo de l  6 de enero 

de 1'03, autorizó que el b i l l a r  f'uese e l  único juego en su 

185 el Defensor de l  Pueblo. Loc. C i t  

186 AHA. Jiiepos Permitidos, l e g .  1661, ex?. 117 s/f 



interior,  por considerar que e l  ganador se determinaba por 

l a  habilidad y conocimiento de los jugadores; e l  horprio - 
permitido establecía l a s  8 p.m. como hora para autorizar e l  

juego 

Por eeos años comenzaron a prol i ferar  l o s  CRsinos, - 
especie de clubes familiares, cuyo único propdsito e r a  pro- 

porcionar algún tipo de distraccidn a sus socios. Así sur - 
gieron '@la Sociedad Artfstica de México@@, compueeta p o r  l o s  

art istas  del  teatro Principal ; "el Casino Recreativo Coemo- 

polita";  "el Casino Popotla"; "el Centro Cetnl6.n de r{éxico@* 

"el Casino Chino@l; '@el Círoulo Liberal Españoi"; entre e l @  

noa otros, destacando "el Casino Nacional". Este ültimo fue 

fundado a l a  oar que e l  Jockey Club por los mismos socios, 

fue cerrado en 1906, Fusionandose e l  1 5  de octubre de ese - 
miamo ai30 con @*el Club Wercmtil,  cuyo presidente era Bnete 

r i o  de l a  Garza Jr .  

Una dltima fusi6n con e l  "Círculo Yucateco", e l  7 de 

noviembre, propicid e l  nacimiento del  "Casino fiacional ?'ex& 

cano". Entre l o s  objetivos de eeta nueva asociacidn estriban 

e l  dar conferencias que ilustraran a l  pdbiico en diversos - 
temas, como l a s  riquezas de l a  repilblica por ejemplo, a el -  

las se invitaba a l a  prenaa para que l a s  mismas ae publica- 

ran y e l  pueblo pudiera educarse'pemticipando de e l l a s ;  pe- 

ribdicamente habría exhibiciones de l a s  disciplinas de l o  - 
que Be llamsba bport, en eeoe tiempos, y desde luego l o s  - 
juegoe permitidos por l a  l a y ,  Entre loe  socios más destaca- 

dos figuraban Tomás Branniff, Ramdn Corral, mrique C.cree1 

Por f i r io  Dfae, Manuel del Villar, Joe6 M. Lubirán. 
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X,OS clubes y casinos tenían sus propias reglas de he 

nor, independientemente de l a s  leyes emitidas n o r  e l  ayunt- 
miento y a la6 que deberían de sujetaree. Para poder esta - 
blecer meeae de juego en BU inter ior  e l  Diario Oficial  Be - 
l a  Federación public6 e l  6 de noviembre de 1903 l a  siguien- 

te dispoaici6n 

"Articulo dnico. Desde e l  actual biinestre del pi30 - 
econbmico, l o a  casinos o oentroe de recreacibn donde haya - 
juegos permitidoe y se admita exclueivamente a los  socioa, 

quedan sujetos a una sola  cuota escalonada de cinco R dos  - 
cientos pesos a l  bimeetre, en lugar  de l a s  que ae?ala para 

cada claee de juegos l a  t a r i f a  de l a  l ey  vigente de inme - 
808 municipales" . 

Como e l  objetivo era nrofindamente moralizador a l  - 
6eno de l a  sociedad, y para e l l o  e l  juego era un serio obs- 

táculo, en noviembre de 1904 se emitib un decreto prohibien 

do, a pnrt ir  de esa fecha, se establecieran academias de  bL 

l l a r  y juegos de cartas en un Area bien determinada del cen 
tro d8 l a  ciudad; en e l  norte, partiendo de l a s  cal les de - 
San Pedro y San Pablo, l a s  cal lee del Indio Triste y San I& 

defonso haeta l a  eequina de Progreso y l a  ! farismla;  hacía  

e l  Bur, haeta l a  ca l l e  de San Andrea; a l  poniente, por este. 

y l a  del  E j ido  y l e  Penitenciaria, haeta e l  paseo de l a  Re- 

forme; y a l  oriente por Donato C'herra hasta Wicareli y nor  

eeta, hasta l a  avenida Moreloa, l a  Bel paseo Nuevo, Sapo, - 
Victoria, Ortega, Tialrcio,  San A g u a t h ,  Don Juan Maniiel y 

Balbanera, como limite sur; partiendo de ahf h.?icfa l a  Estag 

pa, de Baibanera, Correo Mayor y l a s  cal les  l n y  2n de l  i n  - 
dio Triste y l a s  cal les  de San Pedro y San Pablo, su punto 

de partida. 
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De Bate modo se previno a quienes tuvieeen casaa de 

juego eetablecidae dentro de esta tram, procehieran a tra- 

ladaree a otro luger f i e r a  de l o s  l h d t e s  aeflalado6, en un 

plazo que expiraba e1 30 de ese mismo mes. A pesar de e l l o ,  

muchos se opusieron a cumplir de manera inmediata l a  medida 

a l  haber pagado, en l a  mayoría de l o s  caaos, e l  a lqui ler  - 
por  adelantado de l o s  localea que ocupílban. 

El jueKo fue proscrito en def init iva,  cuando l o s  car 

ranciatas ocuparon 1~ c a p i t a ,  a l  regresar de Veracruz. En 
general, l oa  constitucionalietae ae proponían reformar a l a  

sociedad, para l o m a r  su objetivo deberían erradicar los v i  

cios, llamenae juego, alcoholiamo, corridas de toros (Vide 

Infra ) ,  "considerados entonces como fbertea remedios para - 
e l  del i to ,  l a  infel icidad y l a  e ~ p l o t a c i b n ~ ~ ~ ~ ~ .  EL alcoho - 
l i m o  era e l  principal vehículo de l a  delincuencia en l a  v 

ciudad "los of ic ia les  locaiea cerraron cantinas y pulque -- 
r ías  frecuentemente antes de proscribir  por comnleto l a  ven 

ta del pulquesd188. N i  Carranea ni SUB jefea hicieron l a  d i 2  

tincidn entre aquellos juegos donde ae especulaba o no con 

l a  suerte, simplemente l oe  prohibieron y ya. 

- 

:?ay que hncer notar que en las  carreras de caballos, 

el frontán por ejemplo, ae pennitían l a s  apuestas p o r  qui - 
nielae, dobles y sencil las.  

187 Richmond, Douglas W. La lucha nacionalista de Venustia 

no Carranea, 1803-1920, PCE, MQxioo, 1986, 
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"Pero dejad que os confiese que 

s i  a l  principio me cubrí l o  cam por - 
que no me atrevía a mirar, poco a pc 

co f i e  creciendo m i  interés de tal - 
manera, que ya no pude apartar l o s  - 
ojos  del  espectdculo, y entiendo muy 

bien e l  placer que encuentran en es- 

tas  bdrbaraa diversiones loa  que es- 

tan acostumbrados a e l l a a  desde l a  - 
infancia" . 

La vida en México: l a e  cartas de 

Madame Calderdn de IS Barca, pag. 84 

4. LA FIESTA DE LOS TOROS 

E l  espectdculo de l i d i a r  toroe es muy ant iwo,  gra - 
cias  R l a s  excavacionee realizadas en l a  antigua ciudad de 

Creta, podemos apreciar, tanto en BU cerámica, como en l a s  

pinturas murales del  palacio de Cnoaos, l a s  escenas de un 

juego entre jovenes cretensea y toros salvajes, O uroa, an- 

cestros de loa  8ctuei.ies toros de l i d i a ,  conocido como Tauro 

thapsia, o salto de l  toro. 

Dicho juego consistía en l i b r a r  limpiamente l a  acorn? 

t ide del  animal, snltando por encima de d i ,  utilieendo una 

garrocha para impulsarse. Estas demostraciones de acrobacia 

constituyen e l  antecedente mde remoto de l a s  actuales cor- 

das de toros. 

an Issp&ía, durante l a  eded media, los caballeros 88 

divertían alanceando toros en improvlsadsa plazas, levanta- 

das en e l  centro de l a  ciudad. Durante determinado8 diae, - 
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aonsiderrrdoe como de f iesta ,  ya hiera por e l  nacimiento de 

un h i j o  de l a  Iamilia realj  l a  boda de un miembro de l a  mis - 
ma; l a  jura do up nuevo monarca o e l  triunfo en alguna guer 

ra importante, l a  plaea principal del pueblo 6 ciudad, 6e - 
convertía en un o080 taurino. Boto0 oijuegOsn se encontraban 

reveatidos de un marcado carhcter arietocrático, e l  pueblo 

participa de 61 pero 6610 como eripectador 6 como ayudante - 
de los ceballeros; quienes tenían que mostrar no solamente 

8u habilidad y deetreza, sino tambibn BU valentía al enfren - 
ta r  a6loe a l  animal y s a i i r  triunfantes. 

E l  fm!8teJO da comienzó cuando io6 caballero8 part ic i  

pantee acuden a l  paloo reservado para e l  monarca 6 l a s  auto 
ridades locales  a presentarlee BUS reapetoe y saludarlos. - 
La euerte que practican es e l  rejoneo a caballo, debiendo - 
colocar una pequeña jabalina en e l  cuello del animal. 

Al eer UM practica caballereeca y en una época en - 
la cual. e l  honor est6 por encima de todas l a s  cosas, e l  que 

e l  toro l legue a “ofender” al caballero, ya aea que el re - 
j6n %e desprenda por no haber sido bien colocado, 6 derr i  - 
bando al jinete luego de embestir al caballo,  se considera 
como una afrenta que e l  caballero tiene que lavar matando - 
a l  toro. 

Salvo en ta lee eituaciones, l a  f iesta  terminaba, en 

BU parte caballeresca, sin l a  muerte del animal, de e l l o  se 

encargaba l a  gente del  pueblo. Inmediatamente después de - 
que e l  caballero hubieee abandonado l a  plaza, se lanzan a - 
e l l a  l o e  aficionados quienes junto con los peones, se aba - 
lanzan sobre e l  toro “cociondolo“ materialmente a pu.ialadr- s 
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dando rienda auelta a su belicoao eepíritu. Todo l o  anterior 

constituye l o  que podemos llamar l a  parte noble de l a  f i e s t a  

que se celebro, siempre para feetejar  "algo", em la8  impor - 
tantee ciudades españolas como SevFlla o hiadrid. 

L>in embargo, l a  eaencia de l o  que poateriormente aerá 

e l  t o r e o  moderno, va a encontrarse en l o a  festejos que cele- 

bran l o s  pueblos y aldeae.  las  autoridades localea, encarga- 

dae de orgtinizéir l oa  festejoa, contratan aficionado8 y "mata 

moros" perm que l i d i en  en l a s  corridas; e l l o s  se enfrentan a 

108 torne con l o s  pies en l a  t i e r ra .  Las basea para l o  que - 
se conoce como " f iesta nacional" eatan echadas. 

Contribuyb enormemente a e l l o ,  que 

" A l  iniciarse e l  siglo (Xv i l l )  ( . . .) tanto en España 

como en l a  Hueva Espaila, l o s  nobles que enfrentaban a l  toro 

a caballo y que anteriormente eran e l  centro del  eapectdculo 

dejaron de participar en l a  f i e s t a  brava, que cay6 ae í  ente- 

ramente en mano8 de l o s  plebeyos. A par t i r  de entonces empe- 

zb R considernree deahonroao para los miembro8 de l a  nobleza 
1 i d i a r  toroa P 9  

De esta forma, e l  espectáculo adquiri6 un cadc te r  po 

pular, y a l  mismo tiempo BU esencia cambio "el hombre a cab: 

110 dejó de se r  e l  protagonista principal de l a  f ieata y 8u 

lugar f i e  ocupedo por e l  antiguo pebn, surgiendo de esta fof  
ma l a  brega R p i 6  3 90 

189 Viqueira Aiban, Juan P. i.Relajadoe o Rearhidoe? Diver - 
sionea públicas y v ida social en l a  Cd. de Me- 

xico  durante e l  e i g l o  de l a s  lucee, FOE, Ridxi- 

co 1987, pag. 40 



Desde Eepaña e l  eepectdculo de l oa  toros se difundid 

a otros lugarea como Portugal, que alwna vez form6 pnrte - 
de l a  corona eepañola, y al Bur de Francia. En América, e l  

toreo l l e g d  fonnando parte del  bageje cultural que trajeron 

los esparlolee, desde e1 arr ivb de co16n a t ierraa  del  Nuevo 

Mundo. La f i e s t a  m y  pronto 513 arraigó en l~iéxico y en alm- 
nos otros paieee: Colombia, Venezuela y Perú principalmente 

Hiatdricamente i a e  raices que e l  toreo tiene en rtGk_i 

co son muy profundae. Se tienen noticiae de que l a  primer - 
corrida tuvo lugar  un 24 de j u l i o  de 1526, día de Can Juan, 

para celebrar e l  regreso de Corté8 de su v ia je  p o r  l a s  Hi - 
bueraa. Sin embargo se reconooe como festejo o f i c i a l  a pi?r- 

tir de 1529s 

"Miercbles 11 de agosto de 1520 años.- Lstando jun - 
toe  en Cabildo e l  muy magnífico sefíor Nu30 de Gumán, presl, 

dcnte de esta Nueva EepaPIa por  su magestad, e l o a  muy no - 
hles eeñores ?Tancisco Berdugo e Andree de Barrios, alcal- 

dea, e e l  doctor Hojeda, e Bernardino Rasque? de Tapiñ, e - 
Antonio Serrano de Cq)rdona, e Gonzalo Ruyz, e Lope Sammie-  

go, regidores, e luego vinieron a l  dicho Cabi ldo e l  Comen - 
dador Proago e Pedro de Smano.  



'*LOB dichos seíioree ordenaron e mandaron que de aqui 

en adelante, todos l o a  año8 por honra de l a  f i ee ta  de Señor 

Sant f!ipdiito, en cuyo d í a  se Fano esta cibdad Be c o r r a n  - 
siete toroR, e oue de aquellos ee mten dos y ee den por - 
mor de dios a l o s  monasterios e h0EpitaleB; y que l a  v í e p ~  

ra de dicha f i es ta  ae saque e l  penddn de eata cibdad de l a  

casa de CRbildo, y que se l lev6 con toda l a  gente que pudie 

re ir RcompMandole haata l a  i g l e s i a  de Sent H i p ó l i t ~ ~ ~ ~ ~ ~  

De esta rmnera y por mandato o f i c i a l ,  l a  ciudad-cap& 

ta l  de la  Nueva España heredo de BUS conquistadoresa l a  cos- 

tumbre de comer toros. "El lugar en que 6e constmía e l  co- 

so pore l a  l i d i a  de toros, f i e  la antigua plazuela Bel Mar- 

qués, plazuela que comprendía e l  espacio entre l a s  cai lee - 
de Escaler i l las ,  Empedradil.10 y Seminario(. . a s í  como 

piran pnrte de l a  actunl CRLedml, donde eata l a  Sagrada Mi- 

tra, 

La primer ganadería nacional fue l a  de Atenco, que - 
se establecid en Toluca, Eatado de N6xico; con toros y va - 
C F ' ~  tmídos de Navarra, fue fundada por  Juan Gutierrez de 

Al tamirano, primo de Hernán Cortés. 

La af ic idn por l a s  corridas de toros fue fomentada - 
durante l a  Colonin por algunos de los  Virreyes que l a  gobe: 

mron; e l  carActer eetaaentario que privaba en 1.a Peninsula 

191 Range1 Nicolns. Historia Bel toreo en R%xico, Imp, Ma - 
nuel Ledn SAnchez, México 2-24, pag.7 

192 I b í b  pag. 9 
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fhe  traaladado a l a  Nueva Eepafía, legitimando e l  ( . . . )dere- 

cho de loe conquiatadores españoles a d0rnini.r a los indipe- 

~s"193como antes l o  había sído de l o s  caballeros a mpndar 

sobre l o s  campesinos. Entre los  principales promotores de - 
l a  fieeta encontramos a loe doe Velaeco, padre e h i jo ,  y - 
Bernardo de Galvez. 

Igualmente durante e l  México independiente fue kien 

acogida por io8 gobiernos de l a  República; inclusive l o a  j$ 

fee lneurgentee como Hidalgo, Morelos y Allende tuvieron en 

al&n momento reiacídn con l a  f ieata brava. ',Lispendidas en 

1867 por un decreto de Don Benito Judrez, l a  f ieste fue dee 

terrada de l a  capital durante veinte &os aproximadamente, 

YR que l a  prohiblci6n se mantuvo durante l o s  primeros eños  

Bel porfir iato.  

193 Viqueira Op. Cit. pago 
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4. 1. L A  FTESTA AL IN IC IO  DEL PORFIRIATO 

El. hecho de que e l  general Dfaz haya mantenido l a  - 
prohibicidn respecto a l a s  corridas de toro8 durante l o s  - 
nrimeros ailos de su gobierno, tuvo mucho que ver con l a  i- 
gen que se pretendía vender a l  extranjero, particularmente 

FAropa y loa Eatados Unidos, quienes criticaban aoremente a 

l a  sociedad mexicana en su conjunto "y describían a l  pa íe  - 
como una t i e r ra  de bandidos que,tenían un gobierno inesta- 

ble,  y que adeda  se complacía en l a  

cruelded de l o s  animales obviamente 8e referían a las 

corrida8 de toros, signo inequívoco de l a  incivi l izacidn - 
del pueblo mexicano. 

no pagaba sus deudas 

Herencia de l o s  conquistadoree hispanos, era una di- 

versidn "en l o  que se atormentaba al animal para distrac -- 
cidn del  pdblico, y se l e  mataba a610 cuando l a  multitud - 
caia en e l  aburrimienton195. La prohibicidn que se mantuvo, 

no se l imito a l a  traza urbana de l a  ciudad, se hizd exten- 

194 William Beezley. "el e s t i l o  porfiriano: deportes y d: 

versiones de fin de siglo'@ en Hist. Mex. COL- 

i,iEt, nag. 276 
195 Tbid 
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siva a estados como Veracruz y Zacatecas, T o r f i r i o  Día7 bu8 - 
caba ves t i r  e l  tra je  del  o@refonasdor que sacaba a Kdxico de 

l a  barbarie para colocarlo en l a  comunidad de l a s  naciones 

' 

o ocident a l e  8 ,196. 

~n 1886 fue derogado e l  articulo 87 de l a  l ey  d e l  U8 
de noviembre de 1867, en adelante loa  permisos a que se re 
f e r i a  dicho artículo serían concedidos por los ayuntamien-- 

tos locales,  y agregaba: 

#*Art. 2' LOB empresarios pagaran por l icencia de c c  

da corrida, e l  quince por ciento del  importe t o t a l  de l a s  - 
entradas O * .  

nA r t .  3' Loa fondos que se recauden en virtud de e s  

te impuesto se destinan exclusivamente a l a  obra del desa - 
&e de l a  ciudad de MBx i ~o * * ~ ' ~ .  

La f inalidad se cumplib a mediae, pues ea de todos - 
conocido que e l  gran desagüe de l a  ciudad se concluyb aae - 
nae hace algunos M o a .  

Contra l o  que pudiera pensarse, l a  af ic idn por l a e  - 
corridas de toros, no diaminuyb durante loa  años que se man 

tuvo l a  prohibicibn. Semanalmente loa  aficionados a l  arte - 
de cucharee, se d i r i g ían  en alegres caravanas hacia l a s  nla - 
zaa de l a  per i f e r í a  como Cuautitidn o Tlalnepantla, y MAS - 
allá haeta Pachuca y Puebla; pero quien captaba l a  mayor - 
parte de taurbfi loe era e l  pequeflo coa0 construfdo en l a  hg 

cienda de loa  Morales; e l  ihízachtil 

196 Ibfd.  pag. 276 

197 %i decreto de l a a  corridas de toroe", e l  Tiempo. 
domingo 19 de diciembre de 1886 
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4 .  2. LAS PLAZAS 

Una  vez leventada l a  euspenai6n, l a  f i es ta  brava al- 

can26 su d sp i de ,  por a s í  decir lo ,  en e l  aFío de 1887. De - 
pronto, l a s  corridas de toros se convirtieron en un p a n  n? 
gocio y se desat6 una f iebre por conetmir coliseos por di- 

ferentes rumbos de l a  ciudad. 

LR primer plaza que me construyd durante e l  por f i r i a  

to,  fue l a  de San Rafael, ubicada en l a  2a ca l l e  de miller 
mo Prieto y Roeae Moreno, *se puede decir  que en SUB dimen- 

siones era pequeña, puee tenía cupo para únicemente 5 O00 - 
asistentes acomodados con cierta estreohee1~198. La plaza - 
fue ineugurada por l a  cuadrilla de Ponciano Dfaz, un 20 de 

febrero de 1887 " la  concurrencia fue un lleno, puee no que- 

d6 hueco alguno. La venta de l a8  localitlaclee produjo 14 530 
pesoe ,199. 

Suceeivamente, a l o  largo del  paseo de l a  Reforma 88 

levantaron otros colieeoe: l a  plaza de e l  Paseo se encontra 

198 Guarner Enrique. Hietoria del toreo en Yéxico, Diana, 
México 1979, pa&. 64 

199 Ibfd 
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entre Reforma y l a  la cái.ie üe aicare i i .  La corridc inau - 

gura1 estuvo a cargo de Diego Prieto “cuatro dedoe“ y Juan 

Moreno “el  amerioano”. La de Coldn se encontraba en l a s  cey 

oanías de l a  g lor ieta Bel mismo nombre, %e puede decir que 

e l  COBO era bonito y tenía un cupo para alredeaor de 12 O00 

sepectadorea. La pintura em de color ro jo  vivo~1200. El pa- 

ereillo inaugural eetuvo a oargo de Juan Ledn ”el  mestizo” y 

“frasquito” que era BU eegundo alternante. 

A mediados de diciembre de ese mismo año, abre sua - 
puertas, sobre Reforma y l a  calzada del Ejido, l a  plaza del  

Coliseo, participando en l a  corrida de apertura Diego Prie- 

to “cuatro dedoal‘ y Carlos Borrego %acatof1. Agregando e l  - 
Huhw.N de l a  familia Cuevas, emn en tota l  cinco cosos - 
taurinoB. que en conjunto podían albergar E uno6 40 m i l  a fq  

oionedos aproximadamente5 l a  poblacidn de l a  ciudad se cál- 

cula entonoea que e m  de unos 340 O00 habitantes, l o  cual - 
significaba que un aj6 de io0 capithinos  eran aficionados a 

l a  l i d i a  de toroe. 

Todo ello ibe en detrimento de l a s  dmAs diversiones 

“En l a  ciudad de México hay, en 1887, nueve teatros 

(Nacional, Principal, Arbeu, Hidalgo, Angela Peralta, i n  -- 
vierno, Alaro6n, Meroed Moralee y Yorolos), en loa  que tra- 

bajan oompRfIías de drama y zarmela, y tres  circos (Jordán, 

hfagnolia y Santa Ana)“ 201 

La plasa de Buoareli, propiedad de Ponciano Dfaz, ee 

enoontrabe situada a l  fha l  del paseo del mismo nombre: 

200 Ibfd. pg. 67 
201 Vslcdbs. Op. C i t .  pa&, 42 
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#*Bra de dimensionee adecuadae, puee cabían 8 O00 es- 

pectadorea. SU eet i lo  arquitectonlco era senccillo y BUS co- 

lorea una combinacidn de blanco y rojo formando figuras ro- 

boidalee. Contaba con 18 p ü a e  y una f i l a  de p ~ l c o s ~  
20 2 

Fue imu,%mda por Ponciano D h z  y au cuadrilla en - 
enero de 1888. 

LE época dorada de l a  conetnacci6n de l e s  plaza8 de 

toroa, alcanz6 un punto culminante cuando ee levant6 l a  pr_i 

mer plaza ñ!éxico, aobre l a  c a í a d a  de l a  Piedad, en terre - 
no8 que habían pertenecido a l a  hacienda de 108 Morales. To - 
davía fue construida con madera, aunque l o s  cimientos f'ue - 
ron de cantera. Su capacidad era para 10 O00 eepectadoree, 

"el graderío estaba compuesto de ocho f i l a s ,  un passl lo y - 
tree f i l e s  de asientos de terrera. En l a  parte más a l t a  -- 

203 exietfa  una l ínea  de palcos bien dieeíiadoe" 

La inaufr;uracidn tuvo lugar e l  17 de diciembre de 18- 
99, lidiandose toros andalucee de don José de l a  Cémara y - 
tres de l a  hacienda de l  Cazadero de don Miguel Peón. Los - 
primeros portaban diviea blanca ;y negra, en tanto que l o a  - 
del Cazadero l a  l leveban amarilla y ro ja .  

Ese d ía  l a  entrada general costo $5.00 peso8 en  om- 

bra y $2.00 en sol .  LOS matadores fheron Enrique Vargae %& 
mto" y Antonio mentes. El precio de entrada no Vario du - 
rante e l  resto de l a  temporada, que se extendid hasta los - 
primeroe meees de 1900. Claro que mucho tenía que ver l a  ca 

202 rluarner. O?. C i t .  PEW. 70 

203 Ibfd. nag. 77 
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l i dad  o sea, e l  cártel  del  metedor, para comprender norque, 

en enero de 1901, l a  corrida de Tepeyahualco que l idiaron - 
Nicanor V i l l a  "v i l l i t a " ,  Antonio Olmedo **valent€n'* y Eduar- 

do Leal ** l laveritow,  se cobrara en 10% tendidos 53.00 pesos 

en sombra y .75 cte. en sol .  Para  1906 e l  precio no había - 
eido incrementado gran cosa, únicamente en eo1 se cobraba - 
ya $1.00 peso; esa temporada tuvo como fiwras a %inutot@, 

Mame1 Lara "jerecano", Francisco Bonal * * b ~ n a r i l . l o ~ ~ ,  Anto - 
ni0 Montea, Ricardo Torres tebombitaa* y Antonio Fuentes. 

Un poco antee, en1902, se construyó l a  plaza de Cha - 
pultepec, frente a donde hoy se finCUentm3 e l  mercado de l a s  

f lores,  teniendo como empresario a %uatro dedos"; l a  plaza 

fbe demolida en 1907 y en BU lugar  se levant6 otra  plaza de 

nombre l a  Lidie. 

E l  Toreo de l a  Condesa vino a cerrar l a  etapa porfi-  

r í e t a  de construcción de plaeas en l a  capital .  para su tie? 

PO, aimplemente Aie l a  mejor. Todas l a e  plazas que l e  ante- 

cedieron habien sido conetrufdae con madera, e l  Toreo fue - 
l a  primer placa que cont6 con e l  acero y e l  cemento amado 

como baeie principal. 

La plaza se enoontraba ubicada en e l  lugar donde ELC- 

tudimente 8e encuentra e l  Palacio de Hierro de l a  cal le  de 

Durango. El ingeniero A l b e r t o  Robles Oil d i r i g i ó  l a  cons -- 
trucoidn, importcurdose para e l l o  e l  acero de Bdllgica. %.a cy 
go aproximado era de unos 23 O00 eepectadores, l a  corrida - 
inaugural fue mixta, ea decir, se l id iaron toros y novi l los  

Los toros fueron de Tepeyahualco, propiedad de Iilanuel Fer - 
nan8ee del  Cast i l lo  y Mier, diviea tabaco y rojo. Las cua - 
drillais fueron l a s  de Manuel Gon&ez 'Irerre** y Aeustfn Ve- 
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lazco "ihentes mexicano" y l a  cuadrilla juvenil fonnada por 

l o s  matwiores Samuel S o l í a  y J e e b  Tenee, quienes estoquea- 

ron l o a  dos primeros novil los,  y Pascua1 Bueno l o s  dos rea- 

tantee. 

A par t i r  de ese momento, Be  deeató una competencia - 
entre l a s  empresas de las  doe piazae, l a  México y e l  Toreo, 

por &maree e l  favor de 18 a f i c i h .  

Lientras l a  plaza ?héxico tenía como f igura principal 

en sus carteles a Rodolfo mona, e l  Toreo baa6 au temporada 

inaugural iniciada en septiembre de 1907, con toreros eepa- 

iíoles como Jose C l a r o  "pepete" y Antonio Koreno "morenito - 
de Alcalá". Al año eiguiente l l egd  Rafael G6mez riel @lo", 
y Manuel Wejías Bienvenida. La competencia se termin6 en - 
1908, l a  temporada de ese u50 fue deaaatroea para l a  empre- 

sa de l a  México, d i r i g ida  por ñamdn ~ d p e z i  su máxima f igura 

abandono la empresa, en adelante Rodolfo mona r3e contrato 

con l e  empresa del Toreo y ya e610 eeta plaza prevaleci6. 

En este punto hay que hacer notar, que l a  construc - 
cidn de e l  Toreo de l a  Condeaa, vino a 8er l a  cuiminaci6n 

de un proyecto del  ayuntamiento para conetruir una plaza - 
con l a s  características que esta preeentaba; la tentativa - 
databa de l  a150 1893-1894, e l  objetivo era que l a  plaza pro- 

porcionara con sus entradas, l o s  ingresos que l a  hacienda - 
municipd neces i tad  para eanear l a  ciudad y terminar e l  de 

same de l a  ciudad. 



- 115 - 

4. 3. TAUROMANIA 

EL día de l a  corrida l a  ciudad 6e transfonna no- 
t a  1s inquietud del  pueblo por que l legue e l  momento de l a  

divereibn, y no atiende otra cosa que procurarse los  recur- 
sos para l l enar  un deseo sin cuidarse del trabajo n i  de l a8  

necesidades de l a  fmiliaWm4. Veamos l o  que sucedla en e l  

seno de una familia con e l  eiguiente di&ogo. 

"&I e l  domicilio (...)la seflora 80 irrita, l l o r a ,  pa 

tea, grita y b f a ,  s i  no8 gaatamoe oinauenta y nueve centa- 

v o ~ ,  oro, por aplaudir a l a  Dahiander". 

"- lea ueted un desperdiciado y un mal marido,  y un 

mal hombre i ". 
I*- Dice l a  suegra que ea bisnieta de uno que vendía 

peladi l las  en Alcoy- Tiene usted a m i  h i j a  convertida en - 
un ave de l  paraíso .... terrestre,  y ae va a di lapidar e l  - 
pan de su8 hijo8 que eatan disfrazados be quentbinee, en - 
operitae y Dsiaarrachadas, y a prostituiree con eepectáculoe 

donde c6mícas desvergonzadas enseñan las piernas icorno s i  - 

204 AHA. Diversiones. Toros. l eg .  857, exp. 116 s/f 
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para piernas no l e  bastara con.. . I  ;no quiero decir atroci- 

dade B I 

8@Pero que se anuncie Reverts y asomen l o s  cuernob 

seis Tepeyahualcoe como seis basi l icas ,  y acerqueee usted a 

su eeposa dicibndole". 

'I- Vieja" 

'I ¿&e quieree tigre?" 

I(- POW co8a: no se a i  e a b r h  que hoy torea Rever- 

te, y que yo l e  he hecho a la virgen del P i l a r  l a  promesa - 
de ir a verlo, y que yo no quiero f a i t a r l e  a c0a aeñom, y 

que, como tengo rotos loa  bo le i l l oe  del  ohaleco, por l o a  ho - 
yea se me han ido regando todae l a s  onzas de oro que tenia, 

y estoy "In Ai b i a " .  

' I -  ;Ay hornbrei #: y que quieres que ha@"" 
'I- ;.Cono que? salta  l a  mama po l í t i ca  - ¡de eso - 

me encargo yo; Ri, h i j i t o ,  va8 a l oe  toros. i . W e r e s  mi6 - 
enaguas de seda? ; Juieres m i  an i l l o  de bodas? ?,Quieres l a  - 
corone que l e  puse a tu dif'unto auegro, cuando Fui  madrina 

en una novillada de aficionadoa?.... E3.ige l o  que quierse, 

pero vas a l o s  toros y chi l las  recio, y te compra6 un puro, 

u65 de a cuarta, y o me t r a e s  un& banderilla con eangra  y - 
todo, o te de@ello" . 205 

Como eepectbculo, la8 corridas de toros l legan a ab- 

sorver man harte de los  ingresos de l a s  clases trabajado - 
ras que metaban de a s i s t i r  a dicha diversión, l o s  pohres - 
no tenían empacho alguno, en empeñar pnrte de su0 ye de por 

si eacasas pertenencias, para proveree de un par de pesos y 

205 "sangre torera", e l  Imparcial. martes 1% de noviembre 

de 1902, nUm. 2244 
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poder adquirir  una localidad de eo l .  Se cálcula "que lo6 eá  

badoe se empeííaban 2000 pares de planchas con ese objeto 

Quiz6 l o s  p-eetamietae o e l  montepío no l e s  prestasen pera 

comer 

eo? 

"Pero gongase usted un eombmro de ala tendida, un - 
pantaldn de t a i l e  y un saquito corto, aunque por dentro va- 

ya d o  6eemdo que l a  dioea Venue, y lleguese a l  empeño". 

"- Vecinoac 

'I- ;Hola Curro[ ?.Que hay de nuevo?" 

'O- NaBa. Que va usted a preetarme doe duros por e s  - 
te bastoncito, que ee de l o  d s  f ino que ha l legado a Améri - 
ca". 

'I- ¿Doe duros...,.? :Doe duros por éete popote que 

68 quiebra con e1 aliento... .? ¡Ya 80 conformara usted con 

velntioinco centavoei". 

"- ¡Vecino, que neoeiito e808 do8 duro6 pRra ir a 

loa  toroelm. 

'*- ;.Pam ir a los . . . . ,?   cuanto quería usted? 

'*- Doe duros 

"- Pues tenga tres,  uno más "pan cafiae.... y guar- 
dees e l  baetdn que allí susle haber palo6 "207. 

Para l a s  claoee bajas conetituía un l u j o ,  en cierta 

forma, ae i e t i r  a l a s  corriane de'toroa; en fabrica6 y talle 

reo 60 pagaba un aueldo aproximado de .35 cte.  diarioe, e l  

precio de l a e  lotal idades deede luego que variaba, y varid 

a l o  largo üe1 porf i r iato,  se& l a  plaza y l o e  dieptros - 

206 Oonsdlea. El porf ir iato:  l a  vida.... pag. 741 

207 "sangre torera". Loo. C i t .  
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que tomaran parte en l a  l i d i a .  '*ni l a  de San Rafael se co - 
braba en 1887 $1.50 en sombra y -75 en l o s  tendidos de so l ;  

baetnnte mbs cara era l a  plaza colón, 2 pesos en sombra y - 
.50 centavos en sol  ,**O8. ~l aiio aiguiente en que Ponciano 

Diaz inauguró su plaza en Bucareli, 8e cobraban $2.50 en 

eombra y un peso en sol .  

- 

S i  a g r e m o s  a l a  entrada general, e l  costo de las - 
lumbreras y l o s  palcos, con una aaiatencia promedio de 10 a 

15 mil aficionados, l a s  ganancia8 eolian se r  fabulosas para 

l a  época. A f inales del porf i r iato,  a peaar de que l a  única 

plaza importante era l a  de e l  Toreo de l a  Condesa, los  i n  - 
gresoe no disminuían: en sombra Be cobraban de $4 e $5.00 - 
peeoe, en sol  $1 a &1.50. 

Pero e l  eapectAculo en s i  carecia de un reglamento - 
en forma, que eatableciera antes que nada, e l  día que de ma 
nera exclusiva deberían celebrarse l a s  corridas de toros, - 
a b  entre aemana era c odn  que se celebraran, paralizando - 
las actividedee en ta l leres ,  obras públicas, inclueive loa  

empleRd08 del  gobierno abandonaban sus trabajo8 para as ie  - 
tir n alguna plaza de toroa "1% mayoría de l o s  habitantes - 
de esta cp.pital( . . . ) parece sólo ae ocupan de eatiefacer su 
inmoderada paeián por  divertiree con l a  l i d i a  de toros ***O9 . 

Lee numerosne protestas de l o s  patrones, hicieron - 
que l o s  empresarioe aceptaaen wque l a s  corridas de toros 8 0  

l o  tengan veri f icat ivo l o s  domingoe y dlae feetivoett210, con 

e l  objeto de evitar  que l a  clase trabajaaora se entregase I 

208 Gonz6lee. El porf i r iato:  l a  vida.... pag. 731 

209 AHA. Toros. leg. 857, exp, 116 

210 Ibfd. exp. 117 
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las diversionee wen i oe  días que debe procurarse e l  susten- 

t o  y l o s  medios de cubrir BUS neceeidaders ~ o c i a l e s ~ * ~ ~ ~ .  En 
l o s  días festivos era diatinto, pues se tenía e l  atenuante 

de que l a e  otras divereionea, circoa, teatros, cinematbgra- 

f o ,  abrían sub pueeas  Sl público. 

Respecto a l a  prenea, esta ee muestra sorprendida "3 
te e l  inueitado auge cobrado por lam corrida8 de toro. en - 
l a  capital.  

"Ee increíble l o  que pasa entre nosotros en materia 

de toros: no hay esquina en l a  que no me vea un anuncio de 

toros, no hay convereacidn en l a  que no se trate de toroe,- 

no hay oantina, no hay estrado, no hay v ie ja ,  n i  cura ,  n i  - 
moeo, n i  po l l a  que dejen de hablar de toros . ,212 

Ampiianclo e l  comentario poníase un ejemplo "ai e l  - 
v i r j e ro  te r r ib le  del  Oangee l l e &  a esta bendita ciudad de 

loa  adoquinados tie madem, de l os  palacios y del tango(?), 

h o e  menoe víctimas que l a  f'iebtw taurdmaca que nos he inva 

~ ~ - * l 3 .  

Cads nueva temporada de toroa, presentaba e l  inició 

de l a  transfonoacibn de l a  capital en un gran redondel. La 

eociedad entera ae vest ía  de luces; l oe  hombree de andalu - 
lueee Y lam mujeres tie majas. Loa hombres usando corbatas - 
roj&ts, percalee, diminutoa estoquee, a manera de f i s to les ,  

"abndaron l a s  mantillee españolae y d 8  de una niña de tern 

211 Ibfd.  

212 El Monoiabio "periadico de toros", 26 de'noviembre de 

1887, d i r .  Paquira, num. 1, paR. 2 

213 i b fd  



peramento arrojado soiio con lazeantini.. .  que a pesar de - 
eer torero era cumplido galdn en sociedad**214. A e i  leel coso 

era  punto do reunidn de  todo M6xi00, volaban al redonOel 1% 

vitae,  aorbetea, chalecos con todo y r e l o j ,  corbatas con al- 
f i l e res  y otras incluaive 8011eg6 e l  d e l i  - 
rio a punto t a l  que se mandaron decir misas R San Ieidro I+ 
brador porque ese santo.... guía una yunta de bueyes 8,216 

214 *8tauromanía", e l  Imparcial, domingo 1 5  de agosto de 

1897, m b  333 

215 Ibfd 

216 Ibfd 
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4.  4.  LOS 'LYIREROS.... DB A w l  

Al auge que cobr6 e l  toreo en l a  capital ,  y en Vdxi- 

co en general, contribuyeron en gran medida l o s  toreros ea- 

paiíoles, que comenzaron a lie-r cada vez en mayor número a 

lluoetro prh, luego de que se levant6 l a  sanción contra l a s  

corridas en l a  capital.  

E l  prinier torero español con un cártel  de renombre - 
que arriv6 a Iao plazas de l a  oiudsd f'ue Joa6 Machío, quien 

en1885 acMo en l a  plaea del  Iariíeachal. Antes que 61, ha - 
b h n  venido a l g ~ n o ~  de menor categoría como Francisco Mmee 

"e1 ohioliLnero*4, Juan Moreno "el emericano'*, quien de hecho 

60 form6 aquí, adcds  de Franolsco J b n e z  Hrebujina'4. 

Luie de bíazzantini, "Don Luie", como se l e  conocía, 

fie quien tra jo  a Mbxico l o s  f'unciamentos del  toreo hiepano, 

en alguna io- adesconocido** por l o e  toreroe nacionales, - 
enaeeida veremoa porque. 

Con l o s  toreroe hiepanos vino también una concepción 

diat infa  de l  toreo, con una técnica d e  depurada en l a  li - 
dia, l o  cual en un principiá acarreo l a e  d a  severas c r í t i -  

cas a Machío por BU manera de t o r e a r .  Los aficionado8 mexi- 
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canoa eataban cierto8 de que ~ O E  toreroe españoles no tení- 

an  nada que eneeñarnos en materia de toros, l o s  toreros na- 

ciomlea emin tan buenos o mejores que e l l o s .  

El toreo nncioml era una meecls de suertea charra8 

Y algunos lances propio8 del  toreo eepañol; por ejemplo con 

e l  capote l o s  pies no l ee  paraban, %ailabann todo e l  tiem- 

po delante del  toro, con l o s  p i e s  aeparadoe a una dietan - 
cia de México a España, l o  miamo ocurría cuando de matar se 

trataba "10 hacían con e l  conocido como "meti 8aca", con e l  

cual practimmente daban de puñaiadae a l  animalHn7. 

En cambio, l a  tdcaioa empleada por Uechio, que "matg 
ba dejando e l  eatoque en el morrillo del  animal,(...) l e  - 
acnrreo hirientes c r í t i cas  deede e l  día de w detutH2l8. Se 

v i 6  entonces or i l lado,  junto con l o s  empreearioi, a agrega: 

una nota a i  pie de l o s  cártelea en loe  que actuaba, advir - 
tiendo a1 piíblico que l a  mitad del  ganado 88 mataría a l a  - 
manera hispana, con l a  clara intenaian de que e l  aficionado 

notara l a  diferencia. 

También en l a  forma de veet i r  6e notaba 10 distinto 

;un era un torero español y uno nacional. Mientras loa  hie- 

panos l o  hacian hasta con cierto l u j o ,  l oa  toreros mexica - 
no8 eran todo un espectáculo en este aepecto. 

"Los t ra jes  s e  hacían a domicilio, empleando l oa  &- 
neroe llamado8 v9iu8trinan o ~ B O ,  e e d n  l a  categoría del to 
rero, y haetR terciopelo, adodndo los  con espiguil las o ga. 
lonea militares,  l a  f a l t a  de hombreme hacía parecer a 10s 

217 A. de Karía y C. Ponciano: e l  torero con bigotes, Xo- 
ch i t l ,  México 1943, pag. 102 

218 Ibíd. 
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toreros nacionalee como caídos de hombroe. Las monterillas 

con que ne tocaban, eran simplee molcajetea de cartón forra 

dos de raso y eetambre, y loa borlonee w e n  eimulados con - 
moños de l i ~ ~ t b n @ @ * ~ ~ .  Además, usaban bigotes, como e l  í d o l o  

ponciano Diaz. 

Todo e l l o  tiene una explicacibn. Lo6 "ternos** se ha- 

cfan a domicilio, pues 108 mexicano8 se veían practicamente 

hpos ib i l i tadoe  para poder importar ropa adecuada de l a  pe- 

nínsula; un t ra je  alcansaba l a  ~ u m a  febulosa de $350 a $400 

geeoe. Aunque también tenía también mucho que ver, con l a  - 
tendencia de xenofobia, desatada luego de ser  proclameda la 
primera repfiblice en M6xic0, en l a  primera mitad del s ig lo  

n x .  

Entre l o s  toreroa nacionalee, e l  primero que alcanzó 

cetegoría de ídolo f i e  Ponciano Dfae, cuya f i p l r a  opusieron 

loe aficionada8 mexicanos a cuanto torero hispano llegaba a 

l a  ospita l .  Por eus características, y la8  que presentaba 

e1 toreo nacional do aquella Ipoea, se puede decir que era 
d e  charro que torero. A h  as í ,  aicanzd l a  g lo r ia  de rec i  - 
bir l a  alternativa como matador de toroe, de Selvador SAn - 
chea *fraacuelo*@ en l a  plaza de Madrid, quien comentaría - 
despu6s de que Ponciano matara a l  t o r o  d8 l a  alternativa - 
@@me ve claramente que en su vida ha vieto torear y ee una - 
lAetima, porque es valiente y de i o e  buenos. Merece l a  a i  - 
ternativa(. . . ) . "220 

219 nia. 
220 Guarner. Op. C i t .  pag. 58 
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Ee claro, que después de ver torear a diatiritos to- 

ros espeAoies y h c e r  l a  odiosa comparacidn con io0 naciona - 
l e a ,  e l  gusto de l os  aficionados mexicanos fuese cambiando, 

acostumbrndos como estaban a un eapectdculo donde e l  arte - 
bri l laba p o r  su eusencia. So percataron poco a POCO de l a a  

deficiencias que mostraba e l  toreo a llla mexicana", e l  hi- 

co que pareció no hricerio o no quizó, fue Ponciano Díaz, - 
quien convirtió a l a  plaza de ijucarell en e l  baatión del to 

reo con razgos nntivoa. 

Al respecto decía *tres picoa", Eduardo Noriegar 

"Pero e l  monstruo que agita  sus ocho o diez m i l  c a k  

zag en l a  plaza de mcare i i ,  no conoce en au gran mayoria - 
todas l a s  exquiaiteces de l a  tauromaquia. Hay mucho6 que i# 

noran en que se diatingue un pase de teldn de uno de pecho 

y un par a l  cuarteo de uno a l  relance" 2 21 

En suma, a1 toreo nacional l e  faltAba una palabra, - 
que e r a ,  y es ,  la esencia de l a  l i d i a !  e l  Rrte. 

Y sin embargo, cada torero tenía 8u buena aauda de - 
seguidores, dividiendose semanariamente en bandos antagbni- 

COB, para celebrar ios lmcee de BU preferido y **chil lar* - 
l o s  de e l  contrario. ~ a í  

"13 que asiste a urn plaza en l a  que trabaja cuadri- 

lla mexicana, g r i ta  ;ahora, Poncianoi" 
'Om 1~ que trabaja Mazzhuitini: ¡ahora, volapid i 

"En l a  que trabaja cuatro dedos: ;ahora, capellani@ 

221 "desde e l  tendido", e l  imparcial, lunes 20 de diciem- 

bre de 1897, rnun. 458 

222 ii;l bfonosabio, i 4  de enero de 1888, num. 8 
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4. 5. ABAJO LOS TOROS 

En l a  aociedad porf fr iata habfe. aniplioa sectorea que 

ae oponían a l a s  corridaa da toros, e l  clero entre e l l o s ,  - 
quienes coneideraban a l a s  corridas da toroa, como un eapec - 
tácuio impropio de l a  ciudad del  p r o p e o  y l a  iiustraci6n 

como se catalogaba a l a  capital,  " las corridas de toroa no 

no 8on d e  que l a  eubeietencia en forma de recreo y placer, 

ea decir, densport", de coietumbrea que durante l a  domina -- 
ción en EapaPla l oa  moro8 tuvieron que adoptar para purgar - 
de fieras l o a  boaque8 y l o s  caiap0sm223. Esto es sinpie y - 
aencillaniente barbarie; no et3 extrafío por l o  tanto, que se 

consiaere a l ae  corridaa de toroe, como una diversión pro - 
p ia  de l o a  puebloa con un eacaeo nivel  cultural ,  que no era 

e l  ceo0 de México, 

'pales espectáculos, incic'íarr negativamente en l a  edg 

cecidn popular "aooatuaibrar a l a s  mala8 y sobre todo a la - 
juventud y a i  bel lo  sexo,  a preecnciar con frecuencia a que 

un hombre hunda un pufíal a un t o r o ;  a que un to ro  destripe 

223 %arbarie y civi l ieaci6ns*,  e l  Imparcial, lunes 1 4  de 

noviembre Be 1902, nuin. 2247 
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a dos, trea o cuatro cabailoa inofensivos(. , . )  no es inmo - 
rai, es incali f icable**224. Y sin embargo, ea una diverai6n 

arraigada profindamente en e l  gusto n a c i o n a l ,  por l o  que se 

va a l a s  plazas loa admirar l a  únioa manifeetacidn de va lo r  
y v i r i l idad  que l a  educacidn eeoular l e  ha dado a conocer 237 

y no l e  importa que digan que ee Mrbaro y f a l t o  de cultura 

Cosa curiosa ocurría. No solamente es e l  pueblo e l  - 
que abarrota las plazaa "en io8 tendidos( . . .) l a  arietocra- 

c ia  ocupaba l a8  lumbreras, ahí podfan encontmrae: l o s  de - 
l a  Torre, los Landa y Escandón, loa Gecandbn, Riva, V i l l a r ,  

Noriega, Sdnchez, Llamedo(...) en eo1 estaban, empleado8 de 

casas de comercio y eetudientee con anchos sombrero8 de p- 
ma, para cubrirse del  a01 . ,226 

ha de  que ae restablecieron l a s  corriclaa, y en l o  8% 

cesivo operaonas seríae,  matemiticoa, l ingüisticoe,  mé&icoe 

y M e t a  curas (manejaban) fraeeología taurina y ee (encen - 
dían) contra e l  villamelona je8@227; que s in tener conocímiel! 

t o  alguno, se dedicaba a aplaudir cualquier lance, por d a  

infame que este fuera. O domingo, l a  c ivi l idad y l a  pie - 
dad quedan fuera de l a  plazm, pues apenas se traspone la - 
puerta de entredéi y aparece e l  primer toro @elos hombre8 más 

224 leuon o no inmorales loa toros", e l  Imparcial, lunes 

28 de diciembre de 1808, 

num. 2678 
225 "toroe y teatros", Ibid. martee 10 de enero de 1904, 

226 e*deede e l  tendido", lunes 1 3  de diciembre de 1897, 
num. 451 

?27 setauromanía". Loc. C1.t. 



progreeietas y más eabioe, ije vuelven en IPS gradas uno8 

salvajes, ain p ima  de sooiabilidad n i  de hermandad . 
- 

,,228 

Por e l l o ,  gente dedicada al comercio remolviá fomen- 

ta r  funciones gratuitas en l o s  teatroe de l a  capital,  para 

que e l  pueblo pudiese sclidír a e l l o s  y ae olvidara de loa  - 
toroe; mientrae tanto, e1 Diario del Hogar se congratulaba 

de que muchos toreroe hispenoe volvieran a l a  peninsula luz  

go de terminar eu8 contratos en l a s  plaeae mexicanas y de - 
cia  "si todos l o s  toreros habidoo y por haber imitaran esta 

conducta noble y digna, e l  pata l e e  eleveria estntuas por - 
haber contrikiiüo con BU ausencia a l a  regeneración üel pue 

bla"229. JU hacerlo, "veriampa con una gran satiafaccián - 
que nueitra pueblo pref ir iese sieaipre l a  buena d e i c a ,  ~ R S  

belleaaa del drama, 108 torneo0 da arte6 superiores, a l a s  
l i d i a s  do toros 8,230. 

Por e l  contrario, decían algunoe, debería dejaree - 
que e l  pueblo se sumiera en l a  barbarie, nadie l e  obligaba 

a ir a l a s  corridas de toro8 "(eon e l loe  quienes) van en - 
h a e a  de l  eapectáculo de eangre que eiempre es eigno de di -  

eipación 

de toroe 

y por l o  mismo ajeno al aano recreo; l a  corrida - 
"231 

228 "eitudiantes y tororoa", viernes 17 de mayo de 1001, 

num. 1700 

229 "torerom que ee van", e l  Diario del Hogar, miercoles 
20 de febrero de 1889, num. 135 

230 "toros y teatrosll.Loc. C i t .  

231 Valados. Loo. C i t .  
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Laa condenae no bastaban, l e s  COrridRri continuaban - 
celebrrndoee "y no me suprirnidn porque hnf para 8110 vol- 

tedes e intereses que antes que saorifioarse ea -- 
dejara que e l  pueblo ae hunda en e l  abiemo de l a  arda eetupi 

da barbariet1232; puesto que eran un negocio redonde, un nt- 

gocio que en una temporada de 17 corrida6 podía arrojar  in- 

gresos a loe  empresarios de aproximadamente $200 O00 pesoe. 

Una temporada de 1 2  corridala arrojaba l a  cantida6 de $130. 

322. 25 pesoe. Desde luego que para e l  ayuntamiento tambidn 

l o  era, puee l e  permitía recaudar en e l  mismo lapso $19 548 
49, o sea, e l  150  ";cuanto dinero invertido en ver c o r r e r  - 

9,233 una poca de sangre y agitarse una ílámula roja1 

Haciendo una comparaci6n oon e l  teatro, único eepec- 

tdculo que podría competir don l a  f i e s t a  brava, e8 una can- 

tidad exorbitante "doce aorridas de toro. han hecho gastar 

más que l a s  cincuenta y tantaa representaeionee de ópera . 
ITn un 8610 día  l a s  nlazae, l a  México y l a  recien inaugurada 

de Chaaultepec, con capacidad pera 10 000 espectadoree, po- 

cifan captar hasta $30 O00 pesos; en tanto los  teatroe: e l  - 
Principal $7 000; e l  Renacimiento U1 800; e l  Riva Palacio 

$1 500; María Guerrero $800 y e l  Hidnlgo $1 000. 

z34 

La comparía de bpemi que actuaba en e l  Arbeu, única- 

mente habla captado $170 O00 peso., en e l  mismo lepso en e l  

cual 86 habían celebrado 12 oorridas, inoluyenao presenta - 

232 "toroe, bai lee y tandeoa*. LOC. C i t .  

233 e l  Imparcial, juevem 3 de diciembre de 1897, num. 454 

234 "toroe y teatros". LOC. C i t .  
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ciones en OuaMjuato y Ouebi le j r re .  Su f igura principal, l a  

reflomi Luisa Tetroecini gnnarba $680.00 peeos por noche, en 

tanto que un tororo como Antonia Fuentes obtenía $10 O00 pe - 
aetan por corrida. 

Ail$ temo el arto de dcharos tenia feroces enemigos, 

como e l  clero, cuyos reproaentanteo fbotigaban a lata corri- 

dao dondo el púlpito * l as  corridas de toros eon inlnorales - 
porque deopiortul  instinto. sanguinario0 y porque apoderán- 

dose tanto del ánimo popular, convierten en vagos R l o @  hoz 

broa de t rabajo ,  que prefieran abandomr éste para solazar- 

BO on g l l t ioao  y alegriaa 1*235. Incluao, a l  igual que se ha- 

cia  con e1 coneumo de pulque en l a  ciudad, 6e l e s  considere 

ba como aausantes directan del  a l t o  índice de criminalidad. 

Un oeoudo estudio del doctor Salvador Quevedo y Zu- 

biota sacaba como conc lus ih  que: 

"La riña ea una coneecuencia inevitable **de un h e n  

par a l  cuarteo", que e l  público aplaude haeta e l  de l i r io ;  - 
l a  egreei6n armada, Is resultante de un "volapi6 en todo l o  

alto"; l a s  matadares eon l o s  grandes maestros de l e  delin - 
ouoncia nacionsí y l e s  be,nderillero8 l o s  complicee de este 

cura0 al aire l ibre  .236 

Y 00 preguntaba tan eminente científ ico *,s.eabeí~ pof 

quo l o s  domingos no hay heridas? Porque l o 0  aficionado8 es- 

tan on clase. Loa lunes ya bien informados, l o a  rofíidores - 
ae dedicnn a l a  infatigable taros de besgarraree l a  piel - 

235 "el clero atacando", miercolee 1 de febrero de 1005, 
n u m .  3057 

236 "heridas y cuerno#*, viernee 32 de feb.  lC01, No 1616 



l oa  unos R l o s  otros" 237. J,Pruebas? e l  sabio doctor la8 mot 

traba. 

"He aquí porque l a  gran mayoría de l o s  refiidore8 me- 

xicanos, piantdndose como l o s  toreroe (con l a  mano sinies - 
trn hacia aeelante, a l a  defeneiva empuRRndo a1 sombrero o 

earape, en vez de 1ieni.o rojo) resultan heridos por l a  i z  - 
quierda" . 

"Fijense ustedes y veran que esta no es una pobla -0 

cián Rino una plaza, n i  éste su vecindario eino un8 cuadri- 

l l a .  Vivimoa en plena c o r r i d a  y loa  gendarmes hacen e l  pa - 
pel de l o s  mansos ,,*j8. 

Pero decíamos, que a d  como tenía enemigos, también 

había quienes lne defendían. No importaba que Don Joe6 L6- 
pez Port i l l o  y Hojaa  y otro8 enemigos de la8 corridas funda 

ran l a  " l i ga  antitaurim" y trabajasen junto a l a  sociedad 

protectora de animalea, del  "club antitaurino" de Fuebla, - 
Veracruz y Jalisco; e l  f i n  perseguido Be l e a  revertía, cada 

domingo iba más gente a entreegrae a l a s  faucee del Moloch 

taurino. 

Sedn  e l  Dunto de v i s ta  de l o s  acerrímos defoneoree 

de l a s  corridas, estas tenfan una funci6n eociai %irven pa 

re dieminuir l a  delincuencia y l a  perpet rac ih  de aquellos 

crlmenee contra l a  persona y l a  propiedad que por ecr  preme - 
ditados alennan a l a  e ~ c i e b a d ~ * ~ ' .  El día de l a  corrida po- 

d i m  verse, l a s  en otras ocasiones abarrotadas pulquerías, 

237 n i a .  
238 Ibfd 

235 AHA. Toros, l e g .  357, exp. 137, S/f 
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ndeaiertas... en tanto l a8  plaeas se estremecían bajo e l  - 
sol  vempertino, sacudidas por l a  embriaguez de l o a  aplau8dB 

Entonces no pod ím eer  en ninguna forma irmoralee, pues l a s  

lidiaai **constituyen un espectdculo art íst ico,  y e l  espectd- 

culo ar t í s t i co  no es aaral ,  n i  inmoral: es eencillamente - 
hennoso o feo”241. MAS inmorales podían eer l a s  tandas, de- 

c í a ,  que se representaban en algunos teatros de l ~ ,  ciudad. 

“Al pdblico no eo l e  proporciona directa y principal - 
mente un espectáculo de sangre, sino un espectáculo de arte 

llamativo y eminentemente popular. El conjunto de eepectado 

res,  e l  panorama alegre de t ra jes  multicolores, e l  elegante 

uniformo de l o s  toreroe, el entueiaemo de la multitud, l o e  

acordee de l a  d e i c a ,  dan a l a s  corridas e l  aspecto detenni 

-te y p r i n c i w  de un esparcimiento g n c i o e o ~ * ~ ~ .  

En una corrida de toroe, l o  que se busca demostrar - 
es que l a  inteligenoia del  hombre, 88 superior a l a  fberza 

bmta de l o s  hroles :  ninguno tiene más ventaja que e l  otro 

e1 diestro ae arm oon un eetoque y e l  burel cuenta con un 

par de astae. A8f pues, ni l oa  diecuraos d s  encendidos de 

l a  liga antitaurina iban a cambiar e l  habito de “comer to- 

roa” heredado por los eepafloles a loe  mexicanoa. 

240 *tauromanfa”. LOC. C i t .  

241 #l imparcial. Viernem 23 do dioiambre de 1808 
242 Ib íd  



.” 

4. 6 .  LAS SElfORITAS TORERAS 

Desde SUB orfgenee, e l  toreo he a id0  un deporte prac 

ticado por hombres; impensable ser ía  en aquello8 tiempos, - 
cuando e l  honor regía  todoe loa actos de los cabailero8, - 
que Bate pudiera, en algdn momento, 8er practicado también 

por l a s  mujeres, pero a f inales de l  s i g lo  x1X eeto era toda 

una realidad. ’Vemos que hay un marcado razgo de maohiemo, - 
del cual no se ha podido deaprender aún hoy en d h .  Racord- 

mob l a  oposicidn que encontrd l a  rejoneadora Karla Sdnchee 

de parte de l o a  rejoneadores, mando ee áiaponSa a tomar l a  

alternativa en l a  plaza de Texcoco, apena8 hace unos meeee. 

3ien. Volviendo a l  tenia, l o s  ruedos de Eepaña prime- 

r o ,  y loa de México después, 8e vieron invadidoe por una -- 
cundrilla de “eeñoritae toreme”, l o  cual acarre6 l a s  mds - 
sdverae cr it icas a l a  f i e s ta  brava y a l oe  empreearioe que 

l ae  contrataban; decían que si ya de por si e l  toreo era - 
una diversidn ealvnje, con mujeres e l  ealvajieno ee acentua 

ba. Pero también tenían adeptoe como e l  revietero eepañol 

Sdnchee de Neira, quien dice que “aunque 61 eeta porque l a s  

inujeree no l i d i en  toros, supuesto que este e jercicio es ne- 

tmente varonil,  &mira e l  arrojo y l a s  facultades de 888s 
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dos mujeres excepcionales que han euperado a muchoa que 

t itulan diestros" . 
Be 

243 

No obstante, e l  reglamento de toros vigente, 12)?4, - 
prohibe que tomen parte en las corridas de toros las  muje - 
res, e1 articulo 53 estipulaba "queda prohibido e l  llamado 

toro embolado, tampoco ae pennitira tomen parte en l a  l i d i a  
personas del  eexo femenino, n i  jdtrenee menores de 18 anos 244 

Eeto en raadn de que, año8 a t d s ,  un empresario habia d i s  - 
frazado a unas prostitutas y l a s  había presentado como tor5 

ras. 

Ei 2 de febrero de 1897, se preaentd l a  cuadrilla de 

toreras ah 1. plaea de Buoareli, lidiando cuatro novillos - 
de l a  ganadería de Tepeyahualco. &a oudrU1r Is aornponian: 

Dolores Pretel '@ lo l i ta *  y Angela P a j h  *anl;5elita" como mata - 
doras; l a s  banderilleras eran  ibcarnacibn y Rosa S i m b ,  Wa - 
ría pads  y Paquita Vargae. 

Las toreraa l legaron a l a  capital despuds de haber - 
reoorrido l a s  plazas de Bepafia. La corrida ee complemento - 
con dos toros de l a  m i s m a  ganaderla, l id iados por Joad Ver- 

guez "mellaito'@ y Antonio Vargaa. La entrada cost6 $3.00 pc 

80s en eombra y un pe io  en so l .  A esa primera presentacidn 

i i y i e r o n  otras matro, inaíuida- la  corrida de BU beneficio 

Ai aRo elguíente, las eeñoritas toreras sa volviercjn 

a presentar en l a  plaza de Wicarelí, &&e de haber actua 

do en Psohuoa, Puebla y Toluoa, de cuya corrida son l o s  s i -  
- 

243 *llO viene Mazeantini", e1 Imparcial, viernes l de oc- 

tubre de 1897, num. 379 

244 AHA. Toros. l eg .  856, exp. 102, s/f 



guientea paaa jea. 

"Castaño, rebarbo, lol ita l e  paro l o a  pies con cinco 

veronicas que l e  fueron muy aplaudidas, y dee~uéa de algu - 
no8 lances de capa, ealieron de parejas angelita y Eboarna- 
cidn". 

"La primera puso a l  cuarteo dos pnree y medio, uno 

de e l l o s  superior y ~ncnrnaci6n, a i  meter l o s  brazoa, f.be - 
arrojada por e l  torete que l e  caued una l i ge ra  escoriacidn 

en l a  cara". 

*sLolita, deopuds de una faena muy lúcida, eolt6 doe 
24 5 pinchazos y una media caída que hit6 rodar a i  caoteúío** . 

También hiz6 BU anaricibn en io6 medoe, l a  versidn 

femenina de b*guerrita", de nombre Ignacia Fernhdez, prove- 

niente de l a  penínaula, tore6 en Guadalajara, Naucalpan y - 
otras plazas, venfa contratada por Juan Jímenee "el ecijano 

Su presentaci6n en Naucalpan no podla haber s ido  d a  deea - 
fortunada. A BU primer enemigo, l o  mat6 de un pinohazo y un 

B S ~ O C O ~ E O  atrnvezado, en cambio e l  segundo, se l e  f i e  vivo 

sl corral ,  deaDuke de ''apuñalarla" con "meti sacas", pint- 
zo y una media estocada. 

La siguiente es una reaeña de l a  corrida celebrada 

en l a  plaza de Chapultepec con las eeñoritaa toreras, toma- 

da del  Imparcial de e l  viernes 26 de diciembre de 1902 

245 "toros en Tolucass, lunes 4 de ab r i l  de 1898, num. 563 
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Bran la8 tres de l a  tarde y aquella plaza que levan- 

ta  su rojiza mole en los  campos de donde arranca l a  colonia 

de San Miguel Chapuitepec, parecía un campo de agramonte n i  

más ni menos. 

El que ambicionaba un asiento en l o s  tendidos tenía 

que dieputarlo a pulietazo aaliente y medir sus fuerzas has- 

ta con el miamo Naureum corda". 

La algatara iba creciendo de punto, a medida que - 
tran8ourría.n 108 minutoe, y e l  más tranquilo se preparaba a 

l a  defeme ante las violentam irrupciones que nada tenían - 
que pedir prestado a las de l o a  basbrroa de que habla l a  - 
hietiorla. 

Las incamodae puertas, como bocas, vomitaban cente- 

rem de pereonas que en revoluci6n horrible ae mezclaban 'r - 
oonfimdían, rQBmd0 u c h a s  sobre l a8  cabeeae de l o 8  que - 
con anterioridad habían llegado tranquilos a ocupar BU s i  - 
t i o ,  para dar a l  traste con su humanidad en e l  callej6n. 

El circo so vi6 henchido en todos BUS departamentos 

y aquí el que resultar ía  hiperb6lica l a  frase de que no oo- 
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aria encontrarse s i t i o  para dar cabida a un a l f i l e r .  

Y mientres en l o s  tendittoe %e entablaban Combat85 - 
personales y un tiroteo de naranurs se deacargaba aobre las  

puertas, aparecib l a  cuadri l la de muchacha8 jacarandosas, - 
precedidas por "badila", que vistiendo e l  t ra je  jemzano ti 
pico y montando una jaca andaluza de movimientos nervioaoe, 

hi56 e l  deapejo y so l i c i t6  l a  "veniaa*. 

E l  espectthulo se inició sembrando l a  a legrfa  y e l  - 
buen humor, t ráe  de tantas luchae en loa  tendidos. 

La presentación de l a s  torerae, nota original  de l a  

tepaporada, que avanza trabajosamente sudando l a  gota gorda, 

ha dejado en e l  pdblico una impreeibn agradable, 

Y ea que por l a  misma ori8;inalidad de l a  % o ~ a * ~ ,  e l  

taurófi lo tie buena índole, no e l  recalcitrante, ve con esto 

que se rompe l a  monotonía y que hay dgunas eecenaa de gra- 

c ia  que en medio de l a  risa que producen llaman el aplauso. 

El toreo, v isto con e l  ojo de l a  cr ít ica,  requiere - 
varonil continente, como movimientoa, fuerea y heohuras va- 

roniles,  y apenas Be alcanzá a oomprender que mujereg de pg 

COB &?os se atrevan a pisar  l a  arena del  coa0 y a l i d i a r  - 
corniípetoe; aunque eatoa aparezcan de escaso tipo y de PO - 
der en atrof ia .  

He aquf una prueba d e l  avance de l  "feminismo" que no 

rehuye l a s  situacionee peligrosas, ae i  consideradas en re15 

ción con l a  delicadeza del  B ~ X O .  

Diwmos algo de l a s  a*mataoraaaO, Dolores I?retel a ' l o l i  

tal' y m i l i a  Herrero "her1!'8ritR". 
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i,a primera moetroae di l igente en l a  l i d i a ,  atrevién- 

dose a veroniquear a los bicho8 que l e  correspondieron g co 

lomando algunos paree de todas maraas, deede de los  que se 

f i j a n  en las péndolas hasta lo8 que abren "ojales" en e l  

t.btU5. 

- 

Con e l  acero entra decidida, t s s  de preparar a loa 
bureleo por medio de l a  Qhu la  que maneja con eoltura.  A - 
au primero l o  deepacho cariñoaamente de una media estocada 

a pa80 de banderil las y a ~ l l  segundo de una ContrariR hasta 

l a  miama crue, l o  curl l e  v a l i d  l a  ovacidn de est i lo .  La - 
oreja del  b i o b ,  que ar ro jada  por *'lolita** a l a  n g i 6 n  cAl2 

da produjo un "totum revolutum'* de palos. 

Et ladino que cogid l a  oreja l a  guarda como un t a l i 2  

m8n de ventura perdurable. 

'*Lolita* en BU garboas caballo, con su falda de ter- 

ciopelo mgro, eu chaqueta corta verde ni lo ,  l a  ro je  banda 

que aprisiona BU t a l l e  y BU sombrero cala?iez auténtico, Be 

nos antoja una f i gur i ta  decorativa de l o a  poemas andalucee, 

r looe de oolorldo y eaturados de verdad. 

Clava algunoe regoncilloa s e g h  l aa  reglas portugue- 

aa8, demostrando voluntad. 

El primer torete peoo de anti&antería, a l  enffan -- 
char a l a  primera matadora; pero arrepentido de su atentado 

se entisgb a l a  penitencia y a s í  pudo morir en olor a sants 

dad. 

Bullía Herrero, aunque d a  mode- en achaque8 taur6 - 
macae, no l e  va a l a  zag a **lolitan en arrojo.  Tenbien ve- 

roniquoo, olav6 parea de todoe caiibree, paso da muleta por 



no paaarae s in Diasar y en l a s  paaadaa del  bicho, ahondad6 - 
el eptoque una vecea pasado y otrae en l o  a l t o ;  pero todo - 
con macie y derramendo l a  ea1 por  toneladaa. 

Las banderilíeraa sim6 y Prate, cumplieron en l a  bre 

ga y con l o s  rehiletes.  Hay una "cachigordita" que represen 

t a  papel buf6, porque c o r r e  como un gamo y no cabe en e l  - 
burladero. 

€m dos palabras, puede decirse que e l  espectáculo, - 
sin l a  seriedad muchas veces abrumadora de l a  corrida verdg 

dera, tiene detal les de a l t o  re l ieve y comunioa alegria.  

El pdblico se porto con una correccidn singular ha - 
c i a  l a s  toreras, que se retiraron en medio de loa  aplauaoe. 

Dada l a  costumbre de eacar en hombro6 de l a  plebe a 

l o s  diestroe consentidos, se quiz6 hacer l o  mismo con l a s  - 
muchachaa: pero estae se defendieron y.... t u t t i  contenti. 

Los auxil iaree oportunoa. 

No hubo escobas, n i  rorro8 con pañales, ni bolita6 - 
de h i l o .  
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4. 7. LO3 TOROS Y L A  W O L U C I O N  

El paulatino pro@xmo que 01 arto de l o s  toros expe- 

riiP.nt6 durant. esofs -os, re puede remrniir en e l  surglmien 

to da fi(pirrr dol tomo, que fsiompm -gaban algo d 0  de 

tdonioa p.ss ir dopururdo oada vos d e  e1 espectdculo; cada 

uno da e l l o r  fhe e l  ropniiientanto de ou época. Ennumeremos 
a algunos do ol losr  Antonio ntentor, Rafaol Odmez "el  g a l l o  

Antonio Rovorto Jhonos, Antonia Monteo, Joe4 C l a r o  "pepete 

Antonio Moreno %orenito de Aloalá"; on Mdxieo, l a  k i m a  - 
fiCpln fue Rodolfo Oaona. 

hi al- io-, todo e l l o  f i e  internunpido brúeca - 
nonto por 01 uiveniiaionto do l a  nvoiuci6n de 1910. En ese 

año deriaivo para l a  vida del  pais, a l te rnaran  en e l  Toreo 
de la oenbour Vioente *gura, Jod'Monno Nlagart i  j i l l o " ,  

quion di6 l a  alternativa a Uair Ilug, Diogo Rodai "morenito 

do Algoairae'', Reddife Radarto, Pnriquo Vargas "minuto", e n  

tro al~guioo r i m .  Lor pnoiom do l a r  ontradaiii fueron do $3 - 
poror en iiombra, prcmobia, a .40, .75 y $1.00 en eol.  

ü h r o  quo l e i  forteJoe no 00 interrumpieron de ta jo ,  

irkr dompda do que l a  nvoluoi6n re marudrci6 en l a  ciudad 
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tráo l a   cena hdg ioa .  Pero on 1911 todavía hubo festo jo i  

on 01 Toreo, con matadores ooao Juan G e i l i o  npuntemtnt Bu - 
f i n o  San Vicente "chiquito do Be80íía'~, Ieidro hrtí Roros, 

Vloente Pastor, Fermín Hañoz wooroh81to~~etc.  Todoa, elloa - 
l idiando ganado de Topeyrhars;lco, spnth, Piedras Nograo, - 
San niego de ioe  padmi, y otrsa egnadorlem. 

Lir nvoluoidn t r a j o  loa  pooroi momentos paro I r e  g- 

naderías, algunas do iae ouai.00 hroron practicamonto oxtin- 

gUidS6: el &anado o hie  vendido o eirrrid de alimont0 p8ra - 
los revoluoionarios. A e8te roepecto hay u11 an6cdota curio- 
mo, según e1 cusl, al momento de ontrar los revoluciolrariom 

a l o  capital,  Don Ignacio Uaguno, propietario do l a  -de - 
ria de San Mateo, quien oe vi6 obligado a ocultar eu pi4 de 

cr ía  en los  06tanoe de BU residencia. 

Lo más fineeto oaurr id s in  embargo, cuando l o r  coso- 

t itucional i i tae ocuparon l a  capital.  LM corrida. de torom 

no oran oompatiblee con e1 c&di&p morai del primor jefe y - 
me principales gansraies. -sa oomo jefo dol aoviaiiori- 
t o  expidi6 un decreto un 7 de ocfmbm de l$l9, prohiblÓndo 

lam corridas ¿e toros en l a  capital y en Qaerotaro. "Iki - 
puh  de prohibir eeta divoriión hi6pdniOa en l a  ciudad do - 
México y Olerotaro, Carrrvlsa Ir abolió on todo e1 pafm en 

diciembre do 1916" 246 

*Asf se quod6 e l  puoblo moxieano ein ver  01 omperado 

PIHO a mano entre mona y Josó Mmee Ortega ( j o s ~ l i t o ) ~ ~  . 
Por e l l o  l a  af ic idn se volvió antiouTanoiita, o n  catllei, - 

24 7 

246 Riohmond. Op. C i t .  pag. 232 

247 Fuente.. Op. C i t .  pag. 1 2 3  



oafoterías y oontroe de reunidn en general se decía  "jmira 

que por doto vioje  tal por cual no vamm a ver a g a l l i t o ,  

y no le vioron, ni tupooo ror ían a amboa junto a Belaionto 

248 

Tkrank lee t n e  a8oe que durd 0 1  gobierno carrancio 

ta, so hialoron intentos por quo 01 doanto  hxese derogado, 

p r o  todo fbo en vane. Quid l a r  oaumam quo motivaron l a  - 
prahibiaída tuvieron que ver, primero, con l a  crueldad e+ 

b i h  o n  1s l i d i a :  l a  mort0 do varas, la8 banderillas, en - 
oarsionom de fuego, mando e l  an- o r a  manso, y ilnalaon- 
to l a  auorte dol hrol. &to mo Infiero, dado e l  moralismo 

tan acantuado en l o a  carranoistar. & mogwtda cauma, t a l  - 
'Io5 01 real mtivo ,  fhe o1 toror do quo l a r  -des conc6n- 

$xmoionor quo or i g i aabu i l a s  oarridas de toros, fiesen cau- 

ma do disturbisa que gudioson dommmbocar en una abierta re- 
n i o i t r  o n  l a  oapital ,  l a  d ora faat ib la  dada l a  situa -- 
oidn por l a  qua 01 p a í i  ntravomab. 

248 ibíd, peg. 124 
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"LOB cinematbgrafoe se han - 
multiplicado en México por lo me - 
nos tanto como l a s  pulquerías y 

l a s  cantinas, que es cuanto hay 

que decir,  y corno e l  tifo 3' le - 
escarlatina, eon una de l a s  pla- 

gas que pesan sobre nosotrosi". 

Tiemno, e l .  25 abr i l  1-09 

De los muchos eapectdculos o diversiones que se im- 

portaron del extranjero para e l  pueblo mexicano, quizá riin- 

gun0 causb tanto fbror deade nacimiento como e l  cinematd - 
grsfo, 6 "1ue v i ~ t a e " ,  como entonces se l e  conocib. Antes - 
de w1 aparición, e l  teatro era e l  eepectáculo favorito por  

excelenola. Los capitalinos se 0 ivertfnn con las temporndñs 

de tipera y de g6nero drAm&tico en loa teatros Nncional o A r  - 
beu, y con las tandas de l  Principal, Apolo y Murga Guerrero 

reepectivamente. 

$1 nacimiento del  cinemat6gruf0, vino a terminar con 

e l  monopolio ejeroido por lo8 teatros en e l  gusto tie la gen 

te de todas ulaaee, que le guetaba demelarse. 

Echando a volar l a  imaginacitSn, podemos percibir  l a s  

quid encontradas emociones de loe primeros espectadoree, - 
que, en UM mezcla de estupor y fascinacibn, aeistían a las 

funciones del  antepasado del moderno cinematbgrafo. Por vez 

priniera, podinn ver ~ e r e e  hupianos en movimiento, antes esto 

era exclusfvusiente propiedad del teatro, tambikn aRiatieron 



a lugares y ciudades remotae, y que antes 6610 l e  eran acco 

eiblea a travde de 108 grabados de l a  prensa o por  medio do 

fotografíaa. La l%agia*@ que n o t a  en l a s  actualee salas ci- 

nematográficae, no pudo aer diet inta en aquelloe año8 en - 
l oa  que "e l  cine aparecía como una mirada qua se perpetuaba 
que 8e comertía  en au propia memoria"249; tal. ve% habría - 

curioeldad y mieterio en torno a l o  que be presenciaba 

Alineadas codo con codo, infinidad de pereome, hom- 
brea, mujeres y niños; ricoe y pobres; conocidoe a l p o e ,  - 
desCOnOCidO8 otros; apiñados en aaloms iiaprovieadoe algu - 
nos, plenamente eatablecidos l a  mayoría; de doscientaa o - 
treecientas s i l l a s ,  tal ve5 d e ,  tai ves menos, perfectamen 

te  alineadas frente a una pantalla de regular tamaño, aguar 
dando e l  momento de ver  des f i l a r  ante EUB ojos una ininte- 

nunpida a u c e d n  de cuadros animaUos, donde loa  obreros de 

una fábr ica,  l a s  ciudades famosae o l o s  desfilee militares, 

conforman e l  tema central de l a s  primeme peiículae. 

Contrariamente a l o  que es e l  teatro, que es  imita - 
cidn de l o  que rodea a l  hombre, e l  cine necesita de ese en- 

torno, t a l  cual ea, para tener vida propia: puee como tal, 

e l  cine "surge como un producto de l a  conciencia investiga- 

dora y constxuctora del  hombre ~noderno~**~*. Entonces a 61 - 
no l e  interesa, en cierta  forma, obaervar e l  medio ambients 

quiere formar parte integral del mismo; con e l l o  l o  que in- 
tenta es l l e v a r  ese mundo exterior a casa, t a l  y como l o  - 

240 Colina,  José de l a .  Miradas a l  cine, SE;P/7O9, MBxico, 

1072, Pa&- 23 
250 Azar. Cp, C i t ,  P e .  51 

3 



percibe, '@inventandose" e i  es necesario, un pasado, un pre- 

eente y hnsta un hrturo; aeto ea elgo que l a  fotografía ha- 

b€a logrado,  pero s in  l a  animcibn, e in l a  vida que l e  d i 6  

e l  cinematógrafo. 

"Ningún arte ha recurrido tanto como éste de "las - 
imagenes animadas" a l  catálogo de la8 coeas y l o a  seres 

existentes: ciudades, mares, eelvae, desiertos, hombres y - 
mujeree, animales, l luv ia ,  sol  y viento aparecen con BU irng 
gen nnaturai@' en e l  cine. El camarogmfo los  recoge como r- 
peticiones de e l l o s  mismos ,251 

251 Colina. Op. C i t .  peg. 9 
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5. 1. AS1 NACI6 EL CINEfU'P6QFUK) 

Rieron l o e  dltimoe RRoe del  e ig lo  pasado, los  que 

vieron nacer ai cinemat6gmifo. Alrededor de 1895, tuvo lu - 
gar una exhlbici6n de vistaa eetereoec6picad en c r i s ta l ,  me 
diante un aparato giratorio "heron  desfilando ante los -- 
ojo8 del  pdblico Venecia, Hamtrurgo, Madrid, Sevilla, Napo- 

l ee ,  Roma, Pompeya, Paris  y otrae cien ciudades notables de 

ñuropa y dgeriaa, con aigunos ouce~oe aenaacionaies como - 
las f ieetae franco-rusas y l os  funerales de Carnot . ,,?52 

Aunque era un aparato de vletss f i j a s ,  presentaba l a  

ventaja de que en oada eeei6n o tanda, 25 eepectadoree como 

damente ientadoe podían a s i s t i r .  

Ei kinetoecopio de Edisbn fue el antecedente directo 

del  ciwmatbgrafo, que l o s  hermian08 Lumiere perfeccionaron; 

el kinetoscopio 88 encontraba instalado en l a  tercera ce l l e  

de  an ?rancisco, número 3. 

**= a p a r a t o  l o  forma un mecanlemo electric0 que hace 

desarrol lar una gran banda, enroyada (s ic )  en carretee .  b'n 

252 Olavar rh .  Op. C i t .  pag. 1664, t. 111 
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e l l a  han sido tomada8 2400 impresiones fotogdficfts de cu+ 
quier cuadro vivo y con movimiento!'. 

**Las fotografíaa instantáneas corresponden a cierta  

fraccidn de movimiento*'. 

"El mecanismo esta calcuiaClo de tal manera que ante 

l a  v i s ta  del  obeervador, ante e l  lente iluminado pasan eucc 

sivamente 1380 imagenes por ceda medio minuto, de tal mer- 

te que entre una y otra no hay solución de contimidad ( s i c )  
G53 haciendo tornar a l a  vida cualquier escena r e a l  y pasada 

En esa primera exhibición, exclusiva para l a  prensa, 

hecha por invitación de John R. Roslyn, l a  gente pudo obeer 

var maravillada como "tras de un lente iluminado surgió m6- 
v i l ,  animada con vida, una serpentina que ejecutó maravillo 

.254 eamente un bai le  fantástico 

El único inconveniente de tan maravilloeo invento, - 
conaiatía en no poder aer apreciado masivamente, pues e l  - 
aparato era individual y l a  gente tenía que aguardar, f o m g  
da en una f i l a ,  a que l e  tocase au turno. Conetaba de una - 
especie de caj6n, del  cual sobresalía un lente, encaramado 

sobre un banco o a i l l a ,  e l  espectador obeemraba al fondo l a  

imagen animada. Un detel le  curioso era que podía combinarse 

con l a  música ambiental de un fonografo, por medio de unos 

audif6nos; l a  gente podia diefrutar  de uno u otro aparato, 

o de amboe ei a s í  l o  preferfa.  

Digamos que e l  cinematdgrafo nacid propianente, wag 
do pudo expiotaree de mmra maeiva; eeto ocurrió en 1896, 

253 "el kinetoecopio~*, e l  Democdta, 19 de enem de 1895 

254 Ibis. 



y deede eee momento ee me.bi6 en e l  gusto del pdblico y %e 

aiar-ron l a s  colas ante i a e  barracas c i n e m a t ~ ~ i i c a a " ~ ~ ~ ;  

y se inioib  también l a  competenoia entre e l  kinetoscopio de 

B(liaon y e l  cinematbgrefo &e 108 hemanoe Lumiere. 

La priwtra exhibicidn cinemat6grdfica ee l levd a ca- 

bo en una casa ubicada en e l  inhero 9 de l a  cal le  de Plate- 

ros, hoy Madero, con finciones todoa loa  jueves. Es muy am- 

biguo afirmar que esa funcidn me e l i t i a t a  porque "el costo 

del boleto f i e  de un p e ~ o * * ~ ~ ;  no l o  f i e  si tomamos en cue2 

ta e l  precio de l a  entrada general a l a a  corridas de toroa 

en Bucareli, que eran de -30, .50, .75 cte. en sol  aproximff 

damente y de .50, uno y dos petsoe en sombra. Pero en cierta  

forma, e610 l a s  personas adineradas pudieron asistir a e l l a  

aunque aquí entrariamos en cuestiones de indole social que 

no se examinaran por e l  momento. 

Be poeíble que en l o  sucesivo, dicha diversidn s i  se 

volviese plenamente e l i t i s t a ,  sino hubiese surgido l a  compe 

tencia, l o  cual no tiene nada de rxtraiIo. Primero f i e  e l  ki 
netoacopio que se exhibía en e l  circo Orrfn, l o  cual mdujo 

l o s  precioe de entrada a .25 cta. La competencialogrd do8 

cosas importantes "hie6 b a j a r l o s  precios a diez, cinco, - 
cuatro y tres  centavos y porque l o s  localee ae distribuye - 
ron d e  a l l á  de Plateroe(...) los hubo en barrios como 'Bpi  

to, l a  Lagunilla, l a  Merced, etc"?" De eea forma, e l  audi- 

255 Regee, Aurelio de los .  Los orígenes de l  cine en Méxi- 
co, 1896-1900, SEP/8O8, Mdxico, pag. 123 

256 Id. Cine y eociedad en 16xic0, 1896-1030, "vivir de 

euefloa", UlPAlvl 
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tor io  se torno 4 s  heterog6neo %%qms socialee a las  que a6 - 
l o  era acoesible el noveíbn seneaoionaiiata, veian en l o s  - 
cuadros vivientes de l  cine l a  posible eatiafacci6n de sus - 
neoeiidades . ,257 

De manera similar a como había ocurrido con l a  f ies-  

ta brava unos añoe antes (Vide Supra: TAUROMANIA), se deaa- 

t6 una f iebre por instalar  aparatos de Wis tasn .  Los "jaca- 

10ne8~* anterioraante refugi6 de l oa  hi jos de l a  tanda (Vide 

Suprat LAS TANDAS Y AL00 as), ee volvieron homr de l oa ,  - 
ahora hijos del oinemat6pfo;  por "donde quiera que se de- 

socupaba un luwr céntrico y can puertas a l a  cal le  ae -- 
abrfa  un oinematbgrafo( ...) . .258 

Luego de paaar l a  *viata" de ojos, revieidn mediante 

l a  cud se Constataban i n  s i tu  l e a  condicionea sanitariaa y 

de sólidez del  l oca l ,  éste eo declaraba l i s t o  para comenzar 

8u explotaci6n; en su interior "bastaban unas filas de a i l -  
"259 las y una pantalla en que ae ref le jasen l a e  viataa( . . .) 

Un mexicano de nombre h i e  Adrian Lavid, perfecciono 

un aparato llamado 8tariatografow, que se exhibia en el ea - 
16n del  Skating Rink, a t r a d e  del  cual ee podían 88( . . .>cor  
templar hermoeaa vistas  de re l ieve proyectadas sobre una - 
gran pantalla"260. E l  objet ivo que se perseguía era "unir - 
l a  olaridad y jmrfeccibn de l e e  imagenee que se obtienen - 

257 Gem C. W. Arqueología del  cine, Destino, Barcelona 

1965, pa&. 245 

258 Olavarria. Op. C i t .  pg. 2907, t. 1 V  

259 ibfd 

260 "el arlstografo", e l  Imparcial, lunes 18 de ab r i l  de 

1898, nun. 577 



con e l  coamomma con l o s  detal lee y vida que. produce e l  ee- 
tereoscopio(. . . l, 261 . 

Un apereto más que ae ut i l i i aba  para proyectar "vis- 

tas", era e l  conocido como "Panorama". Sue viatae i@aalrnsn- 

te eran eatereosc6picas y por l o  general f i j a . 8 ,  parn proye? 

ta r l as  se coloceba "(...)detrás de cada viata,  que en gene- 

ral son de c r i s ta l ,  y a unoa veinte centimetros, lámparas - 
de petrdieo par8 a l  alumbrado de l a s  referidaa vistas ,362.  

261 I b id  

262 AHA. Gob. leg. 1384, exp. 194, f .  4 
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5. 2.  EL CINE SB HACE POPüLAR 

Desde l o s  primero8 año8 del  cinematbgrafo, se tuvo - 
conciencia de l o  que éete l l e ga r f a  a ser en e l  futuro, un - 
importante medio masivo de conaulicaci6n, con un a l to  índice 

de comercializsci6n en todos l o s  nivelea. Su auditorio se - 
halla compuesto por gente de todas clases, a l  popuiarizarse 

"( ... ) l a  mayor parte de eso8 salones Be veían colmadoe de - 
infanti lea espectadoree y de f a i r ~ i l i a s * @ ~ ~ ~ .  Por medio de l a e  

exhibiciones cinemat6graficae se podrían anunciar gran va - 
riedad de artículos,  que facllmente in f lu i r í an  en e l  dnimo 

de l o s  espectadores. 

Por un lado, e l  diar io  e l  imparcial "(...)ofreci6 a 

m a  lectoree exhibicionee gratuitas a i  h a t i a n  cigarros de 

patente"264. Esto era algo con l o  cual e l  teatro no podfa - 
competir n i  siquiera remotamente. La capacidad ilimitada - 
del cinematbgrafo para penetrar en cualquier Ambito, tratar 

divereaa temdticaa, f'ueron algunas de l a e  causae, que permi 

ten vislumbrar l a  fuerte atraccidn que e jerció al 6en0 de - 
263 Clavarría. Loc. C i t .  t .  1 V  

264 Reyes. Cien aiios... peg. 0 3  
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l a  sociedad deade e l  primer momento; mientras que en e l  tea - 
tro,  a i  menos en eeoe años eran d a  notorias sus limitacio- 

ne8, y por l o  mismo e r a  incapaz de traepasrr e l  escenario. 

También ae desatd una competencia entre 1 ~ s  fdbricas 

de cigarroai para atraeree cl ientela.  Aaí tenemoe que mien - 
trae e l  "Buen %no, S. A," promovía sorteos de lo te r ia ,  l a  

"Tabecrlera Ylexioana" patrocinaba un concurao entre l o s  es- 

critorea mexicanos para producir piezas de teatro, a?íadien- 

do que a i  fumaban BUS marca8 " f l o r  granüe*, "glorias nacio- 
mies" o " n o r  chica", Beguramente i aa  piezaa eerían inme@ 

rablea. Pero quien ae l levaba l a s  palma, por l a s  funciones 

oinemato&fioaa era l a  **Cigarrera Mexicana", quien garanti 

eaba a l o e  coneumidoree de aue marcas "loa claveles", " la  - 
uomna*, ntorpederos8*, "eldctricos", e l  poder obtener 

"(...)con cincuenta ca je t i l l a6  vacías, que ae habían 

de tirar y r ec i b i r  una magnífica platea para l l eva r  a l a  fa 
milia antera y verdadera, por nuneroaa que aea". 

"Por dlec ca j e t i l l a s  obtener una luneta y por cinco 
,265 unca entrada a galer ía  . 

Desde la6 díee  de l a  mañana de cada mi6rcole6, e l  - 
deepaoho de localidades del  teatro Riva Palacio era un her- 

videro de gente que acudía a aanjear aus localidades "hay - 
que ver e l  cord6n de gente que va como río deede todo8 l o e  

barrios &e faexico hasta l a  ca l l e  del  Ayuntamiento"266. Aquz 

110s quo m h a b h  podido canjear m e  ca j e t i l l a s  ese día,  - 

265 -loa u6lebre1e miércolee**, e1 Popular, 1 4  de agosto de 
1907, num. 3840 

266 Ibid.  22 de agosto de 1907, nwn. 3857 
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podrían hacerlo l a  pr6xima riemana, a i  l legaban temprano. En 
cualquier lugar Vodo e l  mundo hace lenguas de tanta eeplen 

didez y ee aprovecha de l a  ~ c a s i b n * * ~ ~ ' .  Era t a l  e l  éxito de 

**lo8 miércoles de l a  8W.garrrera Mexicana*, (que) ee citan - 
ya a eetae horas oomo dechado de animacibn, ¿¶e elegancia y 

de Qivernibn honesta y culta . 268 

Las ventae de l a  fábrica subieron enormidades, &ra - 
ciaa a l a  benevolencia de BUS dueños, entonces no era raro 
ver '*(... )la sala  de eepecthculos repleta de familias y gen 
tee de todas clases que, como en miss de pura foxmalidad y 

atencibn, aaieten a l  espectdculo de pelfculas y películae, 

que e i u n a  ea buena, l a  otra ea mejor, y e i  está ea eenea - 
ciondi, l a  otra  pone l o a  pelos de punta 1 e ~ ~ 9 .  

Tan popuiares se volvieron l o s  miércolee, que l a  C i -  

garrera Mexicana se apresuro a conatruir un saidn eripecial 

para sue funciones, en l a  e d l e  de Bucareli. 

Por otro lado ,  en el. número 132 de l a  avenida de l o s  

Hombres I lustres,  frente el jardín de San Fernando, se hal- 

laba instalado *hn cinemtdgrafo público de cadc te r  anun - 
ciatorio en e l  que gratuítamente 88 (exhibían) vista8 ditez 

nadas con anuncios de diveraae caaae (le comercio**270. Ade - 
d a  de l a  l o te r ia  que patrocinaba, e l  Buen Tono tenía pro - 
yectado eetablecer *I(...) seie salones céntricos de cinemato 

267 "loe celebrea miércolee". Loc. C i t .  

268 22 de agosto LOC. C i t .  

269 Ibgd 

270 AHA. Gob. leg .  1386, exp. 325 f .  1 



grafo para obsequiar a l a s  familias que pasem por e l  boule - 
vard con tandae que oomenmran a lae cinco de l a  tarde y - 
terminaran a la8 nueva da la noohe “ 2 n .  

272. Wtambi/n en l oe  ~ inrmatbgra fos~ ,  e l  Ponular, 14 de .  

agosto 
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5. 3. LA COMPETBNCIA 

Al igual que con l o s  teatroe, l a s  autoridadee aanita 

r i a s  eran muy estricta8 en dichas cuestiones; cuando algún 

empresario sol ic itaba permiao para eetablecer un sd6n de - 
cinemat&p-afo, se hacia una inepeccidn del lu-, rindiendo 

se un informe máa o menos como el que eigue. 

"El saldn debe tener tres  puertas hacía la ca l le ,  de 

186 cuales una es de entrada, otra  de salida, siendo l a  -- 
otra de sewridad con cabida para 60 pereonae( ...) en un pa 
t i o  se ha l l a  instalado un excueado con todoa los requieitos 

reglamentarios. La ventilacidn de l  saldn esta hecha por los 
antepecho8 de l a s  tree puertas que quedan abierto8 ,272 

A l o  largo de l a  funci6n l a e  puertas permanecían - 
abiertas. Por otra parte, :Las medida8 tendiente8 a garanti- 

zar l a  seguridad en l o s  aalonee eran lae siguientes: 

"1.- ñ1 aparato proyector deberá estar  provisto -- 
eiempre de sus cajas de aeguridad, obturador aut61Patico y - 
depósitos de agua con alumbre". 

272 AHA. Gob. l eg .  1383, exp. 96 s/f 
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"2.- El alumbrado a r t i f i c i a l  aerá e léctr ico y h b r á  

a80& luces de seguridad que indiquen a l  pdblico l a s  saii-  

das, luces que conaiatirth en bujfaa estearicae o l b p a r a s  

de aceite". 

"3.- Preaentar constancia de que la instalacidn -- 
eléctr ica reune l o a  requieitoe debidos de seguridad1@. 

"4.- El &ero de eapeotadores no deberá exceder  de 

100 y l o s  aeientoa debe rh  permrnecer siempre f i j o 8  entre - 
e i  y e l  pavimento". 

"5.- Las puertaa del salbn permaneceran constante - 
mente abiertas durante l a  funcibn, cubriendo l o s  claros sb- 

l o  con cortinaa". 

n6.- Siempre hebd l i s t o  cuando menos, un extinmi- 

dor contra incendio". 

"7.- Prohibición de hunar en el aalbn y en l a  case- 
273 ta" 

Sin embargo, a b r i r  un cinematógrafo no siempre era - 
un negocio redituable puea "una ventaja de t res  meses podía 

enriquecer a un productor y -ir a Bu ~ o a  que 

eran afortunados, podfan obtener hasta $2 O00 pesoa en do - 
mingos o diae festivos; eato muchas vecea dependfa del si - 
t í o  elegido para si expiotacibn. B l  ejemplo más claro de - 
l o s  revesea, l o  proporciona el dueño del Gran salón Edison 

ubiaado en l a  cai le  de l a  Cervatana y l a  eeqiiina de San Pe- 

dro y i3an Pablo, quien a i  atravalzar por una mala situación 
econ6mica, so l i c i ta  al gobier110 una subvención para poder - 

273 AHA. Gob. leg .  1390, exp. 638 

274 Ceram. Op. C i t .  pag. 246 
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poder seguir sosteniendo eu eal61-1, ar&wnentmdo para e l l o  - 
"el gasto que tengo con loa  empleadoe y a lqui ler  de vistae 

ee vastante ( s i c )  graxw10**~7~; y l a  conourrenoia no e r a  m y  

numerosa n i  vardada, decía, p e e  "(... )éste rumbo no se corn 
pone mds que de niños de colegio, como l a  normal ( s ic )  y - 
otroe de eae cuadro y ,  de gente e b r h ( .  . . )w276, a quienes - 
obvimrtente no se permitía l a  entrada. 

Para poder mejorar sus entradas, e l  propietario 8e - 
v e í a  or i l lado  R rebajar  sus precio8 para evitar  las perdi ' -  

daa. A cmbio de l a  eubvencibn, 61 ae comprometfa a exhibir 

"viatas oneetas ( s i c )  con el. objeto de que puedan a s i s t i r  - 
todoe los niño8 y personas decentee d e l  

El f i r o r  que causb e l  nuevo invento entre l a  pobla - 
oión, t r a j o  serios trastornos a l o s  dueños, pues l ae  compa- 

i?íae productoras "principalInente l a  Path6 Fdr e e  de Par58 - 
no alcanzaban a cubrir l a  demanda de Wistaal '  que pedía e l  

público d e l  mundo entero(. . . En México había cinco ca - 
séla alquiladoras de vistae:  A. E. Martinez en l a  5 cal le  - 
de Tacuba No 76; l a  Oregorie Ramez y Gumberteau, en l a  ave- 

nida de San Francisco No 1; üni6n Cinematogrdfica, eita en 

Independencin N 21; P. Aveline y A. Delalonde, en l a  la ca 

l l e  de BDlfvar No 1 2  y Navaecues ( s ic )  y C a d s  en l a  la Ca- 

l l e  de S a n  Lorenzo NG 21. 

a 

O 

Aún as í ,  muchas vecea ae veían en l a  imposibilidad - 
de preeentar novedadea periódicamente a l o s  eepectadores. - 
275 AHA. leg .  1384, exp. 245 a/f 

276 Ibid 

277 Ibis 
278 Reyes. Cien años.. . pa%. 155 
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Entonces l o a  dueñoa ae evocaron a buscar l a  soiuci6r1, y la 
encontraron. A l o s  salones de cinemat6grafo se l ee  comenzd 

a agregar un piano o una pequerfa orquesta pare pmenizar l o s  

intermedios. En otras paiabras, conatruyeron un escenario - 
para presentar variedades junto a l a  exhibición de vistas  

(v. Infra  e1 anexo 1). ñi este sentido, l a s  palnias se l a s  - 
l l evd  3.8 Acn&emia Metropolitana de BeLile, cuando present6 - 
aobre BU escenario a la  que ~e coneidera como l a  primer ex5 

tica, al. menos en nuestro paia, de l a  h istor ia :  Lydia Ros - 
tow, quien ejecutando l o s  llamadoe bai lee de vientre escan- 

delizd a l a  socisdad por f i r i s ta ,  haciendo alardee de sensua - 
1 idad. 

Los eepectClculos combinados para atraer  d a  piíbiico, 

fueron e l  recurso que loe  empresarios ut i l izaron,  bien para 

hacer frente a l a  f a l t a  de pellcuiaa, o para arruinar a la 
competenaia y "darle d s  variedad al. espectáculo z79. Así PO - 
día uno ssmchar %n pimo que suena como bandolbn pulsado 

por un Pederewki de ouatro m a l e e  l a  hora, y ai final de - 
cada tanda a una Barrlentoe de barr io deleitando B BUS oyeg 

8Q tes con e l  nmorrongo" y otras canoionee de l a  misma c a l d a  

*chat9 veces, l a  Hvarietyt* no resultaba del agrado - 
de l a  conaurreficba y en no pocas ocasiones resultnbe. moles- 

to; como ocurrla con el número d e A n l a  pelota" que Be preser 

taba en e l  "Trianbn Palace", que "consiste en que l aa  can - 
tantee arrojan una pelo*a al d b l i c o  y al que le cee l a  -- 
avienta para otro lugar  y aof mcesivamentes*281. Siendo de- 

279 

280 

281 

AHA. leg .  1384, 0 % ~ .  185 f. 1 
"en solfa", e l  Tiempo 23 be ab r i l  de 1900, num. 8545 

&lU. leg. 1381, exp. 4 s/f 
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aagradable esta situacidn para l a s  señoras y niños cuando - 
l a  pelota l e s  l legaba a caer encima, amerndose un gran des- 

orden. 

Desde luego que e l  éxito fue rotundo. Incluefve algu 

nos empresarios formaron sus propios grupos de zarzuela y - 
variedad. 

- 

La conpetencia era despiadada, había que presentar - 
continuamente nuevos atractivos para l a  concurrencia; por - 
e l l o ,  e l  saldn Nuevo Correo que cobraba .25 cts, por tanda, 

hacia exhibiciones de 4 6 5 vista8 por tanda. Adeds  duran- 

te l o s  intermedios de las vistaa en movimiento, 09 exhibfan 

vietas f i j a s .  Durante l a  fbnci6n veepertina se ri faban ju - 
.metes entre e l  público asietente. 

Cada semana se estrenaban pelfculae habladae. En 88- 

te punto es conveniente establecer que, al refer irse a "pe- 

l í cu las  habladaebV es posible que se trate de l a  combinacibn 

que se hacía en ocasiones con e l  fonografo o con al- or- 
questa, lo cual no era d i f í c i l  pues l a s  primeras proyeccio- 

nes apenas duraban un par de minutos o unos segundos, El. c i  - 
ne sonoro naci6 hasta 1923, y el primer filme en e l  cual se 
l og r6  que l a s  imagenes hablaran data de 1927, y se 11-6 - 
'%i Cantante de Jazz", pero ese es  otro tema. 

Volviendo a l  tema de l a s  variedades, tnuchae veces 8 8  

tas ocupaban e l  mayor tiempo de l a s  Alnciones, eran d a  tan 

das de variedad que de cinematógrafo, y eso era considerado 

como un robo por parte de l a  prenea, pues "(...)al público 

se l e  dan cuatro vietas de cinematógrafo, cuando 10 que de- 

eea ver son vistaa y para esto paga y paga muy bien" 

282 "tambih en los cinemat6grafoe" LOC. C i t .  

28 2 

4 
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Eeto 02.8 un fraude. Y ee hacía en el momento en que 

había ealonee que cobraban hasta .45 cte. por tanda, como - 
el M 6 n  Mexicano, para que e l  eepectador estuviera "menos 

de media hora y hasta solo un cuarto de hora, como pasa l o a  

domíngoe, (en) l o s  eepeatdculoa de cinematbgrefo . Pero 
habsa excepcionee, como el Riva Palacio, que exhibía 24 v ie  - 
tae por tanda; inclueive algunas de e l l ae  eran de larga du- 

racibn, todo por .50 centavoe. 

,8283 

283 Ibsd. 



- 160 - 

5. 4 .  HAY QUE REGLAMENTAR 

La proiiferaci6n que hubo de cinematbgrafoe, provoc6 

que l a s  autoridades llevaeen a cabo una clasi f icaci6n de e? 

toa, para mejor  control, l a s  contribucionee Be l o s  mismos y 

para comodidad de l a  concurrencia. Así f ieron divididos en 
nrimera, segunda y tercem categoria. 

Conaideradoe como &e primera categoria: El, W 6 n  Me- 

xicano, La Metropoli, saibn Rojo, Academia Metropolitana, - 
Cine Falacio y Saldn Ortega. Sus propietarios deberían pa - 
gar una cuota de a25.00 a $50.00 pe808, destinado8 al pago 

de l o s  inspectores. 

De eegundR eran: Vista Alegre, Ideal, ~ a l b n  Popular, 

salbn Nuevo, s d 6 n  Palatino, ~ a i 6 n  New York, Ckne del Car - 
m h ,  Cine Central, Teatro B o d e ,  Teatro  Vicente Guerrero, 
Teatro Cemrantea, Cine Hidalgo, W 6 n  Allende; !i’eatro Ma -- 
nuel Briseño, Cine Nacional., Cine Paris, Salbn Fausto y Al- 
cazar. Con cuota de $10.00 a $25.00 peeos. 

Finalmente, estaban considerados como de tercera CR- 

tegoria estaben: El Boulevard, Alberto Villaseñor, San Ra - 
fae l ,  Nacional, Pariaienee, Saldn Nuevo, Sal611 Jdmp:, Sa - 
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16n I r i s ,  salón Independencia, Salón Juárez, Cine Korelos, 

saibn El Edén, Salón Esperan28 Ir is ,  Salbn Cuauhteinoc; clue 

pagarían una cuota de cinco a afea pesos. 

inmediatamente surgieron las proteetae de l o a  dueños 

de cines, pidiendo l a  derog~cidn del  impuesto, a l o  que e l  

gobierno respondi.6, impiüiendo que "se verifiquen fincionea 
28 4 en loa  cinematbgrafos s in  hnber llenado l o a  requisitos'' , 

es decir, si loa  duefloe no presentaban los programas de sus 

iiuncionee previamente eelladoe por e l  gobierno. 

Cuatro añoe antee, en1907 aprdximadamente, e l  gobe: 

nsdor Landa y Escandbn h a b k  acordado con l o s  empresarios - 
fijar una cuota menauai 9nientras l legaba e l  tiempo oportu- 

no para considerar Bee sueldo en e1 preeupueato f iscal? '  . 
Paso e l  tiempo y Landa y Escandón no pudo cumplir BU prome- 

ea. 

28 5 

Al promul@rse e l  nuevo impuesto, l o a  dueños exigie- 

ron se diese cumplimiento a i  acuerdo, pero "se nos comunico 

que ( , . . )para sostener un nuevo inspector que se  iba a nom- 

brar, había dispuesto ( e l  ayuntamiento) que ae clnsificaran 

los ealones e n  tree oategorías para cobrarles una nueva con 

tribuoi6n que fluctuaría be (50.00 a $5.00 mensuaies" . - 
Tai ves haeta ahí, I con opoeición d e  l o s  dueí'ios y todo, no - 
habría gran problema,lo grave y cauea del  gran descontento 

era que e l  inspector nombrado "no 88 (había) l l e p d o  a pre- 

sentar una sola vee en n i n d n  salón de los establecidos en 

28 6 

284 AHA. Gob. leg. 1389, exp. 599 f. 20 

285 Ibíd.  f. 30 

286 Ib id  
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l a  capital b*287. E3  inspector hebfa %ido nombrado para 

“Hecer c u m p l i r  e l  reglamento de cinernat6grafoa y ev; 

tar,  de dete modo, l o s  peligros para e l  público, my frecu- 

entes antee, p o r  l a  amplia l i k r t a d  de que l o a  empresarios 

diefrutaban y l a  negliigencia por parte de lea autoridades - 
para ex i g i r  que l a s  inetalacionee eetuvieran de acuerdo con 

288 las  exigencias que l a  práctica y l a  ciencia aconsejaban“ 

Con todos eaos a r m n t o e ,  aún Be coneiderah arb1 - 
trario e l  cobro del  nuevo impuesto, a610 l a  secretaria de - 
hacienda tenía l a  facultad para e l l o ;  por l o  que solaniente 

ae eutoricb a l  ayuntamiento a negociar con l o a  dueño8 en - 
tanto hacienda reeolvía. 

“Por acuerdo del  preeidente da l e  República que eeta 

secretaría (hacienda) no considere debido que se siga . ha- 

ciendo cobro alguno a l o ~  duefloe de cinematbgrafos, porque 

teniendo t a l  cobro e l  cardcter de un impuesto, para que tal 

cobro fuera i e p i  se necesitaría que estuviera autorieado - 
por l a  l e y  . “289 

Considerando necesario e l  servicio de inepecci6n, ee 

turno e l  caso a l a  cámara de DipUtadO8, para que ahí ae ea- 

tudiarR une ampliaci6n a l a  iniciat iva de preeupuestoe. En- 

tonces se pidid a l a  eecretaría de gobernacibn, informará 

acerca “del número que ee considere neceeario de inepecto - 
ree y e l  sueldo que devengue cada uno de  ello^**^''. 



Infomandose l o  siguiente: 

“Es de todo punto necesario e l  nombramiento de CUR - 
t ro  inepectores: uno con e l  c adc t e r  de técnico que v i g i l e  

y reconocoa todoe l o s  aparatos que eon indispensables pera 

eea olase de üiversionea con e l  eueldo de $3.33 cta. dia -- 
r ios ,  y otros tree, con e l  carácter de inspectores visitado - 
res, con e l  sueldo de $1.66 diar ios  cada uno, que vis iten - 
los  eetablecimientoe para impedir que no ae cometan infrac- 

ciones e informar sobre las deficiencias que noten en e l f %  

291 mid.  f. 48 
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Durante l o s  primeros añoa de l a  revolucibn, fue expe 

dido un reglamento de cinemat6gntfo8, a través del cual se 

comenzd a aometer a censura, todas aquella6 pe lhu l a s  que 

fiiesen a exhibirse. Los siguientes son algunos artículos 

del citado reglamento, promulga80 a l  23 de junio de 1913. 

"Art. 18. sedan asiniemo prohibidas Is8 vistas  de 

escenas referentes a delitos,  s i  l a s  mismas no contienen e l  

castigo a l oa  culpablee". 

"Art. 19. Durante l a s  eXhlbiCiOne6 l a s  timñoras pef 

"Art. 20. Las empresa8 a quienes ee conceda l i c en  - 
cia  para exhibiciones cinemstbgrafica8, tienen l a  obliga -- 
cidn de dar l o s  domingos y demáe días festivos una hincibn, 

cuando menoe dedicada a l o s  niñoe, en las cuales 6e exhibi- 

ran exclusivamente vietae de arte,  v ia jes ,  leyendas y esce- 

naa r i s i b l e s  en lati que no tite trate de delitoa n i  amorios". 

maneceran sin sombrero". 

"Art. 21. Los importadoms de viataa antes da hacer 

e l  reparto de e l l aa  a los cinematdgrafoa del  Diatrito Fede- 

r a l  o antea de ponerlas en 8u6 pro&ramaa, e l  son dueños de 

cinematdgrafoe, deberen exhibir las ante e l  ln6peCtOr que - 
nombre el gobierno del  distrito,  quien dará por escrito BU 

autorieacibn, en cada caso". 
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“Art .  24. Toda v ieta  loca l  privada, como casamien - 
toe, entierros, otc., 0610 podrá exhibirse con e l  permiso - 

,292 de ion  intereeados o deudos . 
Cssi do omnera inmediata, el artículo 20 provoc6 des - 

aontento entro los  dueños de cinemat6grafos; todos e l los  ee 

unieron para protestar por considerar que BUS intereeee se 

veían seriamente lesionados, al obligarselee a dar ese t i po  

de ftmcionee argumentando que “la niñez no gusta de estos - 
eapeot8ouloe l e  agreda más las A;tocionee en que e l  programa 

es d a  variado, donde encuentra pelíoulae de arte, v i e j a s  - 
,029 3 comedies y todas las grandes novedades cinemat6graficas . 

Primertunento protestaron l o s  dueños del Cine Casino, 

Academia Metropolitana, W 6 n  Hidalgo y Teatro Maria &err$ 

ro, pues sua interesee se perjudican: 

“Es. absolutamente imposible dar exhibicionea a l o s  - 
nMoa y que l a s  pel ículas  de gr& que, exige dicho reglamen 

to no oontengan asunto de amorioe o dramas Daeionales máe o 

menos internos, pues toda vieta titulada de son en ge- 

neral desempeñadas por l o s  art is tae  t d g i c o e  mde notablee - 
de Aaropa y en consecuencia r e m l t a  dicho art ículo entera - 
mente contradictorio oon los deeeoe de ese gobierno . ,8294 

M a  tarde se agregaron el- Cine Ideal, W 6 n  Blanco, 

Teatro Bo rde ,  Sala Psthé, Trianón Palace y otroe, diciendo 

que “sate programa especial (origina) un gasto entre veinte 

y treinta pesos por cada k c i 6 n  como quiera que las entra- 

das son cae1 W a s ,  pues no me ha llegado a un promedio de 

292 AHA. Gob. leg. 1400, exp. 1373 e/f 
293 Ibid.  

294 Ibíd 



diez entradas por f k ~ c i b n " ~ ~ ~ .  Y l o e  salones Be veían prác- 

timmente demiertor. Claro que in f lu ía  mucho e l  hecho de - 
que l a s  casa6 que rentabanlaa películas, no contaban con - 
mucha variedad de l a s  miemas (v. Supra), agregandose e l  he- 

cho de que "al pdblico pequeño o grande no l e  gustan funcio 

nes carentes de atractivos, n i  a s i s t i r  a l o s  eepectáculos - 
por l a  mañana, en virtud &e ostsr  scoitumbrados R dedicar - 
las a prácticas re l ig ioeas  u ocupaciones de otro género 8,296 

Tambih a l o s  padre% de familia l e a  resultaba incoa- 

teabie, pagar por aos diversiones distintas para su familia 

una en l a  mañana y otra en l a  tarde. 

El art iculo 20 hie un rotundo fracaso, al grado de - 
que ai ayuntamiento no l e  quedd más remedio que derogarlo - 
ai  año eiguiente; e l  miercoles 20 de mayo de 1914, aparecid 

publicada l a  noticia  en e l  Diario O f ic ia l :  

"El ciudadano preeidente interino de l a  República en 

uso Be l a  facultad que l e  concede e l  art ículo 31 de la .  l e y  

de organieacibn po l í t i ca  y municipal del Diatrito Federal y 

a eolicitud &e algunai empresas de cinematdgrafoe apoyadas 

por los dictamenea de lo8 inspectores de dichos espectácu - 
l o s  pdblicos, ha tenido a bien derogar e l  art iculo 20 del  - 
reglamento de cinemetdgrafos expedido con fecha 23 de junio 

de 1913 m297 

El artíoulo 21 por BU parte fue objeto de modifica - 
cionee, apenae un mea deep40 de promulgado e l  reglamento - 

295 i b l d  

296 l b id  

297 Ibid 
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eetableciendoae e l  t ipo de peliculee que deberían exhibirse 

a l  público y l a  temática que estas tenían que abordar. 

l e l o  De esuntos en que no se cor r i j a  de manera per - 
ceptible l o s  v ic ios ,  delitos o f a l t a s  que formen parte del  

argumento de l a  pel ícula  o que entren an algunas escenas de 

su desarrollo, y que por l o  mismo no puedan ser e j e m p l a ~ e s ~ ~  

De aeuntoe que waulten difamatorios, calumnio- "2' 

808 o injuriosos para cualquier particular o hincionarion. 
*#3' 

ofendan e l  pudor". 
I D 4 O  

De aeuntos que representen actos lúbricos y que 

De asunto8 que puedan provocar a l a  comiaidn de 

un de l i to  o puedan servir  de eneeñanea p d c t i c a  e l o s  de l i2  

cuente s * . 
"5' De asuntoa que puedan eetimarse como defensa de 

un v ic io  o del i to  grave preaentándolo como l í c i t o  o haw - 
apología de e l l o s  o de m a  autores". 

"6' De l o s  amntos que signifiquen escarnio o ultr: 

j e  a l a s  creencia6 re l ig iosas de cualquier culto, a i  e j é rc l  

to o a l os  agentea de policiá". .  
"7' De aeuntoe que inciten a l a  rebelibn o puedan - 

provocer desordenes o eecdndaloa". 

W0 De asuntos que puedan dar origen al enfriamien- 

to  de nuestra8 relaciones internacionales o que ofendan e l  

decoro y dignidad de una nación amiga o de l a  propia". 
noo De i a e  que contengan escenas repugnantes, de c,i 

rugfa o costumbres de pueblo6 muy 
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5. 5. EL CINE Y LA SOCIEDAD 

Rie muy espectacular e l  efecto que e l  cinematdgrafo 

tuvo en l a  eociedad por f i r i s ta .  Casi de manera inmediata, - 
se l e  encontró un efecto social traecendente, más al la del  

dmbito de diversidn popular; “ademds de que moraliza a i  puo 

blo y l o  divierte,  l o  a l e j a  también de l a s  tabernas rem1 - 
tando por consecuencia una dieminucidn en l a  criminalida8as 

Ei aupe que alcanzó desde BUB primeros añoe, no 88 debid en 

forma única y exclueiva a los salones estableciaoe como ta- 

l e s  a lo largo y ancho de la capital ;  en buena medida, tam- 

bién contribuyeron l a s  carpa8 que se levantaron en algunas 

p lams ,  para dar finciones de cinematdgrafo ”con objeto de 

que l a s  clase8 obreras muy principalmente puedan tener eon 

muy poco dinero un especticulo que a i  mismo tiempo las d i  - 
vierta e i i u s t r e ~ ~ ~ .  

La mayoría de l a  gente humilde no podía daree e l  lu- 

jo de Re i s t i r  a los aalones Bel género, p o r  BU precio algu- 

nos y su incomodidad otroe. Em cambio l a s  carpa8 podían con 

239 AHA. Gob. l e g .  1384, exp. 248, f . 1 

300 Ibid. leg .  1388, exp. 472, f. 1 



juntar, tanto e l  precio como l a  comodidad, logrando con el- 

l o  apartar '%an gran contingente (de) l o s  expendios de bebi- 

dae embriagantes, porque con m y  poco dinero (se podría) - 
ocupar l a  atenci6n (. . . )de 600 u 800 pereonae de l a  clase - 
pobre 0,301. 

con e l  cinematdgrafo l a  ciudad d i6  un f'uerte impulso 

a l a  vida nocturne que había iniciado con l a  luz  eléctrica,  

que antee SUB habitantes icploraban; puee junto con e l  tea - 
tro, l o a  bai les ,  e l  cinemat4grsfo cerraba BUS puertas a al- 

tae horae de l a  noche, 11 p.m. o 1 2  a.m. A l a  sal ida de l a s  

reepeativae fbnciones, teatro y cinematbgrafo, pues l o s  bal  

l e e  88 prolongaban haeta l a  madrugada, l a s  cal les  cobraban 

nueva vida, con una animaci6n que antes permanecía dormida. 

Claro que, en un principio no ee consider6 que e l  c i  

ne pudiese tener alg6n punto malo, o inmoral mRs bien, pues 

mc i6  siendo una diversi6n por d e d e  inocente. s4ue de malo 

podía tener obeervar l a  l lega& de un tren a l a  estación, o 

ver  a unos obreros ealiendo de eu trabajo. Todo6 l o s  c a l i f i  - 
cativoe, por e l  contrario, eran de f'ranca alabanza, para e s  

te Neorprendente invento (que) no8 ha traido enseflanzas vez 

dademmonte úti iee que estan a l a  altura de l a  civiiizac388 

Pero, como cualquier otra-cosa, e l  cine tuvo que evo 

lucionar, y con e l l o  l o e  conceptoe que del  mismo 88 vertían 

sufrieron un giro notable. "Lae exhibicionee cinematográfi- 

cae noe preeentan de cont ido  película8 inmorales que deter 

301 Ibid.  

302 AHA..Divereionee. l eg .  807, exp. 1351 e/f 
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m i n a n  enseñanzas nocivasr para l a  niñez, en l o  relativo al 
despertar prematuro de las paeiones; para nuestras mujeres 

por  l a  excitaci6n de sus sentimientos ,303. 

También con e l  cinemért6graf0, se deeat6 une oleada - 
de eensualidad, podemos llamarle, en e l  inter ior  de l a s  sa- 

l a g ,  l o  cual desde luego, no eetaba de acuerdo con las nor- 

mae eocie.iee, que l o a  pudibundo8 censores de espectáculos 

creían debían imperar, "los ealonee de cine son refugio con 

frecuencia de parejas que aprovechan l a  oecuridad para c i e r  

tae eepansionee ( e ic )  inconvenientee que suelen producir - 
304 victimas lanzadas a l o s  rigores de l a  proetituci6n" . 

Admirandose de ta les  deeordenea exclamaban '*;cuantas 

veces en esoa lugares se habra iniciado l a  perdicidn de cae 

t a s  donceliae arrastradae ahf por l a e  insinuaciones pé r f i  - 
da8 de sue seductoreai M305. Buscando una solucidn creyeron 

encontrarla si se lograba "evitar l a  completa oscuridad de 

l o s  salones, (pues con e l l o )  se salvarían muchas víctimas - 
de un peligro real  y dejarían de se r  estos lugares madrigue 

ras de inmundicias Donde, como decían loa "8nbios" o c ~  

rría con l o s  toroe, e l  pueblo tenía en e l  cine "una escuela 

prsictica de vicios y crímenes en l a  (e ic )  pe l ícu las  poi ic ia  - 
cas, fuente inag6table de énaeñanzaa rater i iea y aaesinal82 

Bato viene a explicar plenamente, e l  objetivo que se 

y per8iguib al promuigarae e l  regiamento de cinemat6grafos 

303 Ib íd 

304 Ibid 

305 Ibfd 

306 Ibfd 

307 I b íd  
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les Rdiciones que se l e  hicieron a l  artículo 21 (v. Supra) j 

igualmente explica l a  autorieaci6n que se hizb para que 13e 

establecieran teatros para hombres sblos,  y en e l los  no 80- 

lamente se dieran f'uncionee de "vaudeville" y de cinematb- 

grtifo (v. Suprat SOLO PARA ADüLTOS). 
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Como ya anotamos l ineae atrás, e l  cine de aquellos - 
primeroe años, presentaba como caracteríet ica principal I n  

inocencia, l a  purezm que se apreciaba en los primeros f i l  - 
ma; "en eso8 filma primitivos l a  cémara simplemente "regis 

tra" fotografía i oe  seres y coaas en movimiento, mantiene - 
un punto de vista**objetivo **'O8. Eeta misma situación, s in - 
embargo, pudo l l eva r l o  a su pronta liquidación; se hacía ne 

cesario darle un giro, en otra8 palabras @@re-inventarlo". 

f i e  a s í  como se empezaron a recrear sucesos, que s i  

bien no heron de l  todo acrptadoa en un principio, por  con- 

siderarlos un fraude, Rieron finalmente eatos los que l e  - 
dieron nueva vida. "A &or@ Melids se le ocurre que l a  cá- 

mara debe servir, no para registrar  el mundo sino pRra (..) 

crear ilueiones, que ofrezcan a l  espectador otra realidad, 

un univereo fantáeticoJ'9. Entoncee se comienzan a inven - 
ta r  situaciones, Be recurre a la fabricaci6n de paisRjes " y  

ya con e00 l a  ctlhmra ha perdido BU inociencia original ,  por 

que esta filmemdo l a  mentira para darle apariencia de ver - 
dadm3" . 
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~l cine mexicano por su parte, "tenía e l  prurito de 

moatrar l a  "verdad". Loe camar6grafoa retrataban aolamente 

lo que para e l loe  eran l o s  hechos sobresalientes de l a  vida 

nacionai, l a s  fiestme patriaa, l o s  via jes  del  general di& 
Aún no comenzaban a **inventarlo", en cierta forma, at! com - 
plementaban con l a s  noticiaa de l a  prensa, adlo filmaban - 
aquellos sucesos previamente anunciados. 

Desde luego que no pudo auatraerse a la influencia - 
que l a s  corrientes extran jeraa e jercfan sobre 61, 

"LOS franceses tenlan un gran surtido de vistas con 

acontecimientos notables l a  coronacidn de l o s  zarea o l a  v i  

s i t a  de estoa a París.  En cambio l oa  americanos exhibían - 
con mQ0 frecuencia l o ~ l  peyueñoa hechos de l a  vida ordinaria 

y l o s  eapectácuios que tenían mayor aceptaci6n: un laeador 

mexicano, ejercicios de trapecio, danza buckwing, escena en 

una levanderla china, escenas de cantina, l a  serpentina, - 
etc. . .  mds que informnr, l o s  ailiericanos querian d iver t i r  a 
l a  gente 0,312. 

'El cine nacional ae nutrid de ambaa corrientes y en 

su momento, nacieron l o s  primeros.loa antecesores de l o a  mo - 
dernos noticiarioe. Nacid de igual forma e l  documental, que 

viene a ser  l a  verdadera expresión del cine mexicano; e x p o  

s16n que adquiri6 mayor reelevancia cuando esta116 l a  revo- 

lucidn de 1910. Fueron anos en l o s  que l o s  camarografos me- 

xicanos se trasladaron a lois campos de batal la ,  y filmaron 

escenas en uno y otro bando **hechos y w ud i l l o s  atraían a - 
311 Reyes. Origenes del  cine., pag. 114 

312 Ibfd.,  ptig. 1 5 4  
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un pdblico numeroso que hacía rentable l a  produccidn necio- 

rial *'13. Precieamente de loa aTIoa revolucionarios afttan l oa  

mejoree documentales, l o s  cualea mueetran "(...)imagenee de 

l a  revoiucidn que ninguna l i teratura ea capaz de reconatru- 

ir**314. ~ i g u n o s  de talea documentaties son l oa  simientea:  - 
B ~ R e ~ ~ 1 u ~ i 6 n  Orozquistatl, "Viaje de l  Sr. Madero de CB. JuA - 
rez a l a  Capital", "Viaje del  Sr. Madero a l os  eatadoa del  

%rH, "Loa Sucesos de Puebla", y otrae. 

De eeta manera, hubo excelente material para loa  ci- 

ne8 da 18 capital :  l a  película eobre los  t r a ~ad o s  de Cd. - 
Judrez f i e  exhibida en e l  cine Palacio, en tanto que e l  ci- 

ne Club proyect6 en eu pantalla "Conferencias de Paz a or i -  

l a s  del Río Bravo". Fueron grandes año6 para e l  cine mexica 

no, l a  vida cotidiana dejd de eer e l  tema principal, l a s  ca 

marae cabalgaron con l o a  revolucionarioe "aunque 1s inten - 
ci6n de loa camar6~a foe  no era hacer cine"po1ftico ,,315. 

Eato tuvo un efecto negativo. Como afirma de l oa  Re- 

yes, e l  cine dej6 de mostrar l a  verdad y ae eometi6 a 
interese6 de l a  faccibn que detentara e l  poder, eimisndo - 
para legitimarlo. h a d e  eae momento, la6 escenaa que m e a  - 
tran a l a  revolución comenearon a aer mnipuladas con inten 

cionea claras, i n f l u i r  de alguna manera en e l  Animo del  - 
m e e d  de l a  poblacibn. 

los 

313 Reyes. Cine y eocied~d.  pag. 122 

314 i b í d .  peg. 123 
315 Reyes. Loc. C i t .  
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6. DBL JOCKEY CLUB A LA *T,*YWA 

La fundacidn del  aristocrático Jockey Club, vino B - 
eer aigo así, como ia tar jeta de preaentaci6n de la é i i t e  - 
por f i r i s ta  "para eer considerado como un auténtico miembro 

de l a  eociedad o f i c i a l  era indiepensable pertenecer a l  Jo- 

ckey ClubnY6. No es exageracidn decir, que e l  esplender de 

l a  sociedad porf i r ieta,  bien podría ser  resumido en la Casa 

de l o e  imle joe ,  eobre l a  c a l l e  de plateroa, sede del club. 

Ahí ee daban c i ta  elegantes caballeros y hermosas mujeres. 

Loe M e r ,  &candbn, Gorfbar, Barroeo, Romero, Morquecho y 

otros conformaban l a  escogida ooncurrencia. 

Isl club se concibi6 como l a  opcidn mAs viable para - 
mejorar l a  raea cabal lar  del paíe, que ha decir de l o s  ente 

rados estaba en decadenciai y con e l l o  se p e rd h  " la  costurn 

bre de cierto8 e jercicios  de equitacidn, como l o s  colea.de - 
r08, mangas y d e d e  (mertes )  varoniles que favorecen mucho 

e l  desarrol lo f f s i oo  de l a  j~ventud""~.  La intensión entun - 
co8, era formar un club de carreras de caballos similar a - 
l o s  ya exietentes en Ebropa. 

- 
- 

316 Valadds. Op. C i t . ,  pau. 37 

317 M A .  Diversiones. leg.  802, exp. 640 s/f 
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~i BU conformacidn intervinieron l a  Secretaría de - 
h e r r e ,  quien contribuyó con $2.500 peeoe; l a  Secretaría de 

Fomento aporto $5 000; a e l l a s  ae agrego una cantidad que - 
e l  ayuntamiento otorgaría. Las tres  dependencia6 tenían de- 

terminados intereaee en 8110: 

"El de Fomento, por tratarse de me jorer l a  ram oaba 

l l a r " .  

'*EL de Guerra, para poder conseguir con e l  tiempo m? 
joree caballos para e l  e jército,  y porque a l  reglmentaree 

e l  proyecto en cuestión, 86 debe eetablecer un premio para 

e l  oeballo mejor de cad8 regimiento de cabal loria y a r t i l l 0  - 
r i au .  

Ayuntemiento debe a BU vet contribuir, porque ( .  . . ) e l  club ( . . . )proporcionará una agradable y ú t i l  diver -- 
eidn a los habitantes de l a  capiaal ,318 . 

La fundación del  Jockey Club se o f i c i a l i d  e l  8 de - 
junio de 1881, a l a s  7 y 15  minutoe de l a  noche. La primera 

junta directiva eatuvo compueeta por: Francieco Somera, prz 

eidente ; Pedro Rincdn, 1 vicepreeidente ; general Ignacio RYE 

xia ( s i c )  2' vicepreeidente; Patricio a n z ,  tesorero; J O S ~  

Y. Limantour (h i jo ) ,  secretario; Luis Errad, 1 vocal: Pa - 
blo Bscandbn, 2 vocal. Loa siguiente8 son alguno8 de loa  - 
eocioe findadoresa Joaquín Adalid, ñamdn Alcazar, Felipe 3 
rriozabal ,  Tomas Braniff ,  Por f i r io  Díaz, Pablo y Manuel Es- 

cand6n y Barrón, J o s é  Y ,  Limantour, Antonio de Mier y Ma- 

nuel Romero Rubio. 

O 

318 Ibfd 
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Loa primeros artíoulos de loa  eatatutoe del Jockey - 
Club, dan un ejemplo del car4cter que este tendría. 

seda establecida en l a  ciudad de iYbxico, "Art. 1' 

bajo e l  nombre de "Jockey Club'de México1e, una aociedad pa- 

ra procurar l a  mejora y fomento de l a  raza caba l l aP .  
O "Art .  2 Como medios para conseguir aquel objeto - 

quedan establecidos en l a  ciudad de M&xico, e l  hip6dromo pa 

r&a l a r  oarrems de caballos, y e l  "Caaiao del  Jockey Club", 

sin prejuicio de l o s  d e d s  que en l o  sucesivo 8e creyeran - 
ooweniontes y puedan eetabieceree confonne a l o 8  estatuto8 

"Art. 3' Las o a r n x w  cie c a m i o e ,  e l  casino y l o s  

d e d s  medio0 de fomento que en l o  sucesivo se establezcan - 
eetaran eugetos(sic) a regiamentos especialea aprobados par 

l a  eociedaü'. 

"Art. 4' La sociedad queda definitivamente consti - 
tuida con setenta accionesi de propiedad o fundadoras, repre 

sentando cada acci6n un valor  de S i  O00 en efectivo, que - 
constituyen al capital social 8,319 

A par t i r  de entonoea, hay un notable incremento en - 
l a  formacibn de clubee hípicos, l o  cual l l evd  a impulsar - 
hrertemente l a  competenoia, tanto en e l  hipddroaro de india- 

n i l l a  como en e1 de Pera lv i l lo ;  convirtiendoee en una diver  

81th alternativa "mientras l legan l a s  temporadas de ópera, 

l a s  familiae ricas o concurren a l a s  carreras de caballos o 

amieten a paseoe empestrcs~320. 



Las carreras de ca.bailoe l e  dieron un toque especial 

e una sociedad inmersa e interesada en competir con las él; 
te8  del extranjero, en especial l a  f'rancesa. Famoeoe cabal- 

l o s  corrieron en.Peralvi l lo ,  disputandose premios como e l  - 
Chapultepec, con $250.00 de premio o e l  premio Jockey Club, 
dotado con $1 O00 pesos para e l  vencedor. Recordemos algu - 
nos de eso8  famosos caballos, '"Pecoac" de Don Cuillermo de 

Landa y Escandbn, "India" del  general ñerriozabal, "Perla" 

de Don Pedro Rincon, "Colonche" del general Couttolene, -- 
eren algunoa. 

En l a s  trialnas se crumban apuestas en fnvor de BUS 

favoritos, l a  sociedad arietocr6tica acudía a l  hip6dromo l u  - 
ciendo l a s  damas modelo8 exclusivos, como s i  Arese un deaf: 

l e  de modas. 
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6. 1. EL SPORT 

Loa dsporfee, o aport como ae l e  conocía en l a  époce 

muy pronto ae convirtieron en una alternativa mAs entre las 

mchas divereionea que ya existían, y de las cuales diefru- 

taban l o a  capitalinoe. Hombree y m jeree ae entregaron a l  - 
ejercicio,  de l o  que pronto ae convirtió en una moda, y que 

cobró auge my  pronto. En su af'dn por imitar modelos extran 

jeros, l o a  capitalinos siempre hacaban no quedar a l a  saga 

de io8 pobladorea de l a8  grandee ciudadea europeas y norte- 

amerioanaa;"no obatante l a  poca af ic ión que existe en fféxi- 
co para todoe loa  ejercicioe de s ~ o r t w 3 2 1 ,  Bate encontró - 
ma primeros adeptos entre l o  m6s dietinguido de l a  eocie - 
dad por f i r i s ta ,  l o  cual Buena lógico.  

c 

Ai miamo tiempo que daban-inicio l a s  primera8 exhibi 

ciones atl6tica8, ae comenmmon a establecer escuela8 o'gi- 

naaioa. Era todo un acontecimiento ver ,  como loa debilucho8 

eo convertian en hombre8 fbertee, gracia8 a l a  p d c t i c a  de 

aiguna disciplina en loa gimnasios. . *  
321 "el sport en i66xic0*~, e l  Imparcial 7 de ju l io  de 1807 
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%l. auge en l o s  deportes muestra ( . . .)qua l a e  diver- 
siones importadas ae aceptaron ampliamente en Mhioo" 322 . - 
Con su fomento se queria contrarreetar "con éxito las trad_i 

cionalee corridas de toros y otroe juegos que iran cayendo 
en desuso entre noaotroe n323. A contimacidn reseñaremos - 
brevemente algunas de l a s  practioae deportivas d a  comunes. 

LOS JUEGOS DE PELOTA. El dnico antecedente exiaten- 

te en e l  país de juegos de pelota, es e l  prehisphico a s í  - 
conocido. Los deportee de l a te  género l legaron a Mdxico pro 

cedente8 de &ropa o l o a  Estados Unidos, en general todos - 
provinieron de a l l á .  Loa ingieaes trajeron e l  foot-ball, O 

fút-bol, en sus comienzos dete deporte fue practicado exclu 

aivamente por loa  mineroR ingleses de Pachuca, quienee jun- 

to con ios escoses fundaron ios primeros equipos de éste a? 
porte: e l  "British Club'' y e l  "Reforma Athletic Club". 

- 

Cada uno de l o s  equipos que nacieron en e808 años, - 
ref le jaron e l  ori8en de sus miembros, habitantes de l a s  co- 

lonias extranjeras existentes en l a  capital y en e l  país. - 
El "Sporting Club", e l  "Athleticn, entre e l l o s  vamos a en - 
contrar a loa  primeros campeones del  fbt-bol aficionado, e l  

"Pachucan crmpedn en 1005, e l  nRefonnai' l o  h e  en 1906 al - 
vencer a l  "Iiiréxico Country"; volvid a coronarae en 1908, es- 

ta vez venciendo al  "British Club". 

EL BASE BALL. Fue éste otro de loa  deportee que tu- 
vieron bastantes adeptos, desde entonces se l e  comeneó a co 

nocer como "el rey de loa  deportee". Fue a principios de si - 
322 Beezley. üp. C i t . ,  pa& 269 

323 " e l  sport en h?&xico" LOC. C i t .  
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g l o  cuando ae forma l a  **Aaociaci6n Mexicana de Rase-Ball" - 
con l o s  clubes México, Colegio Ingles, Reforma, Olímpico y 

Junior Club, en l a  cual únicamente se aceptaba l a  participa 

ci6n ne equipos compuestos de aficionados. "Con e l  fin de - 
que e1 mato por éste aport Be formalice (se permite) i a  v i  
s i t a  (gratuita) del pdblico en loa  dfaa de juego **334. La - 
temporada inici6 e l  1 5  y 16 de septiembre de 1004, con e l  - 
juego entre e l  " M ~ x I c o "  y e l  club *@Aguila" de Veracruz. 

Esos primeros encuentros se l levaron a cabo en unos 

campos eituadoe sobre e l  paeeo de l a  Reforma. Invariablemen - 
te, cada domingo l a s  triainae que circundaban a l  cAmpo se - 
veían colmadas de aficionados. En vista del éxito obtenido, 

eie comenzaron a cobrar l a s  entradas a raz6n de .50 cta. en 

l a s  tribunaa y en l a s  gradas de sol  de l a  derecha. En l a s  - 
gradas de sol  izquierdas l a  entrada costaba .25 cte.,  y pa- 

ra l o s  niñoa era de .15 cts. general. 

El "MdxicoH de aquella época f i e  e l  primer equipo - 
que tuvo profesionales en BUS f i l a s :  Bocanegra, VRlenzuela, 

Judrea, con l o  cual logro tener una hegemonía sobre  lo^ de- 

más equipos; obligando a l a s  protestas de l o s  d e d s  equinos 

que pedfan su excluai6n **el pdblico l o  que buaca eon buenos 

juegos de base bel1 y poco l e  importa e l  carácter de l o a  - 
que toman parte ,8325, 

En febrero de 1901, 66 formaron cuatro nuevos clubes 

de baso ball a e l  "ViCtOr%a*', "Colegio Mil itar"  "Tacubaya'* 

324 "do aport", e1 imparcial, 4 de febrero de 1005, nume- 

ro  3060 

325 Ibfd. 
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Los principales impulaoree de éste deporte, fberon - 
l o a  hermano8 Lobato, Ernesto y JUM, quieneer junto con To- 

mds Ielae,  daban clases a l o s  aficionados y participaban en 

loa  juego8 dominicaiea. El los formaron parte de l  HI4xico que 

138 enfrentó a l  equipo de Cuba en 1897; diatinguiendose por 

e l  México su capitán David Franco y e l  primera b e e  tie l o s  

cubano8 Parra, además de Solache. Al Uia siguiente, se en - 
frentaron e l  Monterrey y e l  Athletic en io8 terreno6 del  - 
"Base Bal l  Club", en Reforma. El Athletic gano 18 carreras 

a 13; e l  segundo juego l o  celebraron un combinedo del  A t h l ?  

t i c  y e l  México en contra del  Monterrey, quien triunf6 19 - 
carreras a 9; e l  tercer encuentro fie ganado por e l  México, 

apaleando 3? carreras a 13 a l  Athletic. 

El México, findaUo por l o s  hermanos Lobato, f i e  cam- 

pedn en l a  temporada de 1905-1906; para estoa años = había 

a l ~ n a a  ligas organizadae como l a  "lis de veranon, integra 

da por aficiotmdos y l a  ya mencionada "aaociación mexicana 

de base bal l " ,  integrada per eeni profesionales. En 1907, - 
e l  Record ae coronó crunpeh; en1908 e l  campeón f i e  e l  ü l l i  

ver y en 1910 l a  g lo r ia  correspondid a l  Junior Club. 

- 

EL JA I  &AI. h e  introducido por  l o s  españolea en- 

contrando, no adlo en M6xico sino en l a s  demda nacionea la -  

tinoamericana~ una gran aceptacíbn, compitiendo con loa de- 

portes anglosajonea por l a  preferencia de loa  aficionados. 

Puede decirse que era, y ea uno de l o s  deportee d e  

compleCos "pues es indudable que de l o s  ejercicio8 corpora- 

l e a  es e l  que desarrol la mejor y a mayor eacala io8 llwscu - 
los ,  dRndo a l  individuo que a él Be dedica vigor y fberza - 
sin exponerlo a grandee r i e 1 3 g o e ' ~ ~ ~ ~ .  En e l  frontdn 08 reu - 
326 AHA. l eg .  804, exp. 841 s/f 



reunían dos importantes condiciones n la  animación que esta 

clase de espectdculoe trae coneigo y l a  seguridad de que to 
do e l  mundo tiene de no presenciar escenas deeagradables 3'7 

Parte importante en e l  espectáculo que e l  j a i  a l a i  - 
ofreoe, ea e1 "pelotari'* "nombro con que ee designa a l  ju- 
dor de p ~ l o t a " ~ ~ ~ ~  61 es poseedor de una gran agilidad, que 

l e  permite ejecutar diversos y variados movimientoe, l o  -- 
cud l e  da una personalidad muy especial al j a i  a ia i .  Duran - 
te e l  por f i r iato  hubo nuchae frontones: el frontón Nacional 

Eder Jai, Fiesta Alegre, y pelotar is  famosos como Goenaga, 

Aiepurva, Eguia, Lamuaga, Bbnita y otros. 

BL BOXEO. El deporta de l o a  puños tuvo una gran aco 

gida entre e l  Ipilblico mexicano. E l  pugilato f'ue considerado 

un deporte esenciaimente varonil,  dtii  e higiénico, que con 

t r i b d a  a l  desarrollo muscular de l o s  individuos. En su8 co - 
mienaoe l o s  encdentros eran "a morir", no había restriccidn 

en e l  número de asaltos, solo loe  Jueces podían detener l a s  

peleas y deolarar un vencedor. 

Fue hasta l a  segunda década del s ig lo  XX, cuando e l  

boxeo comenzd a reglamentarse en nueetro paie, loa encuen - 
tros empezaron a celebraree bajo l a s  regla8 del Marquee de 

@eeneberry, que obligaban a loe  contendiente8 a u t i l i z a r  - 
guantee encolchados, limitandose l as  peleas a 1 5  aseltoe, - 
con durecidn cada uno de tres  minutos p o r  un minuto o minu- 

to y medio de descanso, 
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A nueetro paíe l l e g r o n  famosos boxeadores extranje- 

ros, quienes propagaron l a  af ic idn por este deporte. Jim - 
Smith, John "kid" Lavlgpe, Bob Evans, Jan Johnston f ieron 

8lgUnoe. Desde luego que hubo combates célebres: en l a  Aca- 

demia Metropolitana geleamn Cuauhtemoc Aguilar contra Rob 

mane, cobrándose $2.00 l a  entrada. Otro encuentro importan 

te  fue e l  que soatuvieron ahí mismo Jim Smith y e l  Boston - 
X i & ;  Kid Lavigne contra Luis V. Rusconi o e l  mismo itusconi 

contra Reno Bovecq, h a R t a  vencer. 

En plena revolución, e l  ayuntamiento prohibib e l  bo- 

%eo en l a  oapital,  debido a los esadndalos que algunos re  - 
sultados en la6 peleas, rniscitaban. Ningún encuentro debe - 
r í a  celebrarse en circos, teatros u otros localee.  Eeto fue 

La secuela que dejó e l  f a l l o  de l a  pelea celebrada en e l  - 
circo Tmviño entre l oa  oBmpeones, e l  mexicano Cuauhtemoc - 
Aguilar y e l  norteamericano Jim Smith. Bn e l  cuarto round - 
Smith propino un golpe que impidió que Aguilar continuase - 
en l a  peles; los eeguidoree de 61 decian que e l  golpe hRbia 

sido i l e ga l ,  en tanto que loa  seguidores de Smith querian - 
que l a  pelea. 

Xientras tanto en e l  Club Atlético Nacional, l o s  c m  

peones Kid Lavigne y Jam 'Watson se enfrenteron en un comba- 

te ta 10 rounds para di lucidar quien tenia mejores conoci -- 
mientos pugil isticos.  

LOS COSTALAZOS. La lucha grocorromana fue un depor- 

te que taabién tuvo mucha aceptacibn. @iza l o s  luchadoree 

d e  reprewntatlvos de esta prdiotica W a n  sido e l  norteame 

ril?ano B i l l y  Clarck y e1 mexicano Qlrique Ugartechea "Rom- 

lus ñoxicano". La siguiente es  l a  roseña de un encuentro e!! 
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tre ambo6 celebrado en l a  plata de Bucareli. 

Como s i  f'uese un domingo de toros, l a  muchedumbre ha 
bis abarrotado tanto los departamentos de SO1 como de eom - 
bra y ae 

- 

"Cruzaba l ae  apuestae; se discutía aprior i  acerca - 
del resultado, Romulue tenía mucho d e  partido, BU nierza - 
colosal era Grant í a  de triunfo y habfa quien apoetaba a su 

favor cien contra cincuenta". 

"Por f i n  desauds de varios minutos de pritos y chi - 
f i i doe  aparecieron loa  at letas ,  vistiendo tra jes  de wnto  - 
con carnieetae ein mangas, que permitía a l  público ver l a  - 
mueculación asombrosa de Romulus y l a  de Clarck que no por 

ser  infer ior  a l a  de su contario dejaba de ser  buena". 

**El primer episodio l o  ganó Romulue a l  tomar a Claro 

por l a  cintura y derribarlo de acuerdo a l a s  reglas". 

'Om e l  eegundo Romlus se veía lento, l o  cual aprove 

chb Clarck, con inayor habilidad iogr6 apl icar  un "candado" 

y derribe pero sin poner l a s  espaldas a Romulue . ,329 

Como l a  l l uv i a  que había caido a lo largo de l a  l u  - 
cha, arreció, e l  combate ae mependid y a l  reiniciaree Romi 

lue ae nego a continuar alegando no estar en condiciones. - 
En e l  último encuentro, a peear de l a  clara 8UperiOridad de 

RomuZue, Bete 138 dej6 ganar sin oponer resietencia, l o  cual 

diegusto a l a  muchedumbre que se aintid defraudada. 

Hubo tambih un campeonato de lucha grecorromana, de 

poso8 pequenos, en nluma Manuel Sdnchez y Enrique Zerecero, 

Prancieco de.. l a  Barrera; en peso l i g e ro  Amado Jordan y Gon- 

zalo Velarde. 

323 " la  lucha en Bucareli", e l  imparcial 19 de ju l io  1897 
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El jiu-jitsu fue muy c o d n  durente estoe afíos, conti 

nuamente se hacían exhibicionee de éete tipo. lencionemos - 
por ejemplo, laFi que d i 6  e l  japonés Yomato Maida, de judo, 

en e l  teatro Virginfa Pdbregse, y d e  tarde en e l  Club A t l o  

f i co  Nacional 

“Se preeentd por primeni vez Mis(eic) n o r a  (a) l a  - 
condesa Koma, a demostrar que l a  lucha japonesa de jiu-jit- 

8u ea de verdadera ut i l idad  de defensa, que permite a cual- 

quier  señora o señorita por muy débil  que bea rechazar a BU 

enemigo y dejarlo Riera de combate con a610 tomarlo de un - 
braao o mano ,330. 

En este deporte, destacd un turco de nombre Luis e l  

Cesine, quien ee enfrentá al pugil iata Jim Clarck a cuatro 

rounds de cinco minutoe, en el teatro hidalgo, diaDutAndoee 

un premio de $1 O00 peeos. 

LA GIMNASIA. Hombres y mujeFes .Be dedicaron por en- 

tero a loa  e jercicios  gi~nnáeticae, i,ae úitimae a peear de - 
l o s  voluminosos veetidoa que ueaban, se entreeban con pla- 

cer a prácticar en l a s  barra13 f i j e s  u otroe ejercicioe. Lae 

exhibiciones de éste tipo constaban de tree tipo6 de e je rc i  

cioet en ani l los ,  en barra f i j a  y en barras paralelas. En - 
l os  tree destacaron los  gimnasta8 mexicanos Oabriel Eenaur- 

rizar, quien también deetacd en l a  esgrinvl como alumno de - 
l a  escuela magistral de esgrima, findada por Lucien Marig- 

nac, además de Nardo Mendoza; Juan Alvares, Hernenejildo - 
asae, Raimundo y Joeé Prim, entre otroe. 

330 AHA. Gob. l eg .  1390, exp. 662 6/f 6 I 
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El atletismo encontrd también una enorme aceptacibn, 

f o d n d o s e  clubee y aeociaciones diversas: e l  Country Club, 

e l  Jockey Club, l a  Asociación Cristiana de Jdvenee quienes 

organizaban competencias internae y hesta aus propioe "jue- 

gos ollmpioos"; las pruebas consistían en carreras de velo- 

cidad, de 100 o 200 yardas, carroras con obetáculoe, salto 

de a ltura y de longitud y relevos en media mil la.  

H, CICLISMO. Finalmente tenemos a los deportes so - 
bre modas: e l  cicliamo, l o s  patines y l o s  automávilea. Los 

primeroe c lc l i e tas  que aparecieron en l a  capital ,  no canta- 

ron con toda6 l a s  simpat€as de l a  sociedad, BU aparicidn - 
t ra jo  un incremento en e l  número de atropellados en l a s  ca- 

l l e s  y por conairniente l a6  quejas de ambae partee. Con to- 

do, em desatb una "gran af ic idn hacia la8 bicic letas ( .  . .) - 
esas máquinas l i ge ras ,  elegantes, que presfan sua servicios 

igualmente a l  hombre de negocios que a l  sportman" . 3 31 

Hasta concursos de bicic letas  había durante l a  tempo 

rada de carnaval en l a  ciuded da M¿xico, en e l  me8 de febre - 
ro. La6 nujeree también se rmubieron a l a  bicicleta,  con l a  

cone i& .ente  reprobaci6n de l e  prenea, quien afirmaba que - 
si con e l l a  l o s  hombres poco a poco iban acercsndose a los  

monos de Littre  y Darwin, en las mujeres l a  ilegeneracidn - 
era mayor, se& opinidn de un sabio inglds " l a  mirada se - 
vuelve f i j a ,  lo6 labios a8 deprimen, l a s  mano8 se agranden 

y enrojecen, los braeoe se tomen mueculoaos y pierden BUS 

curva6 encantadoras, y por último los  pies se abultan y se 

b c e n  de forme s )* * . 
331 AHA. Diversiones. leg.  804, exp. 846 s/f 

332 * l a  bicicleta", e l  Imparcial 28 de novieinbre de 1898 
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Pero l a e  mujeree no hicieron cae0 de tan sesudo pun- 

to de v ie ta  y no ae bajaron de l a  b ic ic leta;  y practicaron 

l a  natacidn, e l  lawn-tennis, e l  gol f ,  e l  patinaje que se - 
ejercitaba en l e  Parque Luna y otros lugares, donde l a  me - 
j o r  diveraidn no l a  constituían l o s  hs6ilee patinadores que 

Se doaplitaban eobre l a  piete, sino loa  golpaeos que se da- 

ban suienee apenae ee iniciaban en este deporte. 

Lae camerae de automóvilea CObrRrOn auge desde e l  - 
momento mismo en que aparecieron l o s  primeros autos; en e l  

eúío de 1903 ee efectdo l a  primera de e l l ae  en e l  hipbdromo 

de Peralvi l lo ,  algt$r) tiempo deepués l a s  carreras Be hície - 
ron de l a  ciudad de México a Puebla. En Chapultepec Be cons 

t w y b  un circuito con e l  propdeito de organizar carreras de 

autom6vilee1, l o  miemo que en l a  Condeea. Loa primeros y osa  

dos conductome he ron :  Aguatín Casaux, Agustín Egcudero, - 
Jorge Parada, Angel Pinal ;  loa autombvilas: un Fiat, un hie: 

cedea, Oldmobile, ldaxwell, Packard, Peerleas, Clement Ra - 
yard y otroe. 
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6. 2. EL CIRCO 

A l  igual que e l  teatro y l oe  toros, el circo encuen- 

t ra  BUS raícea en la antigüedad “en México, maroma ee circo 

pobre, a1 a i re  l i b r e ;  maromero: volantinero o equi l ibr ia@ 

Loa días domingo, ae instalan e n l a e  diferentes plaeae de - 
l a  ciudaa eatae “maroma:; pagadas por el gobierno del Bis- 
t r i to ,  l a e  maromas trabajan gratia y al a i re  l i b r e ,  s in  d e  

aran que d iver t i r  a l  pública que 88 congrega a %u alrededor 

ira transfonnacibn comienea “cuando l a  cornpailia empie 

za a Ber importante y cuenta con gimnastae, f’unámbulas, v o l  

teadorea y jinetea, f i e ras  amaestraüae Be l e  llams circo . 
Y ¿que es e l  circo? “el  circo ea una carpa que ae yergue o,r 

@losa, d i e n  y a l t i v a  como una madre que se reaiate a mo- 

rir haeta no ver a sus hijoe encumbradoe en l a  fama . 

33s 

,335 

En alguna medida, e l  acto circenee de aquellos d o s  

preeenta una característica particular, “e l  circo ea e l  ea- 

333 Maria y Campoa, Armando de. LOB payasos: poeta8 del  

pueblo, Botas, M6xíc0, 1339, pag. 1 2  

“e l  f a t do so  mundo del  circo”,R de R, No 4007, 14 de 
334 Ibid 

335 

de nov. 1986, pag. 23 

--IIIl_l_-L 



pectdcuío popular, d s  no por esto mexicano. Kientras e l  - 
circo en macoma tiene rnzgos de l o  mexicano(...) pero ee ex 

tnuijero cuando trata de excitar l a  r i saH . 336 

ñn una ciudad y en un pafa, empeñadas m e  clases ai- 

tee en oer imitucibn de l o  extranjero, e l  único que puede - 
hacerlo ea *e l  payaso o clown, cuando es clown y payaso, es 

mpresentaci6n auténtica del  circo, s intesis  del c i r c o ~ 8 ~ ~ ~ .  

EL es e l  único que puede ser  capas de l l o r a r  y r e i r  a l  mis- 
mo tiempo, en ¿ i  mejor que en ningún otro ae cumple aquello 

de que l a  f'uncidn debe continuar pues 

"LOB cbmicoe como vulgarmente ee l e a  nombra, no pue- 

den tener coraebn, n i  eentimientoe n i  nada". 

*La misidn del  H ~ 6 m i ~ ~ " ,  cuando esta en escena, es - 
hacer l l o r a r  o reir, se& convenga(...)sin que a l  pdblico 

l e  importe que e l  c h i c o  goce o eufra por dentro". 

"Para e60 l e  paga l a  empresa y para en0 paga e l  pú - 
3 38 blicor para que l e  h a g  . 

Por e l l o  hubo necesidad de importar un payaso, y que 

payaso, n i  d o  n i  menos que Don Ricardo Be l l ,  quien desde - 
;BU debut en e l  circo orrín se -6 l a  simpatía y e l  aplauso 

de l a  concurrencia; a pesar de que en e l  país no hubiese - 
l a s  condiciones necesarias para acoger a un payaso, porque 

"el payaso es resultaüo de un owdal  de riquezas pdblicas y 

privsdae: ni naccr ni  crece en medio de l a  miseria f i e ica  y 

de l a  pobre- espiritualM339. 

336 Valadés. Op. C i t .  pag. 56 
337 Maria y Oampon. Los payaaoa.r pago 1 3  

338 e l  Popular 24 de octubre de 1907, rum. 3018 

339 Vaiadéa. Loc. C i t .  
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Ocupemonos un poco del  circo Orrfn. En un Principio 

tenfa eu carpa instalada en l a  plaza de -to Domingo, don- 

de era objeto de continua6 quejae por parte de los vecinos 

del luger, quienes ee oponían a eu permanencia. Había raso- 
nee nindadae para e l l o :  era un fooo de infeccibn, en m e  - 
cercanfas había una hente  pública de agua, conatituía un - 
peligro permanente de incendio por loa materiales do que e: 

ba construida l a  carpa y pos úItimo, au eetablecimiento era 
contrario a l a s  diapocisionee del  ayuntamiento, que prohi - 
bfan e l  levantamiento, en plazas y jardínee públicos, de - 
cualquier conatrucci6n que afeara y obstruyera e l  paso 

l o s  transeúntes en esoa lugares. 

de 

61 día  de l a s  hnciones, e l  bu l l i c io  de l a  gente que 

acudía a l  circo, provocaba un Ambiente de alguna manera in- 
soportable para l o s  vecinos del lugar. 

"Por l a s  cal les  de Santa Ieabel, l a  Ihriacala,  Santa 

Clara y Miradar de l a  Alameüa ee notaba inusitado t d ne i t o .  

Lae calandriae, los tranvíae de mulitae, l oa  coche6 partic? 

lares  se veían atestadoe de peraonas, l o s  peatones eran in- 
"340 m e r a b l e s ,  un mundo de gente ee d i r i g í a  a i  circo Orrín 

Luego de deambular por distintas plaeae de l a  capi - 
t e l ,  Santo Domingo y e l  Seminario, a mediadoe de mayo de - 
1890, l o s  hermanos Orrh establecieron au circo, esta vez - 
de manera permanente, en l a  plazuela de Villamil,  frente a 
l a  casa Be 1 ~ s  Hermanas de l a  Caridad, "el locai  de una -- 
agradable anariencia exterior e interiormente h i e  conatmi- 

do eegiln los planos y bajo l a  direccibn del  arquitecto Del- 

340 Varia y Campoe. Los payasoe., pags. 209-210 
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Pierre,  empleandose en BU fábrica hierro, madera y cr ista  - 
lealJ41. Teniendo A s í  un local  pennanente para e l  circo y - 
Ocasionalmente para dar f'unciones de zarzuela y teatro. 

Los dueño8 del  circo, celebraron un contrato con e l  

ayuntamiento, para poder ocupar e l  lugar durante un lapso - 
de cinco afíoe, que comenzd e1 21 de febrero de 1891, pagan- 

do por e l  arriendo l a  cantidad de $70.00 pesos mensuales. 

Ahora veamos como era una actuacidn de su máxima -- 
atracción, e l  payaao Ricardo Be l l .  

''En medio del  asombrd general(...) en tanto 8e 8ere- 

naba e l  ambiente, tree e l  berreo de un niño coneentido,Bell 

se adelantaba llevdndo a l  cuello Irs soga con que iba a -- 
ahorcaree a l a  o r i l l a  del  estanque, y por s i  l e  f a l l a se  el 

inicuo dogal, iba portando una pistola.  Todo esto l o  hacía 

en un segundo, poniendo a de l i ra r  e l  asombro de l a  mchedq  

bre que estaba segura de que EU horde favorito ae escapaba 

facíimente por la puerta del suicidio. Que estupor a i  verle 

caer a1 agua sucia, por qus e l  disparó que ae hiz6 a l a  -- 
frente rompid l a  dóci l  soga y a l  hundirse en e l  agua m e  - 
tanta l a  que tragd que se rompieron l a s  vísceras y a s í  pudo 

l ibrarse del  veneno que había apurado en e l  estrenitoso prg 

logo de aquella pantomima" 34 2 

Además del  Orrfn existían otros circos, aunque no - 
tan populcires como é l ;  en e l  parque Porf i r io  Diaz, frente - 
ai  monumento a Cuauhtemoc, estaba instalado e l  circo Gentry 

con "el espectáculo más grandioeo que jam66 se ha presenta- 

341 ibíd. paga. 211-212 

342 Ib id .  paga. 209 
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do en México: distracci6n tan moral, refinada y educativa - 
como divertida e intereoante J 4 3 .  

Los precios de entrada eran: asientos de palco $1.50 

patio asientos de preferenoia $1.00, segunda clase -75 cte. 

tercera clase .50 cte.,  cuarta clase .25 cts . ,  niiios meno - 
res de 12 &íos a mitad de precio. Por estos precios, e l  ci_r 

co ofrecía un espectáculo Vecomendado p o r  sacerdotes y mo- 

ra l iotas ,  como l a  mejor muestra de l o w  l a  paciencia y e l  

cariño ejecutado aún con l o s  i r r a ~ i o n a l e e ~  344 . 
En 1904 se instala  e l  G r a n  Circo Treviíío eobre e l  pa 

seo de l a  Reforma, detrás del  entonces café colón. Contaba 

entre ms atracciones al payaso "pirrin", único que hacía - 
l a  competencia a Rioarclo Bell. El Gran Circo Progresista, 

en la plazuela de l a s  Vieoainas; e l  Circo Nacional en l a  - 
plazuela del  Salto de l  Agua; e l  Circo Republicano, en l a  - 
planrela del  Arbolj en e l  parque Por f i r io  Díaz se levantaba 

e l  circo ale& de Carl Hagenbeck, y otros más. 

Tanto e l  circo !Previno como e l  Hagenbeck, instaura - 
ron l a  moda de hacer des f i l a r  a toda su I'trouppe" p o r  l a s  

cal les  de l a  ciudad, llevando las jaulas de l a s  f ieras ,  l o s  

payasos, los trapecietas, ei.iambristas, domadores, etc.,  to- 

dos marchando a l  comp48 de l a  d e i c a .  

No podemos dejar  de mencionar a l  circo que Ricardo - 
Bel l  form6 oon BU familia a l  independizaree de los  hermanos 

O r r h .  Levantó BU circo sobre l a  avenida Judrez, en terre - 
no8 de l  ex-Hospicio de Pobres, tenemos una deecripcidn del 

343 "gran circo bnt ry " ,  e l  imparcial 10 de marzo 1901 

344 Ib id  
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mismo, e6 "una gran carpa de lona que a b r e  l a  pista y l a s  

localidades, habiendo otro pequeño abrigo inmediato formado 

tambi6n con lona para l o s  art is tas .  Las localidadea del pd- 

b l ica  están dispuestas casi en BU totalidad p o r  medio de - 
graderías, habiendo fan solo a i  nivel de l a  pista  ranpoa de 

s i l l a s  para aeientos de preferencia, cuyo piso se ha cubieg 

to con un entarimado .345. 

LO3 ABRONAUTAS. R deseo del  hombre por imitar n - 
l a s  aves surcando l o s  cieloe, ha sido una ambición arraiga- 

da en em ánimo desde siempre. En México, a f inales  de siso 
éste deseo no podía ser  distinto. El d e  osado de estos p i c  

neros fie Don Joaquín de l a  Cantoya y Rico, quien e8 sus - 
globo6 nVulcanom y loa  "Mocteeuma 1 y 11" se aventuraba a - 
desafiar l o s  aires. "Era un hombre de más que regular eata- 

tura, cercana a dos metroe; de l a r e  y delgada cara: con - 
grande y marcada nariz awl le f la ;  ojos pequeños; uno natural 

y otro a r t i f i c i a l ;  labioa gruesos y cabellera escasa" . - 
SA indumentaria Iba acorde a BU f igura "vestía muy luenga - 
l ev i ta  y sombrero de seda elfa" . 

346 

347 

Para que don Joaquh surcase l o s  a irea,  cualquier - 
ocasidn era propicia "lo mismo da una festividad re l ig iosa,  

que l a  celebracidn de l a  toma de l a  Baeti l la ,  que l o s  d ías  

de l a  patr ia :  e l  objeto es lanzarse a l o s  a ires ,  siquiera - 
aea por diez m ~ t o s J 4 a .  Por l o  genemi eeto vuelos eran - 
cortos y a baja altura, casi no se superaban l o s  100 metros 

345 AHA. Gob. l eg .  1383, exp. 158, f. 9 
346 Gonsalec. El porf ir iato.  pag. 718 

347 Ibíd 

348 e l  imparcial 9 de ju l io  de 1889 
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y siempre terminaban en aterrieajes no muy ortodoxos que - 
digamos, para l o a  aeronautas. Popularmente se afinnaba, y - 
Be daba como un hecho que "tanto va e l  Sr. de l a  Csntoya a l  
espacio, haeta que ae transforme en plljaro ,8349. 

Ademds del  S r .  de l a  Cantoya y Rico, hubo otros osa- 

dos, como ~amdn Ruíe a quien l a  cigarrera e l  Buen Tono con- 

trato para que hicieae algunas aecenciones promocionando - 
sua productos; y lo mismo hie6 con un aeronauta norteameri- 

cano Charles K .  liamilton. 



6. 3. LOS PASEOS 

La Aismeda, Chapultepec, e l  Z6cal0, l o s  pueblos perf - 
f e r i cos  como Santa Anita, Coyoacán, San Aneel, T l e l pm 6 l a  

V i l l a ,  e r m  los s i t i o s  prefer idoe por 10e capita l inos para 

s a l i r  a pasear cada doiiiingo, 6 para r e e i d i r  en e l  caso de - 
aquellos que tenían medios para hacerlo, y que se traslada- 

ban a e l l o s  cada que inic iaba l a  temporadR de l luv ias ,  

Comencemos por l a  a m e d a ,  s i t i o  pre fer ido  por los - 
capittilinos para pasear por l a e  ma3lanas O por l a  tarde, pa- 

ra escuchar l a  ndsic8 interpretada por l a s  bandas, de l a  p$ 

l i c í a  o e l  e j é r c i t o .  

*‘IS Alameda es  e l  mejor paseo que tenemos (...)por - 
su 8itunción(. , .); por l a s  excelentes ca l l e s  que a e l l a  con - 
curren(...)i por SU considerable extenaibn; por sus bosque- 

c i l i o s  copados; por e l  mumullo d e  BUS fuentes; por e l  or- 

den apaiinhle de sus ca l l ee ;  es s in  disputa e l  punto mbs a 

propdeito para distraerse y para pweear s in  molestia ni c e  

sancio a pi6, en coche e a caballo”350. 

350 Av í les ,  Rene. Los hombres de l a  Reforma y l a  ciudad 

de Xéxico, DDF, I’éxico, 1974, peg. 61 
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Año con año, éste lugar era eecenerio de e l  l l amodo  

paseo de las f lores ,  el cual '*da lugar a una mimada matine 

en l a  alameda, pues l a  buem sociedad escoge ese l u p r  para 

pasear, en tanto que nuestro pueblo desbordándose de l a  CR; 

cada de l a  Viga e8 divierte  a cuerpo de rey*@351. Dicho pa - 
aeo tenía lugar en l o s  primeroa díaa del mes de marzo. 

En e l  paseo de l a e  f lores  88 destacaban por su be l le  

za "elegantes eefloritaa (que) lucían SUB vaporosos t ra jes  - 
de eetacidn y sus caprichoaos sombreroa de paja recargedos 

de flores y l i ~ t o n e e " ~ ~ * .  Todo e l l o  enmarcado por l a  música 

interpretada por l a e  bandas de mdsica; de CUYRS ejecuciones 

podemoe entresacar una "br i l lente e jecucidn de una fantasía 

de "la Bohemia", del  tercer acto de l a  *To8ca", de "el Ami - 
l a  Invencible" y de l a  hemom ma&rka "Sdplicns de Amor", 

del maestro director Sr. Pacheoo . 

/ 

! 
,353 

También podemoe gnotar valses como "Ondinas", "Sere- 

nata Italiana", "la d o r i a " ,  "la Valle d'Ossau, sinfonía de 

"Juana de Arco", entre otras. 

Un día de f i ee ta  también se convertían l o s  llamados 

paeeoa de Santa Anita, celebrados en los dltimos días de - 
,llUbrhb y primeros de a b r i l .  Durante esas festividades e l  w e  - 
blo eo traneformaba, l a s  cal lea eran barridas y regadas, - 
ae pintaban las fachadas de l a e  casas, y sobre todo, e l  ca- 

nal eo limpiaba. Por  BUE aguas veíanse eurcar " la  multitud 

351 " la  alameda", e l  ImparciaL 1 de a b r i l  de 1898 

352 Xbíd. 2 de a b r i l  de 1898 

353 "por l o s  paseos", 14 de a b r i l  de 1902 
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* 
de chalupas l lenas de rosas de cas t i l l a ,  de azficenas, de e s  

puela de caballero, de amapolas y de claveles"354; lo cuol 

l e  da e l  aspecto de un gie;antesco jardín flotante. A l a  or& I 

l l a  del  canal, se veían dee f i l a r  " las d s  l indas muchachas 

vestidas con r icos t ra jes  de seda negra, con sus rnantilles 

costosísimas de punto francde o de Barcelona" 35 5 . 
Toda esta r odn t i c a  vis ión f i e  quedando atrás con e l  

paso del  tiempo. e l  paseo de Santa Anita y e l  de l a  Viga co - 
menmaron a languidecer. 

"NO es Santa Anita l a  misma que nos pintan l o s  cró - 
nietas de mediados del  siglo pasado; han muerto l o s  bai les  

popularea, l os  t ípicos arpistas de sombrero ancho y pantalo 

nera de cuero, l a  china poblana y e l  charro galanteador. Ya 

no ae admiran l o a  jardines flotantes, n i  l a s  vendimiR8 co - 
quetae con sue indias de a lba  omisa  bordada de estambre 3 56 

Otro de l o s  s i t i o s  preferidos para pasear era Chapul 

tepec) donde l o s  paseos veepertinos domindcales se habían - 
convertido también en toaa una tradición. La cita comienza 

a l a s  cuatro de l a  tar&e laen l a  avenida principal l a  anima- 

ción es indeecriptible y dura 01 alegre movimiento(...) - 
haata e l  anochecer*w357. E l  bosque se vela animado con un - 
des f i l e  interminable de carruajes de diversos tipos, para - 
l a  aristocracia, mientras que e l  grueso de l a  población iba 

a pié. 

354 Aoevedo Escobedo, Antonio. La ciudad de México en l a  

novela, DDP, México, 1973, pag. 54 

355 Ibfd 
356 "en santa anitell, e l  imparcial, 26 de mareo de 1904 

357 "e l  parque de chapultepec", 10 de ju l io  de 1889 
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En puntos eetratdgicoe del  bosque, siempre se situs- 

ban bandas de d e i c a  para hacer i6ds aninado e l  paseo. Entre 

BUS atractivo6 principales estaban “lo8 prado8 cuidados con 

esmero, sus estanques de agua cr ista l ina,  sus glorietas,  l a  

colección z 0 0 1 6 g i c a ~ ~ ~ ~ .  En su conjunto, todo e l l o  contri: - 
bufa a darle un aspecto uaraviiloeo y un encanto que no ha 

disminuído a travds de l o s  años. 

Adeds de Santa M i t a ,  otroe festejos famoeos en l a  I 

Bpoca, eran las f i e s tas  de San Angel que se celebraban du - 
rante e l  mes de ju l io .  Estas comeneaban con una cabalgata - 
que partía del  jardín de San Jacinto y seguía por l a  plaza 

del  Carmdn; una multitud iba tras los j inetes que llevaban 

unos hachonee encendidos, cobijados por bandas de d s i c a  PO - 
pular . 

Los tranvías liegabem uno trás  otro a i  pintoreeco - 
pueblo, henchidos de gente de todae l a s  claees que se de6 - 
bordaban por l a s  ca l l es  y parques. En e l  jardin del  Cannén 

se levantaban barracas habilitadas como fondas, pueetoe de 

r e f r e ~ c o ~ ,  de fmta ,  cabal l itos de vapor, meda de l a  fortu - 
na, ruletas, loter iae,  etc. Frente al palacio municipal ha- 
bía Rrncionee de acrobataei mientras que en e l  mercado se - 
levantaba un eecenario para concureo de bai le .  

Finalmente tenemos e l  carnaval de l a  ciudad de iif&cic 

C O ~  que celebraba durante e l  mea de febrero. Para l a  Bpoca 

del  porf i r iato,  el caraavai solamonte era una sombm de 
que había sido en otroe M o a ?  A pesar de e l l o ,  cada a?io 

10 

Be 
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hacían esfbereoa por revivir lo .  Aunque bn decadencia, la - 
aniaiacibn e ra  notoria, ndesde l a s  cuatro e8 advertí8 un mo- 

vimiento inusitado en l o s  aal les que desembocan en l a  aveni 

da Juáree y en lam de Plateros y San ~ r a n c i s c o ~ ~ ~ ~ ~ .  

Esto era solamente e l  preludio. En l a8  banquetas 6e 

eolooaban e i l l a s ,  detr6s de e l l a s  había una multitud deeeo- 

sa de divertirae,  esperaddo ver aparecer loa  carruajes adoE 

nados, l a s  comparsas, los d e i c o s ,  l oa  diefrazes, etc. Pero 

"eea animacibn parece so16 eco de f ieutas ruidosas que co - 
menmaban en un combate f l o r a l  y terminaban ai oscurecer con 

l ae  mascaradae originalesn360. Sin ehbargo, un primer eigno 

del poco inter& que ya despertaba e l  carnaval, era que l o s  

enmascarados comenzaban a desaparecer, e610 ee veía uno que 

otro, y l o  mismo o c u r r í a  con l o s  llamativo8 diefrazes. 

"Apena8 ai pudieron veree ayer tree docenae de enca- 

puchadoe; d ie t  c ic l i s tas ,  vistiendo abigarrados t r a  jea d e l  

peor gueto, un automóvil repleto de naujeree que llevaban do - 
minos blenooe, un calesín con pierrote, vario8 alquilones - 
con mujeres y hombrea, encapuchados, y un comparea pi4 a - 
t ierra ,  que era l a  que hacía más d i d o  y provocab l a  alga- 

zara de l a s  buenas gente8 . ,, 361 

359 "en l a  calmda de l a  refol'lllo", 20 de febrero de 1901 

360 Ib id  

361 Ib id  
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CONCLU 3 ION 

Y i  algo que pueda ser  caracterfetico del  porfir iato,  

adeda  del  enonne deearrollo que alcane6 e l  pafa en ese pe- 

ríodo, ea l a  adopcidn de moblos procedentes del  extranjero 

meto compartido en exceso por l a  d i t e  de l a  eociedad por- 

f i r l s t a .  Loa espectdculos pilblicos, s i  bien no reeumen toda 

l a  extranjerización de date lapso, pues hay otros aspectoe 

en loa  cuales se puede aprecier mejor esta característica, 

s i  eon un buen reflejo de e l l o .  

En l a s  diveraiones puede apreciaree l a  6uropieaci6n 

de una aocieded que busca mostrar un rostro agradable a l o s  

o jos  de Europa y l os  hstados Unidos, cuyas ciudades einiboll 

zan el crecimiento y e l  deearrollo. que como naci6n han a l  - 
canzadof teniendo por l o  mismo, eepectdculoe de un a l to  ni- 
vel cultural .  

En éste sentido, hay una especie de competencia in - 
terna, pues l a  é l i t e  ee l a n d  a una carrera por  alcanzar en 

e l  menor lapao de tiempo posible, aquello que considera de- 

bería formar parte de eu eet i lo  de vida. Son repdblicanoe - 
aintiendoae monarquistae. En cierta forma tienen un presi  - 
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dente que gobierna como un soberano del  abeolutiamo. Aunque 

a610 aea en apariencia, l a  arietocracia urbana y los hacen- 

dadoe comparten los guatoe de las colonias extranjeras asen 

tadae en l a  ciudad y en e l  pais, 6e sienten miembros de l a s  

mienicla . 
Entonces no resulta extrairo que suo tenBencia8 ee y 

f l e j en  en su8 guatoe por l a  comida francesa, por edemplo, - 
cuya cocina ee muy apreciaüa, l a  moda, l a  bebida, e l  bai le ,  

entre otras cosas. A l a  4li.te le gusta e l  teRtr0 y l a  dpera 

por es08 años ee contruyen muchos~looales para habi l i tar los  

como teatroa; y s in  embarga hay una notable carencia de pro - 
duccidn nacional, ya no de ópera, pero e i  de drama o come - 
dia;  p o r  l o  miem0 tamDoco hay l o  que pudiesemos llamar un - 
verdadero teatro nacional con carkcterfeticae propias. Atin 

aaí ,  a i o  largo del  año deHfiian por  i oe  eecenarioa de l a  - 
capital,  como en procesibn, d i t i p l e e  cornpañlae t e ~ t r a l e e  

de todo gdnero, y 8on tantas que se da e l  caso de que haista 

tree compañías actden simultaneaaiente en distintos teatros 

y otras mde eaten haciendo antesala. 

S i  bien ee cierto que hablamoa de l a  f a l t e  de un tea - 
tro nacional serio,  no podemos decir l o  mimo de l  teatro de 

revieta de corte picaresco, de lae tandas; nacen de-la 1 N- 

vieta espallola, en México ee adoptada y trazraformada, con - 
aervando BU característica principal, que ee l a  sát ira  p o l i  

t ica,  y agreghdóle e l  chiete de Color subido. Bln México, - 
en unos añoe caracterizados por m c e ~ o e  pol ít icos importan- 

tea, eatos neceseriamente deberían ser trasladados a l  e8ce- 

mrio de i a e  tandae, como efectivamente sucedid. Pero io - 
que no encontramos en e l  teatro eerio, silo encontramos en 

_ll_l__ 

J 
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e l  cinemat6grafo. fmalmente procedió del  extranjero, pero 

con l a  diferencia de que una vez que se "aclimato" en Méxi- 

co, hied posible e l  surgimiento de l o  que podernos llamar e l  

verdadero cine nacional8 e l  documentd. El documental pudo 

conaervar durante moho tiempo su "inocencia", miema que - 
perdi6 cuando comenz6 a s e r  manipulado por una de l a s  fac - 
ciones revolucionarias, a final de mentas l a  triunfadora: 

108 COt l8t l tuc iO~ i8tas .  

Por BU parte l a s  corridas de toros van a sufr i r  du- 

rante estos años, UM evolución constante, particularmente 

notable en cuanto a técnica. El "toreo a l a  mexicana" que - 
campeaba en l a s  plazas mexicanas, poco a poco fue aiendo - 
daenlaeado por e l  toreo d a  pulcro prácticado por loa dies- 

tros hispanos. Particularmente para l a  f i es ta  brava, l a  re- 
voiucibn r e m i t o  per judicia l ,  no 0610 por l a  deeaparicibn - 
casi tota l  %e las ganaderías, sino por l a  suspención que de 

creto el gobierno constituciormlista encabezado por Venus - 
tiano Carraner. 

Iñi l a  a f ic idn por l a  p d c t i c a  de algdn deporte, des- 

de luego que infiuyo l a  presencia extranjera en l a  capital.  

boron  l o s  miembros de l a s  colonias fordneas quienes l o s  ip 
trOdujeran y difindieron entre l a  población mexicana. 

Bn suma, podemos v e r  que l a  pneencia extranjera fue 

determinante para nomer l o s  gustos en l a s  distracciones de 

l o s  capitalinos. S I  los fpanoesoie, tenían un club de carre - 
ras de cabaiioli, México debería tener e l  BUYO, y l o  tuvol - 
si a l a  B l i te  de Ialropa y a ma miembros asentados en l a  ca 

pi ta l  les gustaba l o  ópera, a maestra aristocracia tamhidn 

l e  debería gustar. 
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 sí pues? i aa  diversiones son otro intento más de l a  

sociedad por f i r i s ta  p o r  mando menos parecerme a l ae  modas 

iiaperantea en e l  extranjero. Ahora bien, si queremos hablar 

de una posible diierenciací6n social  en cuanto a l  tipo de - 
espectdcuio a i  que asist ían l a s  clases bajas y l a  d l i te ,  00 
taremos en problemas; pues s i  bien es cierto que los obre - 
roa no asist ían H l a  bpera, y aunque pudieran, dudam08 que 

l e s  guatase, por obvias razones, alguno@ miembros de l a  c i a  

ae media si io hacían eeporádicmente; pero (I quienes si se 

veía en l o a  palcoa de l aa  plazae de toros y de l o s  teatros 

de tanda, era a l o s  a r i s tocd tas ,  que l o  mismo be emociona- 

ban con un tuen lance en e l  ruedo, que aplaudían ruidoaamerJ 

te a l a a  t ip les  del  Principal o e l  Marfa Guerrero. 

Podemoa decir que en heha  medida l o s  objetivos 8e - 
cumplieron. La cuestidn principal era l a  de hallar una re- 
laci6n entre diversiones y acontecimientos sociales y p o l i -  

ticos. Esto ae logro mayormente en las tandaa, l o  mismo du- 

rante e l  porf i r iato que en loa  primeros aíIos.de l a  revoiu - 
ción; claro,  con l a  oonaabtda censura. Y l o  que esta preaen 

t e  en las tandas, contra l o  que pudiera pensarse no se apro 

cia  en e l  cinematbgrafo. Nu ee l e  puede reprochar que du? 

te e l  porf i r iato no e s t u v i e r a  presente en Río Blancg o.&+ 

nea, pues los  primeros camarografos adlo registraban hechos 

pronosticados con antelacibn. Situación que cambib durante 

l a  revolucibn, pues a t  trasladaron a l o s  campos de batal la.  

Terminaremos diciendo que l a  cuestión pol ít ica se e c  

cuentra presente en todo tipo de diversiones, de alguna ma- 

nera influye en e l l a s ,  para bien o para mal,  como en e l  ci- 

ne de l a  revolución o loa  toros. 

' ;  
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GRAN SALON "EDXSON" 

PRIMERA TANDA 

CARRERAS DE CABALLOS 

PASO DE UN TORRENTE 
ELEFANTES ANAESTRADOS 
LI HERENCIA DE LI TI0 
LOS RAPID03 DE KUklBBRLm 

LADRONES MODERN03 

SEGUNDA TANDA 

TEMPESTAD EN LA MARTINICA 

EL BASTON EMBRUJAM) 

EFECTO3 DE UN FELON 

LADRONES DE NIDOS 

MILAGRO DE NAVIDAD 

IRQRATXTUD CASTIGADA 

ENTRADA: 25 cte. POR TANDA 
10 cte.  NIROS MENORES DE 10 Ai!@S 

3 DE DICIEWBRE DE 1906 
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GRAN SALON ~ ~ P A H I S I E N S E ~  

!SRZtPERA PARTE 

PELIU LAVANI)TRO/ CUIDADO CCN LA PINTURA/ CORTE DE 

AVOR DE JOSE URRISTI/ EL IiBCüERDO (ESTRENO) PELICULA DE 
ARTE, 

SEGUNDA PARTE 

LOS CIIJCO DIVORCIOS DE MARIO/ CEBOLi IN0 PANADERO/ 

rIAL HE”IANO/ I‘EDIM P(1R SER AMADO/ EL VESTIDO (ESTRENO) 

TERCEltA PARTE 

FABRICA DE AUTOWVILES FIAT/ EL SOMBRERO DE PEDRO/ 

EL L a A D ü R  (ESTRENO)/ TRAVESURAS DE SALVADOR, Y A PETICION 

U h L  PUBI ICC 11 VANO A MANO ENTRE VICENTE PAST(’R Y RUDOLF0 

GACiIJA . 
ENTRADA: PRIWERA CLASE 10 cte .  

SEGUYDA CLA‘SE 5 cts .  

19 DE FEBRERO DE 1912 
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SALON "ALLENDE" 

PROGRWIIS DE VISTAS: 

A TRAVES DE LOS BOSwlrS DFZ Ci?NADA/ EL HIJO DEL ES- 
PADACHIN/ EL ENCANTADOR DE NIÑOS/ VISTAS DE ARTE: MADAIE Rlf - 
LAND/ GENCVEVA DE ESCOCIlrJ UR VOTO MATERNAL (ESTRENG)/ E 3  - 
TREN0 DE ARTE: LOLOTTE/ MALA VIDA/ UN RAPTO ACCIDENTADO/ - 
UNA MISION OFICIAL/ PRO-PATRIA. 

COhlTLEMñNTANDO EL P H @ G W A 8  LA VAHIDAD WALMAW Y NIA- 

R I  FERNI; Y UH ENCUBNTRO DB LUCHA ORECORROBlANA ENTRE EL 

FRANCES B. RBNE Y EL BELGA LWIS LBSSU 

10 DE DICIEMBRE DE 1912 



"SPLENDOR CINWJA" 

PROGRAMA : 

I!üNHARAS A TU FAURE Y MADRE/ LA CABEZA DEL PARTIDO 

(DE ARTE)/ mI CASO LIVINGSTONE. 

LA PANDA DE L A  MANO SUCIA/ LAS BLUSAS BLANCAS (ARTE) 

BEBE Y SU BANQUERO/ BLANCA CQMO LA NIEVE (DE ARTE, - 
EN 2 PARTES Y A COLORES)/ ARTISTA. 

ENTRADA$ PALCOS 25 Cte. 

NIÑOS 15 cte. 

5 DE MARZO DK 1914 

EL DOMINGO 8 ESTRENO DE LA  MONUMENTAL P U I C U L A  EN 7 
ACTOS Y 2 500 METRCIS, TITULADA **EL TREN DE LOS BSFECTHOS** 



% 
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CINE "PALACE" 

ALMACEN DE ANTIOUEDADES/ CRIADO FIEC/ ACRCiRATA POR 

AMOR/ DRAMA EN LA COSTA BRAVIA (DE ARTE, EN TRES PARTES, - 
1 o00 METROS) 

CONSECUENCIAS DE UNA PARTIDA/ MINUTIYO TIENE LA SAR- 

NA (ESTRENO)/ ]PANTOMAS/ EL POLIZONTE APACHE (DE ARTE, EN 4 

PARTBS, 1295 METROS) 

SALUSTIANO VENDEDOR DE CAST&AS/ LAS CCiNQUiSTAS DE 

SALUSTIANO/ EL REPROBO (DE ARTE, EN 2 PARTES, 900 PETROS)/ 

EL CAkuFEO (DE ARTE, EN 2 PARTES, 800 h?ETR@S). EN LOS INTER 

MEDIOS ACTUA J3L CUARTBTOt CIRON-HARO. 

ENTRADA: LUNETA 25 cta. 

GALERIA 10 cts 

19 DB MARZO DE 1914 
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SALA "PATHE*' 

k!AXIMINO COIWATE LA  OCIOSIDAD/ EL SRCUNSTRO (DE ARTE. 
EN TRES PARTES); UN ENGCIONANTE ESTRENO DE ARTE EN CINCO 

PARTES "METEMPSIC03IS" 

XENSAJE SALVADCR (ESTRENO A COLORES)/ LA  DOTE DE RO- 

SALIA/ ! < A N ( J L ~  Y PILIM (A COLOR! S)/ LA  CARRERA HACIA EL AB12 

YO (DK ARTE) 

ENTRADA: 15 cte. PEWANENCIA VOLUNTARIA 

PRc'xIMO VIEHNES 20 ESTRENO DE *'LOS ULTIMOS DIAS DE 
PUIvPEXA" 

19 DE MARZO DE 1914 



AHA Archivo Histdrico del  ex-Ayuntamiento de l a  ciudnd de 

México. 

Conee jo 3uperlor dol  Diiltrito. DiVer8iOXM8. 

596 (1903-1912) 

DiVer8iOnee Pdblicae. 

796 á L  813 (1711-1921) 

Divereionee N b l i c a s .  Galloe, b i l l a r e s  y pelota.  

819 al 820 (1179-1920) 

Diverslonee Fdblicas. Juegoe. 

817 (1917-1919 
Diversionee P6blicas. TOrOE. 

855 al 839 (1638-1921) 

Diversiones Pdbl icae . Toroe. Licencias 

860 (1895-1903) 

Gobierno de l  Distr ito,  Diversiones. 

1381 al 1409 (1904-1915) 

Mblerno de l  Distr ito.  Juegos Permitidos. 

1660 sl 1686 (1902-1914) 

Teatros. 

4016 a l  4017 (1814-1916) 
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